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El doctor Francisco N. Oliveres ha querido conferirme el honor 
de preceder este nuevo fruto de sus « ocios » intelectuales con wnas 
palabras prologales. 

Questosamente oumplo con su pedido porque ello me brinda nueva 
oportunidad para hacer unos comentarios sobre este hombre de 
Treinta y Tres que rige su vida con aquellos versos del famoso 
romance: 


« MI DESCANSO ES PELEAR » 


Porque «pelea », de la noble y fecunda, es ésta, suya, que se 
traduce en obras de interés, resultado de largas vigilias, cumplidas, 
como por juego, aunque siempre evidencien estar orientadas en 
un rumbo determinado y con una finalidad preconcebida. 

Por tal propósito resulta, en la tarea diaria del doctor Oliveres, 
este libro que tiene wn acopio elogiable de multitud de orígenes de 
nombres y de aclaraciones' geográficas e históricas, cuando no 
de hallazgos, rectificaciones, conjeturas o investigaciones, todo 
ello hecho, como sin darle importancia, aunque la tenga — y 
grande — cuando se aprecia el conjunto, en su verdadera signifi- 
cación y trascendencia. 

A cada accidente geográfico, físico y humano — dice el geógrafo 
Romualdo Ardissone — corresponde una denominación que tiene 
el oficio de individualizar este accidente, impidiendo su confusión 
con otros similares. Muy difícil resultaría poder orientarse y enten- 
derse, al hablar de varios lugares, sí con los heohos geográficos no se 
hubiera procedido como se ha procedido con las personas: al nombre 
genérico ha sido necesario agregarle el nombre propio o tan sólo 
consignar este último: Río Bermejo, Río Paraná, ciudad de Cata- 
marca, Aconcagua, Pampa, Salta, eto. Resulta evidente que la 
toponimia además de un valor especulativo, adquiere un interés 
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práctico, especialmente cuando se ocupa de la correcta escritura y de 
la buena pronunciación, de los inconvenientes de las repeticiones, 
de los cuidados que requieren los nuevos bautizos y del defecto de 
olvidarse de los tradicionales nombres de lugar. 

Tales fundamentos explican suficientemente la presente obra del 
doctor Oliveres quien, sin la pretensión de haber agotado su tema, 
se limita a acotarlo, a acumular materiales que, más tarde, serán 
cantera para los que intenten atestiguar, ampliar o completar esta 
patriótica tarea. Patriótica, porque tiende al esclarecimiento veraz 
y fundamentado de las cosas del terruño. 

Cierto que algunos datos corresponden a realidades inmediatas 
y contemporáneas; pero, aun en estos casos, sin la perspectiva en 
el tiempo, que da la pauta exacta para apreciar los hechos históricos, 
la dilucidación de algunos nombres o la fijación del origen de éstos, 
resulta útil por que trasmite en las páginas duraderas, la verdad 
incontrovertible de hoy que, ausente de prueba uuténtica, podría, 
mañana, convertirse en duda o en motivo de controversia. 

Muchos de estos datos, reducidos a una línea, son, en ocasiones, 
el resultado de un viaje largo, el fruto de una tesonera búsqueda 
o la inesperada casualidad de un hallazgo, escondido en el Járrago 
de polvorientos expedientes. 

Cuántas veces, al final de una penosa jornada, el investigador 
se encuentra con la desilución de gu esperanza |! 

Pero, de los que son optimistas y constantes es el triunfo. 

. Y de este modo, tras el mucho insistir, persistiendo en el afán, 
después de cada fracaso, y redoblando la acción, después de cada 
triunfo, siendo cruel eon la fatiga e implacable con el descanso, 
el que busca, encuentra y el que se propone, vence. 
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El doctor Oliveres es, paradojalmente, un montevideano de todos 
los días y un treintaitresino para toda la vida. Ama a su ciudad 
natal, como el gato que quiere la casa, sin preocuparse de los habi- 
tantes, aunque conviva con ellos y a ellos les de a gozar el bien que 
prodiga, sin retaceos, en el consejo patriarcal o en la donación que 
facilita la realización de obras que propenden al progreso departa- 
mental. : 
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Vive la vida lugareña y vive la amplia y complicada vida na- 
cional, prodigándose en generosas empresas, llenando sus horas 
con ajetreos que, a sus años, muchos tendrían por inútiles. 

No es que se complique la existencia; todo lo contrario. Considera. 
la vida como una lucha en la que la pelea tiene que buscarse, cuando 
no se presenta. Y es de esta manera como un día, observa que muchos 
saben tan poco como el, de numismática, y se decide a estudiar esta 
disciplina; y tanto estudia, y tanto busca, y tanto logra, que acu- 
mulando datos, observaciones y reflexiones concluye su « Numis- 
mática Nacional y que es la obra de consulta de que hoy se dispone 
en el país y que justifica la calidad de miembro del Instituto 
Histórico y Geográfico del Uruguay, de su autor. 

Otro día se da a buscar elementos relacionados con su Treinta 
y Tres, y andando por los caminos, indaga, descubre y aclara 
orígenes de nombres y de instituciones que se van transformando 
o se van olvidando. Todo esto que va escribiendo al calor de la lám- 
para al margen de sus tareas profesionales, lo reúne en cuartillas, 
en pliegos, en cuadernos... Una mañana se resuelve, toma su manojo 
de páginas y forma un libro, que es « Treinta y Tres » o que es esta. 
toponimia histórico-geográfica que tanto bueno trae, de interesante, 
por nuevo, por claro, por necesario para las generaciones olvidadizas 
que llegan y pasan, sin mirar hacia atrás, en gu sed por marchar 
con las botas de cien leguas... 
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Tal es el hombre que, tengo la seguridad, cuando corregía la 
última página de este libro, ya estaba pensando en otra nueva ac- 
tividad para sus horas de futuro... Al trabajador intelectual que 
hay en él, no se le puede exigir la forma literaria. En su ecléctico 
dinamismo y en su actividad febril, busca, indaga, investiga. Deja 
para los artífices del verbo el perseguimiento de la forma. Para 
alcanzar su estilo, le basta con ofrecer la verdad... 


JOSE PEREIRA RODRIGUEZ 


Montevideo, 1938. 


Dedico estas páginas a mi buena 
y querida Lola Pays de Oliveres. 


ADVERTENCIA 


Con el objeto de hacer más fácil la lectura 
y no repetir acada paso el nombre del au- 
tor o el título de la obra de que hemos 
tomado la nota, pondremos entre parénte- 
sis y Con números, el que corresponde a la 
lista de « Libros Consultados » que se en- 
contrará al final del folleto. 


SUMARIO 


Razón de ser de este folleto. — Las designaciones indígenas 
responden a la lengua tupi o guarant. — Los indígenas que po- 
blaban la zona, en el período de la Conquista eran Charrúas. = 
Opiniones de Figueira y Serrano. — La « Historia Civil del 
Paraguay, Buenos Aires y Tucumán » de Dean Funes. — Los 
Charrúas en la Batalla del Yí 1702. — En 1724 fundación de 
Montevideo. — Los Tapes. — Los Charrúas en la batalla del Ta- 
cuarí 1752. — Los Tapes; siembra de denominaciones que los 
recuerdan. — El guaraní en nuestro lenguaje campero. — Confu- 
sión de nombres: el caso de Cebollatí. — Bobre el origen de las 
designaciones. — Escasez de nombres indígenas. — Antigúedad 
de las designaciones. 


Como uno de los varios capítulos de mi folleto Treinta 
y Tres, datos, apuntes, recuerdos, inicié éste, dedicado a expli- 
car el origen de las designaciones de nuestra topografía. No me 
fué posible reunir entonces, los datos necesarios y quedó para 
mejor oportunidad. 

Reiniciada la tarea, entre otros obstáculos, se me presentó 
el de dar la significación de los nombres de orígen indígena. 

Felizmente encontré quién me sacara del apuro. De paso 
por el Brasil pude obtener algunos libros en San Pablo y Rio 
de Janeiro con los que alcancé a resolver algunas incógnitas 
y además, la oportunidad de conocer y tratar al eminente ca- 
tedrático de la lengua tupí o guaraní de la Universidad de San 
Pablo, el Dr. Plinio Ayrosa que gentilmente me tradujo la to- 
talidad de las palabras que me interesaba conocer. 

Verá el lector que las designaciones que figuran en este 
trabajo no se refieren solamente al Departamento de Treinta 
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y Tres sino que abarcan también el de Cerro Lergo. La razón 
es fácil de comprender. 

Treinta y Tres, hijo de Cerro Largo, tiene deudas que 
satisfacer y me ha parecido que ésta era una oportunidad pro- 
picia para cumplir una de ellas. 


Los nombres indígenas de ríos y arroyos o cerros de la zo- 
na, responden a la lengua tupí o guaraní ? 

La pregunta puede ser contestada afirmativamente en 
forma categórica. En efecto, las palabras Tacuarí, Chuy, Ace- 
guá, Berachi o Berachy, Itaculumí, Batoví, Iberí, etc. son evi- 
dentemente guaraníes como Cebollatí, Olimar, Catumbera, 
Curupí y otras que señalan la topografía local, tienen el mismo 
orígen, no obstante haber sufrido alguna modificación en su 
forma. 


¿A qué raza americana pertenecían los primitivos habi- 
tantes de nuestra zona ? 

Desde luego estimamos necesario distinguir dos épocas 
para contestar la pregunta. 

Comprendería la primera el tiempo transcurrido entre el 
descubrimiento del Río de la Plata y la fundación de Monte- 
video — 1724 — La segunda desde 1724 a 1830 —un siglo, 
casí exactamente, cuyo fin coincidiría con la muerte del Coronel 
Bernabé Rivera en manos de los últimos sobrevivientes de la 
raza indígena organizados, o mejor dicho, agrupados obedeciendo 
a un Jefe o a una idea o simplemente al principio de conservación. 

No pretendemos, al hacer esta separación, fijar fechas 
exactas sinó marcar momentos que consideramos distintos 
pues que señalan períodos en que evidentemente se operan 
mutaciones capaces de determinar situaciones diferentes. 

La opinión de los autores sobre quienes eran los habitantes 
del Uruguay en la época del descubrimiento del Río de la Pla- 
ta varía extraordinariamente. 
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Figueira que ha estudiado con toda detención el asunto esta- 
blece la existencia de ocho tribus distintas en nuestro pequeño 
territorio, ubicando en nuestra zona — bien que no categóri- 
camente, a los arachanes —raza de orígen guaranítico que 
ocupaba las inmediaciones de Río Grande y la costa de la La- 
guna de los Patos. 

No coincide esa opinión con la de autores más modernos — 
Serrano opina que, en la época de la conquista y hasta 1730 
— la zona inmediata a la Laguna Merín estaba ocupada por los 
Charrúas teniendo por tales no solo a los así denominados, sinó 
también, a las tribus afines, tales como los yaros, guenoas, 
choyas, botianes, minuanes y otras. 

Salvo el detalle de que, según Serrano, los mínuanes pasa- 
ron el Uruguay recién en 1730 para unirse a los charrúas 
(consideramos que la presencia de éstos en nuestro país y 
nuestra zona es anterior a esa fecha ) llegamos a la conclusión 
de que la casi totalidad del Uruguay — nuestro Departamento 
inclusive, era ocupado por la raza charrúa hasta la época en que 
Zabala fundara la ciudad de Montevideo. 

Fundamos principalmente nuestra opinión en lo que nos 
dice el Dean Funes en su documentado « Ensayo de la Historia 
Civil del Paraguay, Buenos Aires y Tucumán ». 

El descubrimiento del Río de la Plata, año 1512, señalado 
más tarde, por la muerte del gran Solís en la costa de Mal- 
donado, hace conocer al mundo civilizado una raza en el nuevo 
mundo — son los charrúas, — que también se encuentran en 
la costa del Uruguay, Departamento de Colonia, asociados con 
sus compañeros los yaros. 

Transcurren muchos años antes de que los españoles fun- 
den pueblos en nuestro país. No obstante y muy especialmente 
sus costas sobre el Río de la Plata, el Uruguay o el Atlántico 
son visitados por aventureros que buscan en su suelo la satis- 
facción de su codicia. 

La fundación de la Colonia del Sacramento por los portu- 
gueses 1680 — objeto de repetidas y cruentas luchas, inicia 
una corriente de hombres de otra raza americana hacía nuestro 


No olvidemos sin embargo que por esos años, entre 1683 
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y 1685 existió casi en el linde de nuestra actual frontera con el 
Brasil, en las puntas del Yacuy o río de las palometas o sea 
nuestro Río Negro — en las proximidades de la actual ciudad 
de Bagé que dista apenas 18 leguas de Aceguá, una de las mu- 
chas reducciones jesuíticas a base no de guaraníes o tapes, sino 
de guenoas y minuanes, vale decir charrúas. Y es de suponer 
Que estos no fueran traídos o llevados del Norte sinó del Sur 
dado que el Sud del actual estado de Bío Grande es uno de los 
lugares señalados de muy antiguo como hogar de Charrúas. 

Cierto que su vida fué efímera, pero ello nada tiene de ex- 
traordinario. Ninguna de las reducciones a base de Charrúas 
prosperó. Cuestión de carácter: no soportaban el yugo. 

Los Jesuitas, dominadores pacíficos de las tribus origina- 
rias de las Misiones a la vez que convierten a la religión a sus 
habitantes casí exclusivamente guaraníes, los hacen también 
soldados para la corona española y de allí salen repetidas veces 
centenares y millares de indios que han de venir, ocasional- 
mente si se quiere, a aumentar los indígenas que habitaban 
normalmente nuestro país con los que, hemos de verlo más 
adelante, llega momento en que se confunden como si fueran 
de un mismo tronco, de un mismo orígen y llevaran al final, 
una misma suerte. 

Para espulsar a los portugueses de la Colonia del Sacra- 
mento, los españoles al frente de José Garro, se acompañan de 
3000 guaraníes al mando del Jefe Antonio de Vera Mujica. 

Son esos indios los que conquistan el triunfo para la corona 
de Castilla seguidos, por sus caciques a ordenes de la escasa 
tropa española que secundan, 

Los primeros años del siglo XVIII — 1702 — señala a 
la zona del Este, entre las puntas del Yí — como lugar en el 
que la lucha por la conquista, pone de manifiesto la existencia 
de la tribu charrúa en la zona que comprende nuestro suelo. 

Es la primer noticia que encontramos en nuestra búsqueda 
y con la que se inicia la historia de nuestra zona. Nuestras cu- 
Chillas, ríos y arroyos si habían sido trillados por los españoles 
lo habían hecho sin dejar rastros que figuren en las crónicas. 

La carta geográfica conocida por más antigua atribuída 
al Padre Nicolás Huard (alrededor de 1640 ) ubica a los charrúas 
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<omo dueños de todo el país, salta del actual departamento de 
Rocha a Río Grande, al puerto entonces de San Pedro, como si 
las tierras fueran inmediatas, pues no existen aún, para los geo- 
gráfos, ni la Laguna Merín, ni el San Gonzalo, ni la Laguna 
de los Patos. 

En el mapa de Auville — 1733 — tampoco figuran las 
Lagunas. 

Y se explica: los descubrimientos se hacían por el mar y 
los ríos, se seguía en primer término el Océano, en agua: la tierra, 
poblada de salvajes, ofrecía seguramente mayores dificultades 
y peligros. 


Hemos dicho, que recién en 1702 — encontramos los pri- 
meros datos relativos, a la zona de nuestro departamento y de 
£us pobladores. 

Nos referimos a la batalla del Yí que según el parte de la 
misma, tuvo lugar en los días 6 a 11 de Febrero de 1702. 

Yaros, moxanes y Charrúas dice el parte de los capitanes 
uspañoles Alejandro de Aguirre, Gaspar de Aguirre y Juan de 
Peralta, fueron batidos en las puntas del Yí — vale decir sobre 
41: Cuchilla Grande límite del Departamento de Cerro Largo, 
«durante 5 días consecutivos, tomando prisioneros más de 500 
mujeres y niños que fueron conducidos luego a los pueblos de 
las Misiones Jesuíticas. 

No menos de 700 hombres de pelea fueron ultimados por 
los españoles y los 2.000 indios guaraníes que les acompañaban 
Y Bauzá tomo 3.0 ). 

Llegamos al 1720. El gran Zabala atento al movimiento 
de los enemigos de España, tiene noticia de la presencia de bu- 
ques extranjeros sobre la costa de Maldonado en la Banda Orien- 
tal. Son franceses, que ayudados por los guenoas del interior 
hacen acopios de las haciendas que pueblan su campaña. Su 
capitán Antonio Pando es el encargado de perseguirlos y así 
lo hace éste acompañado de un pequeño destacamento de espa- 
Soles, milicianos e indios sacados de la reducción de Santo 
Domingo de Soriano. 
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_ 1724. La fundación de Montevideo a raíz de la intento- 
na del portugués Fonseca que obligó puede decirse al gran Ca- 
pitán español, a dar cumplimiento a las exigencias de la Corona, 
que deseaba que la nueva población sirviera de asiento a sus 
fuerzas para contrarrestar el poderío portugués que había hecho 
pié anteriormente en la fundación que diera en llamar Colonia 
del Sacramento, nos demuestra una vez más, la permanencia 
de los charrúas y minuanes en el Sur del país e indudablemente 
en la mayor parte del territorio nacional, pero a la vez, señala 
la presencia de un gran número de indígenas de orígen guaraní 
que poco después parecería que se radican en nuestro suelo 
para señalar de modo permanente en su topografía, su presen- 
cia su acción y gu poder. 

Que los minuanes abundaban sobre la zona de Montevideo 
Jo demuestra el hecho consignado por el Dean Funes al referirse 
a que poco después de fundada la ciudad — en 1731 — trabados 
en pelea tres indios minuanes con un portugués, casado 
von una hija de los pobladores canarios traídos de España, 
el portugués mató a uno de los minuanos cuyos compañeros 
informaron a un grupo de nativos. Fueron a Montevideo en 
número de doce a reclamar el cadáver del muerto. No tardaron 
muchos días cuando en número de trescientos atacaron a los 
pobladores, quemaron, destruyeron y saquearon «cuanto les 
vino a las manos » desafiando finalmente al comandante de la 
novel ciudad. Ya no eran 300 eran 500 o más minuanos dis- 
puestos a vengar la muerte del compañero. 

Zabala no podía dejar en peligro a la nueva población a 
la que había traído millares de tapes como también en la opor- 
tunidad reclamó la presencia de otros 500 ejercitados en las 
armas por los jesuítas, que obtuvieron la paz de los minuanos, 
celebrándola por intermedio de sus caciques, en la propia 
Montevideo. 

Pero ni el carácter de nuestros pobladores ni el de los 
tapes era como para admitir tranquilamente la sumisión según 
lo afirman nuestros historiadores. 

Véase lo que a propósito de esto nos dice el Dr. Ferrés. 

« Algunos de los tapes que por disposición de Zabala vi- 
nieron a Montevideo, se mostraron reacios a la disciplina y el 
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trabajo: e indóciles y turbulentos prefirieron la fuga tumul- 
tuaria a la corrección decretada por el superior. Puestos en la 
pendiente del desorden encontraron frías, faltas de persuación, 
las palabras del doctrinario que poco antes habían reputado 
como inspiradas en la verdad y brotadas de la afección: y rom- 
piendo con todo y burlando a las guardias militares se alejaron 
de los trabajos tomando el rumbo del Este. Alcanzados por 
los padres, consiguieron éstos hacer reflexionar a algunos y 
volverlos a gus puestos, pero los demás continuaron la marcha, 
tenaces en sus ideas y se acamparon por las puntas del Cebo- 
llatí paraje conocido hoy por « Arroyo de los Tapes» donde 
establecieron las tolderías que se hicieron celebres más tarde 
por su pillaje y depredaciones contra los vecinos de la ciudad 
y 8us propiedades ». 

¿ No es de presumir que los tales tapes traídos por Zabala 
se hayan unido y amalgamado, luego de su fuga, a los antiguos 
pobladores indígenas de orígen charrúa ? 

¿ No serían muchos de ellos de orígen charrúa minuan o 
yaro ? 

Nuestra suposición no es antojadiza. Contrariamente a 
lo que afirma Serrano, que los minuanes pasaron al Uruguay 
perseguidos por los españoles de Entre Ríos en 1730, el Dean 
Funes admite su presencia en el país en la época de la funda- 
ción de Montevideo, 1724. 

Que pocos años después la existencia de los minuanes en 
nuestro suelo es indudable, nos lo dice la batalla del Chuy 
afluente del Tacuarí, vale decir, en el centro mismo del depar- 
tamento de Cerro Largo. 

La paz obtenida por mediación del jesufta que Zabala 
dispuso interpusiera sus oficios ante los minuanes en 1732, 
no fué permanente ni siquiera duradera, ya que estos no podían 
quedar tranquilos ante las contínuas invasiones de los blancos 
en sus tierras. Los charrúas del Uruguay, en ésta, como en la 
otra banda, no permanecieron jamás tranquilos. 

Sea por que como dice el Dean Funes, los nuevos esta- 
blecimientos de los españoles, en los mismos suelos habitados 
por los Charrúas y Minuanes, los irritaron, « sin que les fuese » 
permitido respirar donde una fatalidad los había hecho nacer », 
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charrúas, minuanes, yaros, bajaes, desolaban la Banda Oriental 
hacia el Uruguay, hacia el sur y hacia el este. 

Es poco después de esa confabulación o acuerdo entre las 
diversas tribus, en que Montevideo, ya entonces (1750 ) punto 
central de la Banda Oriental constituído y organizado como 
tal, como cabeza que había de representar el poder y la fuerza 
de la Corona en la parte oriental del gran río, se ve obligada a 
repeler ordenadamente, las correrías, robos, asaltos, asesinatos 
de que eran víctimas las poblaciones de sus colonos, esparcidos 
ya, a varias leguas a su alrededor. 

Y cumpliendo las terminantes y tan severas como crueles 
Órdenes del Gobernador Andonaegui, 220 hombres a órdenes 
del Sargento Mayor Manuel Domínguez salen a campaña en per- 
secución de los infieles. 

El encuentro tuvo lugar en la costa de Tacuarí, sobre el 
Chuy en el paraje denominado Cañada de los Difuntos. Dos 
días duró la lucha o mejor dicho, la matanza de indios. En el 
primer día, los españoles hicieron 91 prisioneros matando a 
muchos. En el segundo dice el Dean Funes, la batalla fué, de 
lo más sangrienta, en la que prefirieron los minuanes perecer 
peleando, a la ignominia de vivir vencidos ». 

La batalla de Tacuarí señala en nuestra opinión la feeha 
de la desaparición de los indios en nuestra zona. No quiero 
decir que con posterioridad a esa fecha, 1752, dejaran de cruzar 
por nuestros campos individuos o grupos aislados, dispersos 
o errantes. No es de presumir ni es creíble que todos los minua- 
nos O Ccharrúas hubieran muerto o hubiesen emigrado hacia 
lugares más tranquilos y sin peligro para sus vidas, pero el año 
1752 señala indiscutiblemente la fecha de la desaparición de 
nuestros indígenas en número tal que su permanencia haya sido 
notada posteriormente. 

La lucha por la posesión de nuestro suelo entablada entre Es- 
paña y Portugal trajo como consecuencia el tratado de límites 
con motivo del que, fuerzas españolas al mando del Mariscal Viana 
atraviesan el país desde Montevideo, por la Cuchilla Grande, 
todo el viejo departamento de Melo o sea Cerro Largo. Su ruta 
perfectamente señalada por Viana, se hace sin interrupción 
ni encuentros con indígenas charrúas o minuanes hasta Acegúa, 
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en que aparecen los primeros espías guarantes, no minua- 
nes ni charrúas. En los Cerros de Acegúa, los españoles se ponen 
en contacto con a las fuerzas portuguesas a quienes habrán de 
entregar las Misiones, que por el tratado de paz entre las Coronas, 
fueran cedidas inicuamente a Portugal. 

Poco después, también en el mismo año 1752, las comisiones 
demarcadoras inician desde Castillos el recorrido de la Cuchilla 
Grande tomada desde las puntas de Cebollatí hasta internarse 
en el Brasil. Ninguno de sus varios geográfos en el minucioso 
diario de anotaciones de toda clase en el que hay detalles de 
todo género, nos dan noticias de que existieran grupos de indí- 
genas en toda la zona recorrida. El mismo silencio guardan las 
Comisiones de límites en los años 1778 y subsiguientes hasta 
el 1781 que no solo recorren la Cuchilla Grande sino que bordean 
uno por uno todos nuestro ríos y arroyos sin excepción. 

Finalmente, la casi totalidad de la zona fué medida y por 
consiguiente recorrida con motivo de la venta en subasta pú- 
blica de los campos que componen todo el departamento de 
Treinta y Tres, una parte del de Cerro Largo y otra parte del 
de Minas en 1778. Pues bien, de las diligencias de mensura, del 
recorrido de casi todo Cebollatí y la totalidad del Tacuarí que 
por la extensión y densidad de sus montes importan refugios 
seguros, resulta que, de haber algún indígena, ni su número ni 
su capacidad combativa fueron obstáculo para la realización 
de la mensura por un escaso número de hombres. 

Que no habían desaparecido en absoluto los charrúas o 
minuanes nos lo hace saber el comprador, que al discutir sobre 
el precio de venta y la legalidad de la compra, nos dice que lo 
que falta son compradores y lo que sobran son zonas de campos 
baldíos, pues que solo habitaban en ellos contrabandistas y 
malhechores, indios sueltos y bandidos. 

A principios del siglo XIX — bagaban aún algunos infieles 
por nuestra zona. Prueba de ello es la salida de un grupo de sol- 
dados de Montevideo en 1804 dispuesto por el Virrey Sobremon- 
te, al mando de Francisco Javier de Viana que tomó rumbos a 
Cerro Largo en persecusión de indios y bandoleros, expedición 
que poco o nada realizó no sabemos si por no haber encontrado 
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enemigos u obedeciendo órdenes, se reintegraron a los muros de 
la capital. 

Pero los hechos a que nos hemos referido y delos que resulta 
para nosotros evidente la desaparición de agrupaciones indígenas 
de alguna importancia, no nos llevan a la conclusión de que no 
existieran indígenas dentro de la zona, 

Un dato histórico que comprueba su existencia nos lo pro- 
porciona el libro parroquial, el primero, de la villa de Melo, 
en el que consta que a fines del siglo, se bautizarán de vez en 
cuando, indios e indias más o menos jóvenes agregados a las 
familias que se avecindaban en la novel población. 

Además es sabido que, iniciado el movimiento revoluciona- 
rio de 1810 las huestes artiguistas tenían en sus filas indios de 
pura sangre como Andresito como las de Bentos Manuel en tierras 
del Brasil, las de Rivera posteriormente y las de Lavalleja en 
1825, contaron entre sus líneas grupos de minuanos, charrúas 
y guaraníes salidos de entre las asperezas de las Sierras de Yer- 
bal o de los montes de Tacuarí, Olimar y Cebollatí. 

Y aún en época que podríamos llamar moderna figuraron 
en todas nuestras luchas civiles los descendientes de los lanceros 
de Artigas, Rivera y Lavalleja, más o menos puros. 

Como se vé, los datos que nos proporciona la historia, com- 
prueban la afirmación de que nuestra zona era ocupada por los 
charrúas en ese primer período o sea hasta 1752. 

Veamos ahora como y desde la fundación de Montevideo 
en adelante, la presencia de los guaraníes o tapes en la misma 
zona es histórica y geográficamente innegable. 

Si recorremos pacientemente nuestra carta geográfica nos 
encontramos con que fueron los tapes o tupís los que dejaron 
gravado en forma permanente su pasaje por nuestro territorio. 

En efecto, a menos de cien kilómetros de Montevideo ( cu- 
yas primeras obras y fortificaciones dirigidas por los españoles 
se hicieron a base del trabajo de dos mil tapes reunidos a ese 
objeto ) siguiendo la Cuchilla Grande, rumbos hacia Treinta 
y Tres o Melo, nos encontramos con la Sierra o Asperezas de 
los Tapes que se denominó así, según los geógrafos y los viajeros, 


porque en ella se habían refugiado o guarecido los indios fugados 
de Montevideo. 
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De dicho lugar fueron alejados los Tapes por la persecución 
“operada por los habitantes de Montevideo y Maldonado que 
alegaban ser objeto de robos y depredaciones. 

En dicha Sierra nace el Arroyo denominado Tapes Chico, 
y no lejos de ella, de la denominada Sierra de las Animas, nace 
otro llamado Tapes Grande. 

Más allá, nacido en la Cuchilla Grande se desliza el arroyo 
«denominado Tapes de Godoy, primer afluente de importancia 
del Cebollatí. 

Entre el Arroyo Tapes -y el Arroyo Barriga Negra está el 
Rincón de Tapes. 

Nace en la misma Cuchilla Grande, camino hacia el Norte 
el Arroyo de los Tapes, afluente del Yí. 

Entre el Arroyo Tapes y el Yí, otro gran rincón es deno- 
minado y conocido por de los Tapes; sobre el Cebollatí muchas 
leguas hacia abajo, está el paso de los Tapes. 

Sobre la margen izquierda del Cebollatí ( los antes nombra- 
dos están sobre la derecha ) al Arroyo de los Molles ldescarga 
otro Arroyo designado geográficamente por de los Tapes. 

Al arroyo Barriga Negra lleva sus aguas otro Arroyo lla- 
mado de los Tapes. 

Sobre la Cuchilla Grande es conocido el lugar denominado 
Corral de Tapes. 

Sigamos caminando por la Cuchilla Grande. En una de 
sus desviaciones, en las nacientes del Arroyo Gutiérrez, se ven 
unos cerros, los más altos de la zona que se destacan desde las 
proximidades de Zapicán que actualmente los mapas y geogra- 
fías denominan de las Sepulturas. 

Pues bien, los geógrafos, hace doscientos años los llamaron 
Cerros de las Sepulturas de los Tapes: allí estaban a la vista, las 
piedras amontonadas por los indios cubriendo los lugares en que 
habían abandonado para siempre el cuerpo de sus compañeros. (36) 

De nuevo en la vértebra principal de la Cuchilla Grande 
seguimos buscando su cabecera. Al llegar a Aceguá, en la misma 
frontera debemos cruzar a inmediaciones de donde el ejército 
español que iría a destruir y entregar las Misiones a los portu- 
Zueses, encontraron en una cruz de madera, una carta en la que 
los Tapes requerían que se les respetase. 
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Buscamos la cabecera de la Cuchilla Grande. La encon- 
tramos luego de recorrer muchas leguas en tierra brasilera en 
la Serra dos Tapes. 

El hecho de que existan en la zona designaciones que re- 
cuerden a otras tribus y especialmente a los minuanos — de 
orígen charrúa — importa no una refutación o contradicción 
a la tesis que hemos sostenido sinó su corroboración. 

Las distintas denominaciones de Paso de los Minuanos 
en el Arroyo de Fraile Muerto, en el Cordobés, en el Río Negro, 
como la de arroyo de los Minuanos, al conocido luego por Arroyo 
Palleros, y en el Yaguarón, contemporáneas de las múltiples que 
recuerdan a los Tapes o tupís, nos permiten aseverar que su 
coexistencia denota precisamente que esas denominaciones 
corresponden a los primeros años del siglo XVIII o fines del 
XVIT puesto que dicha tribu no era originaria de nuestro suelo 
sinó de la costa del Paraná de donde fueron desalojados por los 
españoles pasando al Uruguay para unirse a los Charrúas que, 
con los yaros, guenoas, tapes etc., se confunden en la común 
denominación de salvajes, de indios, y como tales, perseguidos 
y exterminados. 

Dijimos que no es solamente la topografía local, la geogra- 
fía y la historia, lo que señala la permanencia de tribus de origen 
guaraní en la zona y así es en efecto. 

Es realmente curioso que se conserve entre nuestra gente 
de campo, mo una sino muchas palabras tupis o guaraníes: 
se designan aún hoy y no se perderán más, los nombres de muchas 
plantas y animales y hasta de decir común, que demuestran 
claramente su orígen guaraní. 

Acaso resulte que me alejo del tema ya que evidentemente 
no era el propósito de estas líneas entrar a este terreno, pero 
no dudo que será grato a mis lectores conocer una serie de pa- 
labras, recogidas de obras clásicas poco conocidas entre nosotros. 


Aperéa. — de ape-réa: vive en el camino o que de conti- 
nuo se encuentra en los caminos. Es un animal llamado vulgar- 
mente (en el Brasil) préa. Aperiá, decimos nosotros. 
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Arazá — la fruta del Psidium. Entre nosotros se conocen 
dos clases; el de las sierras, arbusto, y el del campo, una yerba, 
cuyos frutos son manjar para los muchachos. 

Aripuca. — de ara-puca, alteración de guirá-puca o arza- 
pon: armadilla para pájaros: aparato que usaban los indios, 
hecho de pequeños palitos en forma de pirámide, cuadran- 
gular, a manera de cesto para cazar pájaros. Nosotros decimos 
aripuca. 

Aguará. — zorro de agua, redondo. 

Ayuí. —el laurel de monte. 

Batoví. — de mba-tuvira, ceniciento, parduzco, nombre 
de varios cerros del país y entre otros uno ubicado en la Sierra 
del Yerbal. 

Caburé. — especie de lechuza pequeña. Parece proceder 
de cabú-ré, que quiere decir, propenso a las avispas oscuras 
o que se alimenta de ellas. Puede proceder también de caa-por-e, 
o sea, dado a vivir en el monte. 

Capivara: corrupción de caapi-uára o comedor de capin. 
Roedor más conocido por capincho o carpincho. 

Cambará: corrupción de caá-mbatá, cambará. Son cono- 
cidos el árbol y la yerba, utilizada ésta para remedio. 

Carioca: mestizo, descendiente de blanco e indígena. Nom- 
bre de una variedad de poroto. 

Caraguatá: de carúa-ta, rígido, planta común en nuestros 
bañados, utilizada para hacer cuerdas o tejidos para asientos 
de sillas. 

Carancho: de carrae — que araña o dilacera con las uñas — 
nombre de un ave de rapiña. 

Caroba: de cooá-roba, hoja o planta amarga. Arbol común 
en la sierra. 

Carapé: enano, corto, chico. Cerro en el Departamento de 
Maldonado. 

Catete: diente aguzado o puntiagudo. Variedad conocida 
de maíz, 

Chuy: o río de los chuis, nombre con que se designan varios 
pajaritos. Puede ser corrupción de chué y, significaría río de 
las tortugas. 
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Cipó: corrupción de ica-pó, literalmente, gajo malo o lo 
que es lo mismo, gajo aprehensor, que tiene la propiedad de 
prenderse, de enlazarse, de atar. Igual; icepó, cepó, sipó. 

Cumbari: de cu-mbari —lo que excita la lengua — Es el 
nombre indígena de la pimienta. Entre nosotros una variedad 
de ají. Cumbarí. 

Coati: de cutiá, individuo que come de pie, referencia al 
animal que tiene el hábito de tomar el alimento con las patas 
delanteras. 

Caracú: Además de corresponder al nombre de un río en 
el estado de Ceará, se designa así a una especie de ganado va- 
cuno de pelo corto, muy cargado de huesos. Entre nosotros, 
como también los guaraníes, llamamos caracú a la médula de 
algunos huesos. 

Curupaí: árbol especie de algarrobo, de madera dura, muy 
apreciada. 

Catinga: olor sofocante y desagradable que despiden na- 
turalmente algunos animales (y personas ). 

Curupí: árbol de las sierras, llamado también palo de leche. 

Chajá: ave de color blanco aplomado que se cría en los 
bañados y cuyo grito asemeja su nombre. 

Charrúa: de cha, nosotros, rua, enojadizo ( Angelis ). 

Embira: de mbira o descascarado, o sacado de la cáscara, 
Es la cáscara o corteza de algunos arboles que sirven de cuerda. 
Es común en nuestros montes. 

Guayabo: guayaba, hacinamiento, agregación o agrupación 
de semillas, nombre de árboles que se crían en nuestros montes 
y del que existen varias clases, especialmente en las sierras: 
del tupí-goyaba. 

Guabiyú: árbol de fruta comestible como la guayaba, 
nombre del árbol y del fruto. 

Girao: construcción rústica sobre horquetas, para evitar 
los efectos de la humedad. 

Guasubirá: de guacu-pitá, venado pardo colorado o venado 
de monte, especie ya poco común en el país, de guacú, venado, 
pitá, pardo colorado. 

Guarant: guerrero, luchador. 
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Gurí: tratamiento dado a los chicos: el vocablo puede proce-' 
der de la corrupción de quirí que equivale a pequeño, criatura. 

Piaba: de ipiaba, que tiene la piel manchada, se designa 
así a un pez pequeño llamado comunmente mojarra. 

Ibicu4: río, el río de las arenas. 

Ipecacuama: de ipi-caa-gueé y se traduce, la raíz vomitiva, 
pues ipicaá es la raíz o pie de la planta y guee, es vomitar. 

Itapeby: el río de la loza, en Río Grande del Sur y en el 
departamento del Salto. 

Ituzaingó: corrupción de itu-caingó o sea salto vertical o 
a plomo. 

Jacarandá: árbol de madera negra, incorruptible, de follaje 
aplumado, flores azuladas. 

Mangangá: abejón grueso, de giro alto, rápido. 

Maracuyá: o biricuya o biricuyá — fruta amarilla de una 
enredadera — llamase también pasionaria. 

Macaco: animal conocido. 

Mameluco: que procede de mezcla o mestizo, designación 
que se le daba a los soldados brasileros del norte o paulistas. 

Matete: de ma-eté-té — cosa grande o enorme — entre 
nosotros corresponde a cosas entreveradas, de separación o dis- 
tinción difícil; es un matete equivale a decir, un entrevero, o 
algo que no se sabe que cosa es — revuelta — mezcla de cosas. 

Muquirana: de mby-qui-rama insecto semejante al piojo 
de la piel. 

Mandobí: de má, manojo y dobí; estar, el maní. 

Ñandú: de nha-dú: corre con estrepito, corredora, el aves- 
truz sudamericano. 

Ñanduty: de nhandu-tí, la tela de la araña, tejido de hilo. 

Vapindá: enredadera llena de espinas en forma de gancho: 
de ña, muchos, pindá, anzuelo. 

Nandubay: árbol de madera dura, en el Uruguay. 

Pampa: vocablo quechua que significa campo, planicie 
limpia. 

Pay: el sacerdote o padre, anciano. 

Pereba: la cicatriz, herida con cáscara o herida vieja. 

Piranga: colorado, rubio, pardo; arroyo afluente del Ce- 
bollatí, departamento de Minas. Equivale también a pitanga. 
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Pitanga: colorado, fino, delicado, el cutis fino. Nombre de 
una fruta de piel rojiza delicada, del árbol conocido por pi- 
tangó ó ñangapiré. 

Pororó: de pororog, lo que revienta con estruendo. 

Pacú: una clase de bagre abundante en Cebollatí, Río Ne- 
gro, Laguna Merín, Uruguay. 

Paraná: Los indios llamaban así a los grandes ríos, parientes 
del mar ( pará ). 

Pirarajá: de pirá biahá, pescadero, arroyo afluente del 
Cebollatí. 

Pirón: del guaraní — tipyró — compuesto de-ty, zumo 
pi — apretar, ró por: esto es, puesto á remojar, hacer sopa o 
escaldado — fariña de mandioca escaldada. 

Quatí: que es rayado o tiene rayas en el cuerpo; animal 
indígena conocido. 

Sabia: animal apacible (suave ). 

Sarandí: de sarandy, deslizadero — de saran, cuerda suel- 
ta, desatada — Nombre de un arbusto que crece en la orilla del 
agua y es movido facilmente por la corriente. Sarandí pues, sig- 
nifica el río de los sarans. Nosotros denominamos así tanto al 
árbol, como al río en que estos abundan. Los arroyos de ese 
nombre en el país pasan de cien. 

Ysoca: del tupí soca, lagarta. 

Surubt: pez que abunda en el Uruguay y raramente aparece 
en la Laguna Merín y Cebollatí: de coo-r-oby. 

Tamandúa: cazador de hormigas, el oso hormiguero desapa- 
recido hoy del país pero del que existen varios tipos relativa- 
mente comunes en el Brasil, Paraguay y Argentina. 

Tapera: de tab-era, la aldea extinguida, la ruina, el lugar 
donde existió una población. 

Tapes: de la aldea. Es como llamaban los indios a la gran 
aldea de Santo Tomé de orígen jesuítico. 

Tapioca: de taypy-oca sacado del fondo, sedimiento o 
resíduo de la mandioca. 

Tacuara: de ta-quara, rama o palo agujereado. 

Tacuarí: caña pequeña o fina. ) 

Tacuarembó: la vara de tacuara, la tacuara fina.Puede 
ser también taquar-iembó, el riacho de las tacuaras. 
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Tacuary: de taquar-y el río de las tacuaras; además del co- 
nocido río de ese nombre afluente de la Laguna Merín, existen 
otros del mismo nombre y entre ellos, uno en el Estado de Río 
Grande del Sur. 

Tararira: de tarahira, tara-guirá o tar-aguira, lo que se 
balancea o se contuerce. Nombre de un pez de agua dulce, muy 
voraz y que frecuentemente zambulle. 

Tatú: ta-tú cáscara encorpada, gruesa, coraza, animal 
conocido. 

Timbauba: de timbo-yba, el árbol de espuma. La se- 
milla puesta en el agua hace espuma; también se le llama oreja 
de negro por la forma de la semilla o mejor dicho, de la vaina 
que las contiene. 

Tacurú: deducimos que resulta una corrupción de tacurú, 
nombre indígena de una especie de hormigas. Nosotros llama- 
mos así al montón de tierra formado por dichos insectos y que 
abundan en los campos bajos. 

Tucura: tu-cura, bicho voraz, tal es el nombre de la lan- 
gosta criolla. 

Urataú: uirá-ata-u, especie de urraca, marrón y del tamaño 
y forma del pirincho. 

Urunday: virá-undi, urunday, madera negrusca dura. 

Uruguay: antiguamente Uruay, como se lee en el Mapa de 
Diego García de 1526. Así Uruay se compone de Uruá y o Uru- 
guá-y, significando el río de los caracoles. El Padre Montoya en 
su tesoro de la lengua guaraní dice: y- uruguay, como signifi- 
cando, el canal por donde va la madre del río. 

Yacaré: lagarto grande. 

Yacaré: tuerto, sinuoso. 

Yacurutú: (ñacurutú ) lechuza grande. 

Yaguané: catinga de la onza o tigre, fétido, entre nosotros 
se usa para designar el pelo o color de caballos o perros que 8e 
parecen al del animal de ese nombre. 

Yararaca: ya-ra-raca, aquel que agarra envenenando, nom- 
bre de una víbora sumamente peligrosa y venenosa. 

Yaguarón: corrupción de yaguar-aa, la onza pequeña. 
Puede ser derivado de yaguá, nhaao y entonces significaría, 
el perro bravo, la onza feroz. 
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Yuyo: yerba del campo. 

No debo dejar de advertir, que es muy común que, entre 
las palabras de orígen indígena se encuentren muchas que hayan 
sufrido alteraciones propias de la mezcla o confusión de los 
idiomas español y portugues no solo porque el lenguaje de nues- 
tros indígenas era compuesto de monogílabos y su pronunciación 
gutural, como lo hace notar especialmente el sabio naturalista 
Azara, sinó porque además, ni el tupi ni el guaraní tienen en 
su abecedario varias de nuestras letras tales como la f, t, e, 
11, z, y en cambio posee seis vocales que para ser debidamente 
apreciadas y distinguidas es menester tener un oído especial- 
mente preparado. 

No olvidemos tampoco que nuestros conquistadores, 
más soldados que letrados, carecían comunmente de conocimien- 
tos, ni aún en su propio idioma y que por consiguiente al deter- 
minar o fijar en el papel las voces, lo hacían a su modo y manera, 
con sus oídos acostumbrados a otras lenguas y decires. 

Y de ahí que resulten serias dificultades, pues que es fre- 
cuente que nos encontremos conque un mismo lugar, río o cerro 
aparezcan en los documentos antiguos, escritos de tan distintas 
manera que algunas veces hasta resulta dudosa su determina- 
ción. 

Citaré un solo ejemplo. Véase lo que ocurre con nuestro 
gran río Cebollatí: está escrito, Saboyatí, por la comisión de- 
marcadora portuguesa. 1752, que otras veces lo escribe: 

Sabolhati: idem. idem. 

Saboiaty: por Augusto Saint Hilaire. Viaje a Río Grande 
del Sur. 

Sebollatí: por varios. 

Seboyaty: en el Diario de Viana — 1750. — 

Sebollaty: por muchos. 

Sebolaty: En el Diccionario Geográfico de Brasil de A. 
Moreira Pinto. 

Cebolhaty: Dreys, Nicolás, Notica Descripitiva da P. do 
Río Grande do Sul. 

Cebollaty: y no garantizo que se escriba de otra o de otras 
maneras. 
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Creo del caso repetir que para la confección de este pequeño 
trabajo he utilizado todos los libros y mapas a mi alcance pero 
Quiero dejar expresa constancia de que uno de los folletos 
que he tenido más en cuenta es el de un conterráneo — Me re- 
fiero a la Cartilla Geográfica del Departamento de Cerro Largo 
de Saviniano Pérez que evidencia su amor al pago. — 


La denominación de nuestras cuchillas, cerros, ríos y arro- 
yos como de cualquier accidente del terreno han obedecido por 
lo general a circunstancias accidentales unas veces o de carácter 
permanente otras. 

Las descripciones contenidas en las memorias diarias de 
los Comisarios de límites en las varias oportunidades en que 
hubieron de fijarse aquellos en cumplimiento de los tratados 
celebrados entre España y Portugal y en particular las realiza- 
das en 1750-52, 1778-84 nos demuestran hasta que extremo, un 
motivo cualquiera, por futil que se nos ocurra, fijaba la desig- 
nación del lugar. 

Léanse dichas interesantísimas descripciones y se verá como 
por ejemplo, al comenzar el recorrido del curso de Cebollatí 
iniciado en su desembocadura en lanchas o en botes, al bajar 
a tierra en determinado punto que se tuvo por aparente, habien- 
do encontrado una cruz de madera colocada sobre la barranca 
se denominó el lugar « Puerto de la Cruz »: poco más adelante, 
de nuevo en tierra encuentran unos canastos que habían sido uti- 
lizados para llévar tabaco: se denominó al lugar «Puerto del 
Contrabando + puesto que no siendo permitida la introducción del 
tabaco en el dominio español, necesariamente los canastos, en- 
tre los que algunos contenían tabaco, debía ser de contrabando; 
poco más allá observan los peritos un eclipse solar y se le dió al 
sitio el nombre de paso o puerto del « Eclipse », al día siguiente 
bajan a tierra, arman las carpas, se levanta una tormenta, cae 
un rayo en las proximidades: pues bien, el puerto llevará el 
nombre de « El Rayo « etc. etc. 

Con igual frecuencia las designaciones responden a la pre- 
sencia de una planta o variedad de estas, a una piedra o a un 
animal etc., y de ahí que, tengamos por todo el país designa- 
ciones como estas, Piedra Sola, Yerbal, Mulero, Yatay, Sarandí 
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í más de 100 ) Sauce (solo o con acompañamiento ) Ceibos, 
Canelón, Arazá, Tigre, León, Víboras, Quebracho, Laurel, Ma- 
taojo, etc. etc. 

No son extraños los sitios que responden a un nombre o 
apellido cuando no al nombre y apellido de una persona. 
Ayala, Zapata, Gutiérrez, Benites, Lago, Aguiar, Suárez, Ra- 
míirez, como Tía Lucía, Rubio Benigno, Juan Pablo, Pablo Paez, 
Nico Pérez, Segundo, Saturna, Dionisio, etc. etc., son otros 
tantos ejemplos. 

¿ Porqué las designaciones indígenas son relativamente 
escasas en nuestra zona ? Estimamos que la razón no está en el 
hecho de que nuestra población autóctona fuera relativamente 
escasa, sino en que, dada su modalidad, su carácter díscolo 
o independiente y el mal trato dado por los conquistadores, los 
alejó de su lado haciendo poco menos que imposible su compa- 
ñía. 

No habrá dejado de contribuir acaso, el desconocimiento 
del idioma, pero creemos que, si existen solo por excepción las 
designaciones primeras, se debe a la contínua lucha entre 
conquistadores e invadidos que jamás pudieron mantener re- 
lación amistosa. 

De ahí que los nombres que señalan nuestros accidentes 
topográficos sean los nombres que les dieron los colonizadores 
o los changadores como dice el Comisario portugués (1752 ). 
4 Estaban los campamentos rodeados de montes (al iniciar los 
trabajos ) y no hay ninguno que tenga nombre a no ser el 
Cerro Navarro y el de Cafalote ( Chafalote ) a los cuales como a 
todos los demás montes y casi los más de los arroyos diéronle 
los nombres los que venían a hacer corambres a estos campos 
«<uando estaban muy poblados de ganados, no habiendo quedado 
noticia del nombre que les dieron los indios que han poblado 
el país ». 

Dicho lo que antecede, agregaremos que con anterioridad 
4 1750 pocos, muy pocos son los datos que sobre el Departamen- 
to de Cerro Largo nos proporcionan los planos o mapas del país. 

Y tanto es así, que ni la Laguna de los Patos nila Merín cu- 
yas extensiones son notables como masas de agua dulce, apesar 
de su proximidad a la costa del océano, camino más fácil de 
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recorrer, aparecen en las cartas geógraficas recién en 1737 en 
el que aún no se anotan, ríos como Cebollatí, Tacuarí, Olimar 
mi tampoco la Cuchilla Grande. 

Fué recién en 1750 que la primer Comisión demarcadora de 
límites cumpliendo el tratado celebrado entre España y Por- 
tugal que, no sin vacilaciones y disputas sobre la determinación 
de si tal río o cuchilla tenía tal o cual denominación, se señalan 
y marcan detalles de la topografía de la zona que nos interesa, 
. pues sabido es que las comisiones de peritos de 1750 iniciaron 
su trabajo en Castillos ( Departamento de Rocha ) y rodeando 
el Bañado de India Muerta tomaron por las puntas del Aiguá 
y Cebollatí la Cuchilla Grande, marcando las nacientes del 
. Barriga Negra, Godoy, Mansevillagra, Nico Pérez, Olimar, José 

Díaz, Tacuarí, Chuy, Aceguá, etc. 

Si las divergencias entre los demarcadores y otras causas 
hicieron estéril la determinación, nos han dejado en cambio co- 
nocimientos de no escaso mérito. 

Pero donde encontramos la fuente de gran número de los 
datos que utilizaremos en estos apuntes es en los diarios de la 
tercera comisión que inició sus trabajos en 1782, Oyarbide, 
Cabrer, son fuente de riqueza inapreciable y a ellos hemos acu- 
dido y de ellos hemos tomado gran cantidad de notas. 

Desde luego, no obstante lo dicho, conviene hacer notar que 
en 1778, en que los peritos nombrados para fijar el área de los 
<ampos comprados en Buenos Aires, cabeza del Virreynato, 
por Bruno Muñoz y que como se sabe estaban limitados por Ta- 
<uarí, Cuchilla Grande, Cebollatí y la Laguna Merín y poco 
«después la subdivisión entre los herederos de Muñoz, aparecen 
nuevas designaciones tales como la Cañada de las Piedras, 
límite de uno de los lados del campo sobre que se asienta la 
<iudad de Treinta y Tres, el arroyo de los Ceibos, la Cuchilla 
«de Dionisio, el Paso de Dionisio o sea el Paso Real de Olimar 
Grande, el Arroyo del León, después llamado Leoncho, Yerba- 
litos, etc. 

Fué pues la división de las zonas, que se hacía en la época 
necesariamente de arroyo a arroyo o de la cuchilla al río, lo que 
-originó la ampliación de nuestra nomenclatura geográfica y 
Que obligó a unos y a otros a dar, sino la tenían, fé de bautismo, 
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escrita, pues que al traducir en escritura pública o privada la 
operación, fatalmente habría de darle nombre a los accidentes 
del terreno que, importaban mojones inmovibles, puntos 
ciertos. 

Trata de ser breve en tus prosas porque las largas siempre 
son desagradables — palabras más o menos — hacía decir 
Cervantes a uno de sus personajes — Me asalta el temor, de 
que aún siendo breves, las mias sufran del mal que el celebrado 
Maestro español atribuía a las extensas. 

Abrigo la esperanza de que mis conterraneos sabrán doblar 
la hoja cuando la lectura deje de entretenerlos. 


TREINTA Y TRES 


A 


Aguiar: Laguna. En la costa de Olimar Chico y a corta 
distancia del Paso Palo a Pique, margen izquierda. Poco cono- 
cida y poco nombrada acaso por su corta extensión y alejada del 
tránsito público. Atribuímos su nombre al de un caudillo Ar- 
tiguista. 

Repetiremos lo que dice la tradición: en sus proximidades 
durante la guerra contra Artigas se produjo un encuentro entre 
las tropas portuguesas y las del caudillo artiguista Coronel 
Gregorio Aguiar. 

Alto Verde: Cañada del. Nace en la Cuchilla Grande en las 
proximidades del Cerro de Nico Pérez vertiendo aguas a Oli- 
mar Grande. 

Amaro: Puerto, paso profundo servido por balsa y botes 
sobre el Río Tacuarí 20 kilómetros para abajo del Paso del 
Dragón. 

Ancho: Paso sobre el bañado del mismo nombre que nace 
en la Cuchilla de Dionisio llevando sus aguas al Yerbal Grande. 
Por él cruza el camino llamado de la costa, de la margen izquier- 
da del Yerbal. Está servido por un pequeño puente. 

Animas: Cerro de las. Sobre el Arroyo Yerbal Grande. 

Arazá: Cañada que nace en la sierrita de su nombre y 
desagua en el arroyo del Carmen. 

Arazá: Sierrita del. Una derivación de la Cuchilla Grande 
sobre las puntas del Arroyo del Carmen. Arazá: es nombre in- 
dígena de un arbusto que se cría en las sierras y una planta 
rastrera de hoja dura y perfumada. 

Arnaud Laguna. Véase Etchepart. 

Arena: Paso de la. Llamábase así el paso que existía en el 
primer bajío que se encuentra saliendo de la Ciudad de Treinta 
Treinta y Tres hacia el Paso Real de Olimar. Araújo en su dic- 
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cionario lo cita como cañada o arroyuelo. No hay tal cañada: 
es un desagiie del mismo Olimar. 

Arenales: Paso de los. En Olimar Chico entre los pasos 
Palo a Pique y del Rincón. 

Atahona: Paso en las Pavas. Un pequeño molino de agua 
en sus proximidades, atahona o tahona, le da el nombre. 

Arena: Paso de la: en la cañada de la Totora, sitio en que 
la cruza el camino departamental de Treinta y Tres a la Isla 
Patrulla, Tupambaé et. 

Arena: Paso de la. En el arroyo Sarandí, Rincón de Ramírez 
Lo cruza el camino que de Vergara va a la costa de la Laguna 
Merín. 

Arbol Solo: Rincón entre Corrales y Olimar Grande; su 
designación se debe al hecho de distinguirse un solo árbol en 
una gran extensión de campos bajos y de bañados. Hoy resul- 
taría inapropiada, pues el vecindario los ha puesto en grandes 
cantidades por lo que podría denominarse de «los muchos 
montes +. 

Aruera: Cañada. Nace en la Cuchilla de Dionisio y desagua 
en Otazo. Según Granada (16 ) es voz brasilera que corresponde 
a aroeira, árbol indígena llamado aguaraibá por los indios. Es 
un error del distinguido autor: aroeira en brasilero y aruera en 
puestro decir, son equivalentes: pero la aruera no es el agua- 
raibá de los guaraníes pues el nombre común de este es el de 
molle, bien distinto a la aruera. 

Ancho Paso: en la cañada de las Piedras, a cinco kilómetros 
de Treinta y Tres, que sirvió en parte de límite a la legua cua- 
drada adquirida por la Sociedad Fundadora para asiento del 
paeblo y chacras. Una línea que partía del paso Real de Olimar, 
cruzaba por la plaza 19 de Abril y siguiendo la Cuchilla, tenía 
como punto terminal el Paso Ancho, fué límite entre los campos 
de Joaquín Telís y José Francisco Medina. 

Aspero: Cerro de poca altura pero escarpado y de grandes 
peñascos y vegetación arborea rala y raquítica en las proximi- 
dades de la barra del Yerbal Chico, a corta distancia del Yerbal 
Grande. 

Arrayanes: Cañada de los. En el Rincón de Olimar Grande 
margen derecha; desagua en Olimar Grande en las proximida- 
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des del Paso de Ramón Techera. Arrayan es el nombre de un 
árbol indígena. 

Arrocera Aramendía: Por iniciativa de Justo Aramendía 
el año 1933 se constituyó la Sociedad Anónima denominada 
Treinta y Tres con un capital de 700.000 pesos del que fué uno 
de sus más fuertes accionistas. El objeto de la Sociedad era des- 
tinar ese capital al cultivo del arroz en la fracción de campo 
<onocida por Estancia Aramendía, de la que eran propietarios el 
prenombrado Justo y su hermano Pedro, figura de valer y muy 
estimado en la zona así como en la capital del país y que llegó 
2 ocupar puestos elevados en la administración pública, tales 
<omo el de miembro del Consejo Nacional, Senador, Presidente 
«del Banco de la República etc. 

Dicho campo compuesto de 11500 hectáreas se encuentra 
ubicado sobre la Laguna Merín, a 10 kilómetros de Vergara — 
estación existente en el Ferrocarril Treinta y Tres — Río 
Branco y librada al tránsito público en 1936. 

Iniciose el primer año el cultivo en una superficie de mil 
hectáreas, cantidad que ha ido aumentándose considerable- 
mente. Cálculase en 8000 hectáreas el área apta para el cultivo. 

La iniciativa de Justo Aramendía proporciona trabajo y 
recursos a centenares de brazos dando una extraordinaria 
animación a la zona, antes semi-desierta. 

Averías: Arroyo. Nace en la Cuchilla Grande sirviendo sus 
aguas al Olimar. 

- - Según Cabrer se denominó así a consecuencia de que en 
el lugar ocurrieron frecuentes encuentros entre partidas de 
soldados de Montevideo y los changadores que infectaban los 
<ampos de la zona y de haber ocurrido desgracias de una y otra 
parte. 

Agrega el perito español que a los cerros de Averias por 
entre los que corre el arroyo del mismo nombre se les denominó 
Averías Occidentales o Bajas Averías, para distinguirlas de los 
de la costa de Cebollatí — departamento de Minas, a las que se 
les había puesto la misma designación por haber tenido averias 
o roturas en alguno de los carros en que conducían instrumentos 
y provisiones — Hace notar Cabrer que desde Averias (Olimar ) 
se distinguen perfectamente los cerros de Averias, sobre Cebollatí. 
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Averias: Paso, en Olimar Chico. 

Avestruz Grande: Arroyo que nace en la Cuchilla Grande 
llevando sus aguas a Olimar Grande. Los demarcadores de 
límites (1784 ) lo señalan con el nombre de arroyo de las Ví- 
boras en mérito de haberlas encontrado en cantidad. 

Fué límite entre los primeros adquirentes de campos de 
la sucesión de Bruno Muñoz. Uno de ellos, Romualdo Vega 
pobló su casa habitación sobre la misma Cuchilla Grande. 
Amigo y servidor de Fructuoso Rivera, su estancia fué señaleda 
como punto de reunión de orientales artiguistas primero, par- 
tidarios del gran caudillo colorado después. 

De sus descendientes sobresalió el coronel Camilo Vega. 

Sobre la casa población de Vega hubo lugar en 1812 un 
encuentro entre una partida artiguista y otra española, de la 
guardia de Melo. 


Setiembre 15 de 1811 


Desde su campamento en Avestruz el capitán Ramón 
Villademoros de filiación artiguista proclama al vecindario 
incitándolo a pelear contra los portugueses que habían invadido 
el país pretendiendo dice, colocar sobre el cuello de los ameri- 
canos «un yugo de bronce». Los incita finalmente a unirse y 
termina diciendo que la consigna es « morir con honor o vivir 
libres ». (45) 

Durante la invasión portuguesa 1811-1812. Manue 1Joaquín: 
Carvalho que servía a Portugal, atacó en el Rincón de Avestruz,. 
estancia de Romualdo Vega, en las proximidades del Yerbal 
al Capitán artiguista Ramón Villademoros que fué herido y 
derrotado quedando en el campo 37 muertos, perdiendo además 
57 prisioneros. (31 ). 

Avestruz: Cerro. En la Cuchilla del mismo nombre. 

Avestruz Cuchilla: Desprendimiento de la Cuchilla de los 
Ladrones frente a las nacientes del Tupambaé ( que lleva aguas 
al Río Negro ) que se dirije hacía el Rincón de Sosa sobre Oli- 
mar Grande y el Arroyo Avestruz. Divide aguas entre Avestruz 
Grande y Avestruz Chico. 

Avestruz Chico: nace en la Cuchilla Grande desaguando 
en el Avestruz Grande del que es su principal afluente. 
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Avila: rincón de gran extensión de tierras que perteneció 
al fuerte propietario brasilero José de Sousa Avila o De Avila 
que comprende los campos ubicados entre el Arroyo Sarandí 
o Porongos, la Cuchilla de Dionisio, nacientes de la cañada de 
las Piedras, el Río Olimar y el Parado teniendo sus fondos en 
Cebollatí. El Arroyo de los Ceibos, Corrales y El Oro quedan 
comprendidos totalmente en dicho Rincón. 

Ayala: Arroyo en el Rincón de Ramírez: desagua en la 
Laguna Merín: como todos los arroyos del nombrado Rincón 
dada la planicie porque corren, su cauce lo forman bañados, lo 
que no impide que en determinados lugares sean profundos. 
Con facilidad se cruza en la barra, sobre la Laguna. Aya la es el 
apellido de un antiguo faenero; ya era conocido por ese nombre 
en 1780. 

Azotea: Cerro de la. Próximo los cerros del Parado en el 
extremo del Rincón de Ramírez. Su designación responde al 
nombre de la primer población «casa estancia «, de Carrasco y 
Ramírez que hubieron la totalidad de la fracción de campo que 
correspondió a María Luisa Muñoz en la partición de los bienes de 
su padre el año 1795. 

Tenía por límites, el arroyo Parado y el Tacuarí desde el 
Arroyo Campamento que desagua en Tacuarí tirando línea 
recta hasta el Parado y su fondo, la Laguna Merín. 

Hace no menos de medio siglo desapareció la casa azotea 
de la que no quedan sino parte de sus altas y gruesas paredes 
de piedra. 

Azúcar: Cañada del. En el Rincón de Ramírez, afluente 
del Arroyo Zapata. 


Baladan: picada más que paso en el Avestruz Chico en las 
proximidades de su confluencia en Avestruz Grande. Baladan 
es el apellido de un poblador de una fracción de campo de los 
Lago, después de 1860. 

Balija: Arroyo. Nace en la Cuchilla Grande y desagua en el 
de las Pavas, afluente de Olimar Grande. 
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Balsas. Paso de las. Así designan, impropiamente, algunos 
autores, al Paso Real de Olimar. 

Barrios: Bañado de. Cruzado por el antiguo Camino Na- 
cional de Montevideo a Treinta y Tres, gozó de renombre por 
las dificultades que oponía al paso de carretas y diligencias 
Desagua en Olimar Chico en las proximidades de Palo a Pique. 
Antes se denominó de Pereira apellido del dueño del campo que 
¿us herederos vendieron a Carlos Barrios. 

Batoví: Cerro. Cañada. En la Sierra del Yerbal. La cañada 
afluye al Yerbal Grande. Batoví en lengua tupí imbae-tuira 
(imbaé-tovy ) es el nombre de un tapirideo del sur del Brasil y 
acaso de nuestro departamento. Significa, ceniciento, parduzco. 
En guaraní — Mbatobi implica calvo o pelado. — En verdad 
el Cerro Batoví responde a la denominación de nuestros antiguos 
pobladores. 

Existen en el Uruguay, como en el Brasil varios cerros y 
arroyos con este nombre. 

Benites Mulero. Arroyo. Nace en la Cuchilla Grande del 
Cerro del mismo nombre y desagua en Olimar. Por Mulero lo 
designan las comisiones de límites ( 1784 ) por haber encontrado 
en el lugar gran cantidad de mulitas. 

Benites: Cerro. En la Cuchilla Grande — naciente del 
arroyo del mismo nombre. —Más conocido por Mulero. 

Benigno: Rubio. Paso, en Olimar Grande no muy distante 
de la barra del arroyo del Carmen. Responde a que en dicho 
lugar pobló Benigno Gutiérrez familiarmente llamado el rubio 
Benigno. 

Bernardo Arroyo: Nace en la Cuchilla Grande siendo 
afluente del Olimar. Actualmente se conoce por arroyo del 
Carmen-Bernardo nombre por el que lo señaló la comisión 
demarcadora de 1784 — era el nombre de un alférez de apellido 
Antunez que formaba parte de la tropa de caballería ligera 
española — Oyarbide agrega que en esos lugares encontraron 
los tigres más corpulentos que vieron durante el período de 
trabajo de las comisiones de límites. 

Bichadero: Cerro. Entre la Cuchilla de los Ladrones y el 
Avestruz, próximo a la Cañada de las Bolas. 
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Bolas: Cerro de las. En las nacientes de la Cañada del 
mismo nombre. En la Cuchilla Grande. 

Bolas: Cañada de las. Nace en la Cuchilla delos Ladrones 
llevando sus aguas al Avestruz. 

Bolsa: Cerro de la. Entre Avestruz y Olimar Grande y 
próximo a este frente al Cerro de la Laguna río por medio. - 

Blanco: Cerro. Entre Yerbalitos y Yerbal Chico se destaca 
por su aridez y la blancura de las piedras que cubren sus laderas 
el llamado Cerro Blanco. Próximo al Camino Nacional entre 
el Paso de Segundo en Yerbal Chico y el de la Calera en Yer- 
balito. 

Blancos: Cerros. En las nacientes de la Cañada de las Islas 
afluente de Yerbalito de Olimar Chico. En la línea divisoria 
entre los Departamentos de Treinta y Tres y Minas. 

Brujo: Cañada del. De poco monta: pace en la Sierra del 
Yerbal, desegua en Yerbal Chico a poca distancia del paso de 
Segundo. 

Buena Vista: Paraje a 10 kilómetros de Vergara sobre el 
Camino de Treinta y Tres a dicho lugar. Era el nombre de la 
estancia de Bernardo Sena y luego de su hijo Bernardino,a n- 
tiguos pobladores de la zona. 


Cabrera: Isla de, Cañada: nace en la Cuchilla de Nico Perez 
llevando sus aguas a Olimar Grande. Ñ 

Calera: Paso de la. Sobre el Yerbal Grande a cinco ki- 
lómetros de Treinta y Tres pobló y construyó una calera que por 
espacio de muchos años proveyó de cal a la naciente Villa, el 
español José Rodríguez conocido por el «Calero ». Este, para 
aproximar la piedra que quemaba en sus hornos, construyó o 
mejor dicho arregló, una picada o paso que en verdad no corres- 
ponde a ninguno de los antiguos caminos del lugar. Y para su 
servicio, y sin perjuicio de que otros hicieran uso de ella, colocó 
una balsa. Rodríguez pobló en el lugar por el año 1860. 

Inmediata a la calera, Prudencio Salvarrey inauguró una 
curtiembre que tuvo su período de prosperidad y de cierto 
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renombre. Los adelantos de la industria en Montevideo, las 
facilidades de comunicaciones después, aniquilaron la industria 
local. 

Carmen: arroyo del. Nace en la cuchilla Grande y de- 
sagua en Olimar Grande. Los demarcadores de límites (1780 ) 
le dan el nombre de Bernardo. 

Carpintería: Paso en Olimar Chico. Su nombre designa 
la existencia de una carpintería en las proximidades. 

Calavera: agrupación de ranchos en las proximidades del 
Catete. 

Carajá: cañada que nace en la Cuchilla de Dionisio y sirve 
al Arroyo Otazo. Carajá se denomina a un tipo de caña seme- 
jante al bambú, de tallo fino, que no se sostiene en pie sinó 
es entrelazado por las ramas de otros árboles; la utilizan en la 
fabricación de cestos y a su follaje la gente de campo atribuye 
grandes condiciones como alimento del ganado vacuno y ca- 
ballar. 

Catete: agrupación de ranchos en las cercanías del arroyo 
Otazo. Catete es el nombre de una variedad de maíz utilizado 
especialmente para pororó. Equivale a punteagudo. Palabra 
tupí. 

Carros: Paso de los. En Olimar Grande a corta distan- 
cia del Paso de Palo a Pique en Olimar Chico. Durante la revo- 
lución nacionalista de 1904 se produjo un serio encuentro entre 
la división que obedecía al Coronel revolucionario Basilio Mu- 
ñoz y las fuerzas del Gobierno a cargo del General Galarza. 

Con idéntica designación existen varios pasos en diversos 
ríos y arroyos del país que obedecen al hecho de haber servido 
para el tránsito de esa clase de vehículos. 

En nuestra opinión en el caso, no obedece a esa circuns- 
tancia el nombre del paso de los Carros de Olimar sinó a otra 
bien distinta. Según Jo expresan los funcionarios encargados del 
trazado de límites de 1777 tanto españoles como portugueses, 
indican en el lugar, la existencia de un rancho ocupado por una 
persona de apellido Pérez o Pirez que tenía una fábrica de carros 
y de yerba mate junto a la margen izquierda de Olimar. Cabrer 
dice que esa persona, además, remitía para diversos lugares, 
maderas labradas cortadas en los montes de las proximidades. 
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Haremos constar finalmente que en ambas márgenes del 
río, existen grandes montes y especialmente en la margen de- 
recha bien que el terreno en ese costado sea llano y por consi- 
guiente anegadizo lo que no ocurre en la margen izquierda del 
paso que es alto y seco. 

Catumbera: Puerto en el Tacuarí en las proximidades de la 
Laguna Merín. Denomínase así una vieja estancia cuya área 
forma parte del Rincón de Ramirez. Según Araujo (4) la de- 
nominación proviene de haber sido desembarcada en dicho 
lugar para trabajar en la estancia de Juan Pedro Ramirez una 
cuadrilla de negros africanos quienes en su lenguaje nativo de- 
nominaron así al lugar. Sin formular reparos a la opinión del 
historiador, diremos que Catumbera en idioma tupí ( caá-tumby 
significa, mal olor de polvo o pulverulento o al pie del monte y 
(catí, umbira ) mal olor que se levanta de la marejada. No hemos 
podido averiguar desde que época se conoce el lugar con el nom- 
bre de Catumbera, cuestión que acaso resulte difícil si se tiene 
en cuenta que Ramirez adquirió el Rincón que lleva su nombre 
en 1798, pero nuestra opinión es que la designación responde 
evidentemente a la terminología guaranítica. 

Canelones: Cañada de los afluentes de Yerbalito. 

Ceibos: Arroyo de los. Nace en la Cuchilla de Dionisio 
en las proximidades del lugar conocido por Piedra Sola y desa- 
gua en Olimar Grande. Sus nacientes como en gran parte su 
costa, estaban bordeados por el conocido árbol de ese nombre. 

Fué límite divisorio de la fracción comprada por José Fran- 
cisco Medina a uno de los herederos de Bruno Muñoz y luego 
y por muchísimos años, de la vieja Estancia delos Medina sobre 
la Cuchilla de Dionisio, de la que se conservan aún rastros de 
la antigua población: varios y viejos higuerones y ombues. 

Cebollatí: Río Nace en la Cuchilla Grande llevando sus 
aguas a la Laguna Merín después de haber recibido la de numero- 
sos afluentes, y entre ellos de Olimar, que es el de mayor im- 
portancia; sirve de límite en gran parte, a los departamentos 
de Minas y Maldonado, a Minas y Rocha y finalmente a Treinta 
y Tres y Rocha. 

Una de sus nacientes se denomina Arroyo de los Tapes, 
no mbre dado al arroyo, debido a que, por un tiempo, sus as- 
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perezas sirvieron de refugio a los indios conocidos por tales has- 
ta que finalmente fueron desalojados por los vecindarios de 
Maldonado y Montevideo cansados, según Cabrer (18 ) de sus 
incursiones y raterias, (1782 ). 

¿ Qué significa la palabra Cebollatí ? 

Souza Docca en su folleto sobre los vocablos tupis en la 
Geografía Río Grandense (12 ) estima que es una palabra de- 
rivada de Cegoiby traduciéndolo por « cebolla blanca » de donde 
resultaría que su significado equivaldría a « río de las cebollas ». 

Agrega que con igual denominación se conocía antiguamen- 
te al actual Río Turbo, del Estado de Río Grande. 

Borges Fortes en su obra «O Tupí na Chonografía de Río 
Grande » (14 ) acepta el mismo concepto y lo amplía agregando 
«es muy común en Río Grande una planta que, con el aspecto 
de cebolla se llama vulgarmente ajo bravo y tal vez de ahí el 
nombre dado a ese río (se refiere al actual Turbo) y otro afluen- 
de la Laguna Merín ». 

No compartimos la opinion Borges Fortes en cuanto 
a que la planta del ajo bravo se asemeje a la de la cebolla 
aunque estamos de acuerdo que aquella sea común en Río 
Grande, como lo es tambien en el Uruguay. Más aún, sobre 
Cebollatí, en el Departamento de Rocha, existe dicha planta 
en tal cantidad que una de las grandes rinconadas de dicho río 
se denomina « Rincón de los Ajos ». 

El Dr. Ayrosa, catedrático de Tupi en la Universidad de 
San Pablo a quien consultamos al respecto, nos manifestó que 
en su opinión Cebollatí ( de Ceboi-tí) de acuerdo con Montoya 
significa «cebollas blancas « como ceboi-ratí significaría « mon- 
tón de cebollas ». 

Francamente, no me satisfacen las traducciones apunta- 
das por lo que tentaré a mi vez, darle otras significaciones que 
se me ocurren más aparentes. 

Desde luego; el ajo bagual como llamamos al ajo bravo 
citado por Borges Fortes, no se asemeja, por sus hojas, a la 
cebolla sino por la forma de su batata. Ahora bien, se me ocurre 
preguntar: ¿ conocían los tapes o tupis o guaranís la planta que 
conocemos por cebolla ? Nó: la cebolla es una planta europea, 
no americana. 
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Ahora bien en el Brasil, en Ceará y Pará, estados ambos 
que también fueron tierra de tupis o guaranis existen: 

En Ceará una isla denominada Sebó, como en Pará, una 
localidad, en el Municipio de Ygarapé, denominada también 
Sepó, que en tupí o guaraní equivalen a Sipó o Cepó. 

Pero hay más aún. En el Estado de Río Grande del Sur 
está el río denominado Segoby corrupción de capó-g-y citado 
por Sampaio, cuya equivalencia es río de los cipós, según dicho 
autor. 

Sipo — no solo con S sinó también con C — son equiva- 
lentes a icepó, cepó, capó, según el prenombrado autor bayano. 

Ahora bien: 

Si como es sabido, el cipó o sipó es planta que abunda en 
nuestros ríos y muy especialmente en los de nuestra zona ¿ que 
de raro ni particular tendría el quelos indios hubieran señalado 
al Cebollatí como río de los grandes cipós ? 

Nótese además que el nombre del río que en la actualidad 
o desde hace muchos años aparece en mapas y geografías es- 
crito Cebollatí, parecería responder evidentemente a ser un 
derivado de Cebolla, pero no es menos cierto que en 1752 lo 
escriben sabolhatí, que parece más derivado de saboyy que 
de segoiby. 

Se me ocurre además una tercer interpretación. 

Nos enseña el autor de uno de los primeros textos de geo- 
grafía y del catecismo geográfico histórico del Uruguay, de la 
Zota, que entre las diversas variedades de árboles de nuestros 
montes existe un tipo de guayabo conocido por los indigenas 
con el nombre de bapoyoyti 

¿ Será Cebollatí una corrupción de bapoyayti significando 
entonces, el río de los guayabos ? 

La verdad es que bapoyoití, saboyoití, saboyatí son pa- 
labras sinó de idéntica significación de pronunciación bien 
semejante. 

Llamo su atención, me decía el Dr. Ayrosa sobre el peligro 
de las aproximaciones en materia de traducciones o equivalen- 
cias de la lengua tupí. Río de los Cipos, río de las cebollas, río 
de esto o de aquello, son expresiones que en una época y en 
determinado lugar serían comprensibles, pero que nada signi- 
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fican en épocas y sitios diferentes. La etimología decía Voltaire, 
agrega el distinguido catedrático, es una ciencia en la que nada 
hacen las vocales y en que las consonantes nada valen. 

Aparte la ironía y verá que el resto es una gran verdad en 
la boca o la pluma de los cavadores de raíces, principalmente 
tupís. 

Ceibos: cañada de los. Nace en la Cuchilla de Dionisio 
y desagua en Yerbalito. 

Ceibal: cañada. Nace en la Cuchilla Grande y vierte aguas 
a Olimar Chico. 

Cerro Chato: designación de uno de los cerros de la Cuchilla 
Cuchilla Grande en el vértice que forman los departamentos 
de Treinta y Tres, Cerro Largo y Durazno. La denominación 
establece su condición de altitud plana. 

Cerro Chato: Pueblo sobre la Cuchilla Grande y Cerro de 
su mismo nombre, 

Cerro Largo: Cerro en la costa de Olimar Chico frente al 
Cerro del Rincón, arroyo por medio. 

Cerro Largo: Cuchilla. Véase lo que decimos al referirnos 
al mismo, en el departamento de su nombre. 

Ceniza: Puerto sobre TacuarÍ. 

Colorado — Cerro — En las nacientes del Yerba Grande 
se denomina así uno de los cerros cuyas tierras son rojizas. 

Convoy — Cañada — Nace en la Cuchilla de Dionisio en 
las cercanías de los Higuerones y desagua en Yerbalito. 

La tradición del lugar es que en su costa permaneció acam- 
pado por varios días un gran col voy. 

Atribuimos el nombre al siguiente acontecimiento. Habien- 
do puesto sitio a Melo el General Rivera el año 1845 o sea du- 
rante la Guerra Grande, dispuso el traslado de su convoy com- 
puesto de unas doscientas carretas, a la fortaleza de Santa 
Teresa. (57 ). 

Lógicamente el camino seguido fué el actual camino de 
Melo a Cebollatí por el paso de las Piedras o de la Cruz, es decir 
siguiendo en gran parte la Cuchilla de Dionisio rumbos al paso 
Real de Olimar. 

Siendo así, es lógico que por alguno o algunos días haya 
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«descansado sobre la costa de esta cañiada fuerte en agua y pas- 
Coronilla: cañada que nace en una de las derivaciones 
«e la Cuchilla de Dionisio sobre la antigua estancia de Olmos 
llevando sus aguas al Arroyo Corrales del Parado. 

 Coronilla: cañada afluente de Olimar Chico. 

- Coronilla: cañada. Nace en la Sierra del Tigre, y desagua 
.+n Olimar Grande. 

Coronilla: cañada conocida también por Curupí, en el 
Bincón de Ramirez. Desagua en el Sarandí Chico. 

Corrales: arroyo. Nace en la Cuchilla de Dionisio a la altura 
«de los Higuerones y desagua en el Parado. Del expediente su- 
cesorio de Francisco Piris que tuvimos oportunidad de leer en 
Maldonado, resulta que el nombre se le dió teniendo en cuenta 
«que las vueltas del Arroyo se prestaban admirablemente para 
la construcción de corrales para encerrar haciendas, para luego 
de muertas sacarles los cueros, único valor negociable del ga- 
nado en aquella época. 

Corrales: arroyo. Nace en la Cuchilla de Palomeque lle- 
nando sus aguas al Cebollatí; sirve de límite entre los depar- 
tamentos de Minas y Treinta y Tres. 

A propósito de su nombre dice Cabrer, (18 ) quela Maris- 
«cala de Montevideo, ( Doña María Francisca Alzaibar, viuda del 
Mariscal de campo, Joaquín de Viana, Gobernador que fué 
dle Montevideo, años pasados (1784 ) hizo construir en este 
arroyo varios corrales para encerrar ganado, del que subsistían 
aún reliquias, y de aquí toma su nombre». 

Corrales: Año 1844. 

Según parte oficial del Coronel Marcelo Barreto, a fines 
«de Noviembre de 1844, teniendo noticias de que los cabecillas 
Laureano Cabrera y... Portillo habían cruzado Olimar por su 
Paso Real con poco más de 40 hombres los persiguió hasta en- 
contrarlos cerca de Corrales. No lejos, los batió matando a los 
Oficiales Lino Alvarez y José Ascobar y además a unos 35 
hombres « que quisieron acompañarlos a la tumba » Les tomó 
las armas y más de 150 caballos (60 ). 

Charqueada: puerto a la vez que paso, quince kilómetros 
aguas abajo de la Barra de Olimar en Cebollatí. Por espacio de 
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muchos años, desde principios del siglo XIX existió en el lugar 
una pequeña charqueada o saladero de propiedad de Faustino 
Rodríguez que funcionó hasta 1840. 

En dicho lugar se estableció una casa de comercio de im- 
portancia y en sus proximidades una receptoría de aduana. 

La Charqueada señalaba pues el puerto final de los 
yates importadores de artículos de orígen brasilero y a su ves. 
cargadores de algunos productos, especialmente leña y 
Cueros. 

Joaquín Machado propietario del campo inmediato, sub- 
dividió una fracción amanzanando una pequeña área que di- 
vidió en solares fundándose así, el titulado pueblo General 
Martínez. 

El Estado dispuso la construcción de un muelle para ser 
utilizado por un vaporcito que períodicamente se dirige a la. 
Ciudad de Yaguarón o a Santa Victoria del Palmar. 

La construcción de una buena carretera entre dicho puerto 
y Treinta y Tres pasando por el arrozal « Olimar « dió gran 
impulso a la zona. 

Chingolo laguna. En la costa de Olimar Grande sobre el 
camino de la Costa, margen derecha, a 12 kilómetros de Trein- 
ta y Tres: sobre nombre por el que era conocido Manuel Rodrí- 
guez, propietario del campo, persona de pequeña estatura. 
Frecuentada por aficionados a la pesca. 

Chacra: cañada que nace en la Cuchilla Grande y desagua- 
en el Arroyo o cañada Balijas. 

Chico López — Cañada — nace en la Cuchilla del Avestrus 
desaguando en el Arroyo Avestruz. 

Carmen: Cuchilla. Ramal de la Cuchilla Grande que pe- 
netra en el Departamento de Treinta y Tres y divide aguas al 
Arroyo del mismo nombre y al de las Pavas. Es más conocida 
por el nombre de Cuchilla de Arazá. 

Colacho — Paso de — En el Arroyo Yerbalito. 

Consejo — Isla del — En las puntas de el Arroyo Ayala. 
Rincón de Ramírez. 

Cuentas: Cerros de las — (son dos ) en la Cuchilla Grande 
de 15 a 20 kilómetros de Nico Pérez — Estimamos que 8u 
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designación obedece al orígen que se atribuye a su homónimo 
en Departamento de Cerro Largo. 

Cuentas Arroyo: nace en el cerro de las Cuentas desaguando 
en el Olimar Chico. 

Cruz — Paso de la —en Cebollatí — hemos explicado el 
porqué de su designación en el prólogo de nuestro trabajo 

Durante la invasión de 1811-12, el ejército portugues al 
mando del Conde de Río Pardo, una parte de las fuerzas inva- 
soras que se dirigían al este con el propósito de atacar las for- 
talezas de San Miguel y Santa Teresa cruzaron el Cebollatí por 
el Paso de la Cruz. 

Luego de desembarcar en San Miguel 2000 hombres — 1818 
el teniente general Pintos — y de haberse proveído de caballa- 
das en la zona, emprendió marcha atravesando el Bañado de 
San Luis y cruzando el Cebollatí en el Paso de la Cruz siendo 
atacado pocos días después por las fuerzas al mando del Gene- 
ral Rivera, lo que motivó la salida de 3000 hombres desde Mon- 
tevideo, al mando del General Silvera que se reunió con las de 
Pintos, en la barra del Barriga Negra. Cebollatí ( 38 ). 

Cuervos: Quebrada de los — Sobre la costa del Yerbal 
Chico existe una zona sumamente áspera con cerros cortados 
casí verticalmente por entre el que cruza en continuos rápidos, 
dicho Arroyo. Campos cubiertos de piedras, de vegetación 
raquítica a no ser sobre las pequeñas márgenes que los arras- 
tres acumulan cantidad de tierra y arenas, la llamada Quebra- 
da de los Cuervos proporciona paisajes tan abruptos y salvajes 
como encantadores. 

Sin disputa su nombre debe atribuirse a que la naturaleza 
del terreno protege admirablemente la cría de los cuervos, 
abundantes en la región. 

Curupí — Cañada: en el Rincón de Ramírez: llámasele 
también Coronilla, desagua en el Sarandí Chico. 

Curupies — Cañada de los — nace en la Sierra del Tigre 
desagua en Olimar Grande. , 

Cañas — Arroyo de las — Nace en los cerros y desagua 
en el Arroyo Campamento — sirve de límite en una pequeña 
extensión, a los departamentos de Treinta y Tres y Cerro Lar- 
go. Lo cruza el camino entre Melo y Treinta y Tres. 
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Cañitas: cañada, afluente del Yerbalito, a su vez afluente 
de Olimar Chico. 


Dragón — Paso del — En Tacuarí. Lo cruza el camino 
nacional que pasando por Treinta y Tres va a Río Branco. 

Ha sido servido por botes primero y balsas, así que el trán- 
sito exigió la mejora del servicio. Fué primer contratista del 
servicio de peaje año 1851, Juan Muñoz. 

El Agrimensor Manuel Coronel criado en Melo y que du- 
rante casí medio siglo ejerció su profesión ampliamente en el 
Departamento de su orígen, informó al autor del Diccionario 
Geográfico del Uruguay que su nombre procede del sobrenom- 
bre que se aplicaba a un antiguo oficial que sirvió en el Regi- 
miento de Dragones Libertadores en la época de la Indepen- 
dencia, a Órdenes de Ignacio Oribe. Que dicho oficial conocido 
por el Capitán Dragón vivió muchos años en las inmediaciones 
de este paso cuando el paraje era un desierto contiguo al Rin- 
cón de Ramírez. 

No obstante la competencia que debe reconocérsele al 
Agrimensor Coronel como profesional versado en cuestiones 
históricas a lo que debe agregarse además el hecho de pertene- 
cer a una de las más antiguas familias de la zona que tomó 
activa participación en los sucesos ocurridos en el país desde 
el primer período de nuestra vida política, nos permitimos decir 
sin que con ello demos a nuestra opinión el caracter de afirma 
ción categórica y documentada, que el nombre de paso del Dra- 
gón bien puede estar ligado a uno de los muchos acontecimientos 
de nuestra historia local. 

Nos referimos al siguiente hecho — durante el año 1829 — 
en circunstancias en que se iniciaba la reorganización del país, 
el Departamento de Cerro Largo como toda nuestra frontera 
sufría diariamente las depredaciones a que la sometían las nu- 
merosas bandas o cuadrillas de ladrones que cubrían sus fecho- 
rías en la desierta y turbulenta frontera. El Gobierno Central 
a cargo entonces de la Asamblea Constituyente y Legislativa 
accediendo al clamor del vecindario de Cerro Largo dispuso 
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que el General Rivera tomará a su cargo el aseo o limpieza de 
bandoleros en el Cerro Largo y a tal fin se dirigió a la frontera 
con un destacamento que, reforzando ala guardia de Melo que- 
daría en condiciones de sanear la zona. 

Una de las diversas partidas de bandoleros atacó en la 
Costa de Tacuarí a la comitiva militar al mando del Capi- 
tán Figueredo y del Teniente Vidal que hecho prisionero 
salvó su vida dando en cambio sus alhajas, dinero y cuanto 
llevaba encima, pues que lo dejaron desnudo, precisamente 
sobre el paso de Tacuarí en las inmediaciones de la estan- 
cia de Ramírez, biriendo además a varios soldados dragones. 

Durante la revolución de 1897, la balsa conque se servía 
el peaje, sobre cargada de soldados, carros y cañones de las 
fuerzas gubernistas al mando del General Santos Arribio que 
se dirigía de Río Branco hacia Treinta y Tres, se fué a pique casi 
a mitad del Río. Sin medios adecuados para sacarla del fondo, 
que era muy profundo, allí quedó y allí está desde entonces, 
sirviendo de barrera a las arenas que han elevado el canal y 
a la vez angostado de tal modo, que en verano, el paso puede 
atravesarse apenas con medio metro de agua. 

Doña Marcelina: Paso en el curso superior del Arroyo 
de las Pavas en la confluencia de la cañada o arroyo Balijas. 
Débese el nombre a Marcelina Fernández, esposa del Coronel 
Ignacio Mena muertoen Chafalote durante la guerra de Aparicio. 

Despeñaperros: Loma alta y escabrosa sobre la cañada de 
la Manguera, afluente del Yerbalitos y a la que también es co- 
nocida con dicho nombre. Esa denominación le fué dada 
por el primer inspector de Escuelas Públicas del Departamento 
de Treinta y Tres, en ocasión de concurrir a los exámenes de 
fin de año en la escuela rural que existía (1912 ) en esa época 
en dicha loma. Planos de esos campos, nombran a la cañada 
por, de la Manguera, nombre que le corresponde en mérito a 
existir en sus nacientes desde hace más de 80 años una manguera 
de piedra. Campos de los Antoria,. 

Dionisio — Cuchilla de — Derivación de la Cuchilla Gran- 
de que sirve de división a las aguas que vierten al Parado por 
la izquierda, a Yerbal por otro. Treinta y Tres se levanta so- 
bre su última loma. 
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Según el Agrimensor Coronel debe el nombre al hecho 
de haber residido en el lugar en el último cuarto del siglo X VIO 
en esos parajes entonces desiertos, un indio conquistado para la 
civilización con el nombre de Dionisio. 

Esta cuchilla — recorrida por la comisión demarcadora 
de límites en 1772, no tenía designación en ese entonces. Por 
primera vez la vemos denominada así en la escritura de parti- 
ción entre los herederos de Bruno Muñoz en 1796. 

Divisoria — Cañada — Nace en la Cuchilla Grande frente 
a Tupambae y desagua en el Avestruz. 

Don Zoilo: Picada en Olimar Grande no muy distante del 
Paso Real. Su designación se refiere a Zoilo Barreto uno de los 
hijos del Marcelo Barreto propietario del campo sobre la margen 
derecha. 

Durazno — Cañada — Nace en los Cerros de Olimar, des- 
agua en el Arroyo Malo. 


Espinillal — Cañada que desagua en Cebollatí. 

Estancia: Cerro. En la Cuchilla del Medio o del Tigre, nacien- 
tes del Arroyo Sarandí de Olimar Chico. 

Estancia Vieja: Cerro en la Cuchilla de los Ladrones. Se 
refiere a una de las poblaciones más antiguas del Departamento 
o sea a la población dé la estancia de Lago. 

Eduviges — Cañada — afluente del arroyo de los Ceibos. 

Etchepar o Etchepart: Laguna: Juan Etchepar o Etchepart 
adquirió un terreno de chacra de la Sociedad Fundadora de 
«33» y pobló al margen de dicha laguna por los años 1854 a 
1855. El año 1856 Etchepart tuvo a su cargo el servicio de pea- 
je del Paso Real de Olimar con dos botes, uno grande y otro 
pequeño, según contrato celebrado con la J. E. Administrativa 
de Cerro Largo. No muchos años después cedió los derechos 
que tenía sobre dicha chacra a Claudio Arnaud que instaló 
en ella una grasería. De ahí es común llamar laguna de Arnaudi 
a la Laguna de Etchepart. 

Estaqueadero: Sobre la Cuchilla de Dionisio se da este nom- 
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bre a un paraje que posiblemente responde a la siguiente des- 
<ripción de Oabrer « El Yerbal corta al oriente entre el Olimar 
y el Parado un hermoso rincón de los campos más hermosos 
Que tiene la sierra, terreno todo limpio y abierto, con buenas 
A2guadas y las tierras más sustanciosas y fértiles. 
El ganado abunda en él considerablemente, tanto que uno de 
los baqueanos del Rey llamado Vallejos, de orden superior, 
204ba de sacar al pie de treinta y mil cabezas de ganado en una 
«le estas desoladoras entradas a que llaman vaquerías, practi- 
<cadas en los meses de abril y mayo, y es de advertir que, aún 
no se echaba de ver tan gran desfalco.» Si se tiene en cuenta que 
<Cabrer salía de las sierras del Yerbal y que entre Olimar y Para- 
do divide aguas la llamada Cuchilla de Dionisio y que estaquear 
«en modismo río platense significa estirar un cuero con pequeños 
trozos de madera — estacas — estimamos lógica la deducción 
«que hemos hecho de que la designación de Estaqueadero al 
«citado lugar responde a la descripción del Capitán español. 
Estaqueadero: Cañada. Nace en la Cuchilla de Dionisio 
«lesaguando en la cañada del Mudo y esta en Yerbal Grande. 
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Ferreira: Laguna de. En el Ejido de la ciudad de Treipta 
y Tres: llámasele también de las Lavanderas en mérito a que 
«lurante muchos años fué destinada para lavado de ropas por 
las autoridades Municipales. 

Debe su nombre al del primer propietario adquirente de 
la Sociedad Fundadora de Treinta y Tres que pobló en sus 
inmediaciones. 

Domingo Ferreira, tal era su nombre, vivía en las inmedia- 
<iones de Treinta y Tres antes de su fundación, ocupando di- 
“versos y variados cargos. Fué, por espacio de varios años Sub- 
delegado del Poder Ejecutivo (Comisario ), miembro de la 
Comisión Directiva de la Sociedad Fundadora, también por 
espacio de mucho tiempo, formando parte de ella en la época 
de su liquidación, 1875. Por varios períodos fué miembro de 
la Comisión Auxiliar o sea representante de la autoridad Muni- 
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cipal y más tarde de la Junta Económica-Administrativa ocu- 
pando repetidas veces el puesto de presidente. Sirvió en el 
ejército nacional en varias de nuestras guerras civiles fallecien- 
do — 1891 — con el grado de Capitán de línea. 

La Laguna de Ferreira se encuentra dentro de los terrenos 
denominados « Ejido » de Treinta y Tres. 

Fea: lsla Cañada. Nace en el Cerro de las Lanzas y de- 
sagua en la cañada de las Cañas que en parte, forma el límite: 
natural con el Departamento de Cerro Largo. 

Fea: Cañada. Afluente del Sauce de Olimar Grande. 


Gloria: Cañada. Nace en las proximidades de Tupambaé 
en la Cuchilla Grande y lleva aguas al Avestruz. 

Guayabos: Cañada. En la sierra del Yerbal, afluente del. 
Yerbalito. Abundarop en sus nacientes hermosos árboles de. 
guayaba. 

Guacha: Laguna. Designánse así a tres lagunas distintas 
y distantes la una de la otra emplazadas en las proximidades de: 
la Laguna Merín y todas dentro del Rincón de Ramírez. 

La primera de ellas, de Norte a Sur, podría considerarse como 
una ensenada o prolongación de la misma Laguna Merín. Está. 
ubicada en el extremo Norte del Departamento y sobre la barra 
del Río Tacuarí. De dicho depósito de aguas surte el riego a la. 
Arrocera Treinta y Tres llamada también Aramendía. 

Guacha: de menor extensión que la anterior está emplazada. 
a poca distancia de la Laguna Merín en campos de los Larrosa.. 

Guacha: la más pequeña de las tres, es algo así como el 
receptáculo de las aguas que arrastra el Arroyo Sarandí y que 
por un desaguadero o bañado, corren finalmente a la Laguna. 
Merín. 

Grande: Cuchilla. Sirve de límite desde las puntas de Oli- 
mar, a pocos kilómetros del Cerro de Nico Pérez hasta la bifur- 
cación del Cerro Largo, en las nacientes del Yerbal, a los depar- 
tamentos de Treinta y Tres y Cerro Largo. Nace en el Brasil 
penetrando al Uruguay entre las puntas del Río Negro y el Ya- 
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guarón terminando en Montevideo. Otros detalles en Cerro 


Grande: Cañada, en la 2a. sección de Treinta y Tres; que: 
desagua en el Arroyo Corrales. 

Grande: Cañada: En el Rincón de Ramírez. Desagua en 
la Laguna Merín. 

Grande: Cañada. Nace en la Cuchilla Grande. Desagua- 
en Olimar Grande. 

Grande: Cerro. En los cerros denominados de Lago, uno 
de ellos se conoce con este nombre. 

Gringo: Paso del, en Cebollatí. Denominado también de 
la Cruz por encontrarse allí una cruz muy antigua y rastro de 
haber habido unas pilas de cueros (1780 ). 


Hornos: Cañada de los. En el Camino a Río Branco entre 
los Arroyos del Oro y Corrales. De unos hornos de ladrillos. 

Higuerones: Los. Paraje de la Cuchilla de Dionisio sobre 
las puntas del Arroyr Corrales. Nombre de un árbol indígena de 
los que aún subsisten varios en el lugar en que pobló José Al- 
varez como propietario de una de las fracciones de campo ven- 
didas por José Ferraro — 1805 — que a su vez lo hubo de Fran- 
cisco Bruno Muñoz — uno de los hijos de Bruno Muñoz, primer 
propietario del Departamento de Treinta y Tres. 

Horqueta: de los Corrales. Denomínase así la porción de 
campo comprendida entre los primeros ramales de este arroyo 
en sus nacientes en la Cuchila de Dionisio. Araújo hace refe- 
rencia al arroyo de la Horqueta: no hay tal arroyo sinó el de 
Corrales cuyas distintas ramificaciones en su orígen ha dado lugar 
a la designación. 

Hurtado: Arroyo. Diversos mapas del país, y del Brasil 
dan esta designación al Arroyo Leoncho. Véase Leoncho. 

Invernada: Paso de la. En Olimar Chico a poca ditancia 
del Paso de las Piedras. 
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Isla Patrulla: Paraje en la Cuchilla de los Ladrones inme- 
diato al pueblo en formación, denominado María Isabel. 

Es tradicional su significación. La Cuchilla de los Ladro- 
nes que divide aguas al Avestruz o sea hacía Olimar Grande por 
un lado y hacia al Yerbal Grande al otro, bien que el Yerbal 
lleve luego sus aguas a Olimar, fué sitio frecuentado por los 
changadores mamelucos que robaban las haciendas y traspor- 
taban para el Brasil. Iniciada la división territorial del Departa- 
mento de Cerro Largo, en la porción adquirida en 1785 por 
Bruno Muñoz, Romualdo Bega o de la Vega primero, Ramón 
Lago después, adquirieron grandes extensiones de campo 
cuyos límites resultaron próximos al lugar. Pues bien, la lla- 
mada Isla Patrulla, que estaba formada entonces por un grupo 
de árboles indígenas que ofrecían no solo un hermoso reparo sino 
también un lugar aparente de observación, era el sitio preferido 
por los guardianes de los propietarios de haciendas para vigilar 
o «patrullar» a los amigos de lo ajeno. 

Isla del Tigre: Cañada afuente de los Ceibos. 

Isla del Negro: Cañada en la línea divisoria entre Treinta 
y Tres y Minas. 

Isla Patrulla: Cuchilla, Ha dado en llamarse Cuchilla de 
la Isla Patrulla a la Cuchilla de los Ladrones. Es innovación 
de que no participamos. 

Isla Redonda: Cañada. Afluente del Sauce de Olimar Grande 
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Juncal: Estero del. En el Rincón de Ramírez sobre el Ayala. 

Juan Caña: Cañada. Nace en la Ouchilla de Dionisio, vierte 
a Otazo. Aunque no poseemos dato escrito alguno al respecto 
atribuímos esa designación a un viejo brasileño vecino del 
lugar de ese mismo nombre. 

Joaquina Tía: Cerro. En la Cuchilla de los Ladrones en 
las proximidades de la Estancia Vieja. 


— 59 — 


L 


Lago: Cerros de. Dividen las aguas que van al Avestruz 
Grande, de las del Arroyo Malo que también desagua en Olimar 
Grande. En 1799 Ramón Lago hubo por compra dos fracciones 
de campo que tenían por límites naturales el Avestruz Grande, 
la Cuchilla de los Ladrones, en parte Olimar Grande y su frente 
a la Cuchilla Grande. Uno de sus hijos, Manuel, fallecido al ter- 
ninar la Guerra Grande desempeñó el cargo de Alcalde de la 
zona. 

Lago: Paso de. En el Avestruz Grande. 

Laguna: Cerro de la. En el Rincón de Urtubey y sobre 
Olimar Grande. Dice algún autor de geografía nacional que debe 
gu nombre al hecho de tener una laguna en su parte superior. 
No es exacta tal afirmación: la laguna de que ha tomado el 
nombre, es una parte ancha en el río, que en términos camperos 
se denomina impropiamente laguna. 

Laguna: Cañada de la. Nace en la Sierra del Tigre: afluente 
de Olimar Grande. 

Laguna: paso de la. En Olimar Grande, 30 kilómetros aguas 
abajo de Treinta y Tres. Los comerciantes Nocedo y Telechea 
( Isidro ) colocaron en dicho paso, inmediato a su negocio, 
una balsa para el servicio público el año 1878. 

Lana: Cañada de la. Nace en la Cuchilla de Dionisio ver- 
tiendo sus aguas al Arroyo Porongos. La cruza el Camino 
Nacional de Treinta y Tres a Río Branco. 

Leoncho: Arroyo. Afluente del Parado en el que desagua a 
3 kilómetros de su paso sobre el Camino Nacional. Nace en la 
Cuchilla de Dionisio. En la titulación antigua su nombre es 
Arroyo del León. 

Lagarto: Arroyo. Nace en la Cuchilla Grande y vierte aguas 
en el Avestruz Grande. Es también conocido por Sánchez. 

Ladrones: Cuchilla de los. Estribación de la Cuchilla Grande 
que divide aguas al Yerbal por un lado, al Avestruz por el otro. 
Véase Isla Patrulla. 

Lanzas: Cerro de las. En las proximidades del Arroyo 
Parado y no lejos del camino entre Treinta y Tres y Melo. En sus 
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faldas, cruzada por un camino departamental, se observen 
varias piedras de 4,5 y 6 metros y acaso más altura, de base 
relativamente pequeña. A la distancia podría decirse que son 
lanzas clavadas en la tierra. A ese hecho atribuimos su desig- 
nación. 

Laureles: Cañada. Nace en la Cuchilla Grande: vierte aguas 
al arroyo Yeguada, Olimar Grande. 

Lechuza: Cañada de la. Alfluente de los Molles de Olimar 
Chico. 

León: Cañada del. Nace en la Cuchilla de Dionisio vierte 
aguas al Arroyo Otazo. 

Lucio: Paso. En Olimar Grande. 

Laura: Picada de. En el Parado a poca distancia del Puerto 
del Peludo. 


María Isabel: Núcleo de población formado por iniciativa 
de Ramón Sala y Ramón Fernández Ameijeiras vecinos del 
lugar a inmediaciones de la Isla de Patrulla, en el Camino entre 
Treinta y Tres y Tupambée, — casi mitad del camino. — Su 
nombre responde al de la esposa de Fernández Amejeiras. 

Practicada la subdivisión del terreno por el Agrimensor 
E. Joanicó Otorgues en Marzo de 1913 en una extensión que 
apenas sobrepasa cincuenta hectáreas, en su casi totalidad 
destinadas a solares y calles, el proyectado pueblo carece de 
tierras de labranza, huertos y chacras por lo que su progreso 
necesariamente es lento, 

Tiene desde hace varios años escuela pública, Comisaría, 
Juzgado de Paz, Agencia de Correos y varias casas de Co- 
mercio.—-Oficialmente no ha sido aún declarado pueblo. 

Malo: Arroyo. Nace en los Cerros de Lago desaguando en 
Olimar. 

ARROYO MALO — FEBRERO DE 1864 


El Coronel Fidelis Paz da Silva de las fuerzas del General 
Flores sorprende al Coronel Moyano de las fuerzas del Gobier- 
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no, en las proximidades de la barra del Arroyo Malo en Olimar 
Grande batiéndolo, matándole unos cuantos hombres y hacién- 
dolo prisionero con un grupo de 40 soldados y varios oficiales. 

Fué muerto allí, por la espalda, el Sargento Mayor Félix 
Olivera, veterano en las luchas civiles desde la Guerra Grande, 
en las filas de Oribe. (61 ). 

Malo: Arroyo. En el Rincón de Ramírez, desagua en los 
bañados inmediatos al Ayala, sobre la Laguna Merín. 

Manguera: Cañada. Nace en la Ouchilla de Dionisio y vierte 
aguas a Otazo. 

Membrillos: Bañado, Cañada. Nace en la Cuchilla de Dio- 
nisio desaguando en Olimar Grande. 

Mendez: Paso de. En el Arroyo Corrales cruzado por el 
camino interdepartamental hacia el paso de Payán en Gutiérrez. 

Pedro Méndez habitó en sus inmediaciones. La vieja azo- 
tea es hoy una ruina. E 

Méndez: Cerros de. Cerca del Yerbal Grande A. 25 kilóme- 
tros de Treinta y Tres ala Isla de Patrulla. Se conoce con este 
nombre a los Cerros del Yerbal, denominación dada por los 
españoles y portugueses en el siglo XVIII. 

Medio: Ouchilla del. Denominada también del Tigre que 
es el nombre que en nuestra opinión corresponde, se desprende 
de la Cuchilla Grande a la altura o proximidades de la Estación 
Valentines dividiendo aguas entre los arroyos Averías y Olimar 
Chico. 

Manguera: Cañada. Vierte aguas a Yerbalito — campo que 
fué de los Antoria. — Sobre sus nacientes existe una manguera 
de piedra de muy vieja construcción. Véase Despeñaperros. 

Manguera: Cañada que nace en la Cuchilla Grande y vierte 
aguas a Olimar Chico. 

María Albina: Agrupación de poblaciones en las puntas 
del Arroyo Corrales de Cebollatí, 7a., sección del Departamento 
fundada por el propietario del campo Estanislao Valdes en 
Agosto de 1907 Corresponde el nombre al de una de sus hijas. 

Martínez Enrique: General. Agrupación de poblaciones 
sobre el antiguo puerto de la Charqueada, en el Cebollatí. 

Si el puerto de la Charqueda, por su escaso movimiento no 
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le dió nada, su proximidad a la Arrocera Olimar ha sido gran 
factor para su progreso. 

Merín o Miní: Laguna. Recibe las aguas de una gran zona 
del Este del país. Su principal afluente Cebollatí. Sirve de límite 
entre el Brasil y el Uruguay en su lado Este. 

Merín, en guaraní; Miní en tupí, significa pequeño o chico 
posiblemente en oposición a sus dimensiones comparadas con 
las del Océano o su vecina, la laguna de los Patos. 

Sus aguas, españolas primero, cayeron bajo el dominio de 
los portugueses; reconquistadas, fueron después neutrales, más 
tarde brasileñas y finalmente y como un reconocimiento al de- 
recho, declaradas limítrofes y comunes gracias a la iniciativa 
del Baron de Río Branco. 

Según un autor brasileño « ninguna referencia se encuentra 
a propósito de la existencia o descubrimiento de la Laguna Merín 
en los documentos o cartas geográficas, hasta el advenimiento 
de Silva Paez en 1737. 

Molino: Paso del. En el Arroyo Averías poco más abajo 
de la barra del Tigre. 

Moles: Cañada. Desagua en Olimar Chico. 

Molles: Cañada de los. Nace en la Cuchilla de los Ladrones 
desagua en el Yerbal. 

Mudo: Paso del. Sobre la cañada o bañado del mismo 
nombre que nace en la Cuchilla de Dionisio y vierte en Yerbal 
Grande. Pobló y vivió en el lugar, un mudo de apellido Cabrera. 

Mulero: Cerro. En la Cuchilla Grande. Le llamaron así los 
comisarios de límites (1784 ) por haber encontrado sobre sus 
faldas gran cantidad de mulitas. 

Mingote: en la Sierra de Averias. Mingote, diminutivo de 
Domingo, en portugues. 


Noque: Cañada — afluente de Olimar Chico — Noque se 
llama a una basija hecha de cuero en que se guarda grasa, sebo 
etc. (16 ). En el Departamento de Bocha uno de 5us arroyos 
se denomina de los Noques. 
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Novillos — Cañada de los — nace en la Cuchilla Grande 
siendo afluente del Carmen, 
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Olimar Río: Es el principal afluente del Cebollatí en el 
que desagua, a una legua escasa del puerto denominado del 
Yatay. Nace en la Cuchilla Grande, frente a las nacientes del 
Cordobés, de la que recibe sus aguas desde las proximidades 
del Cerro de Nico Pérez hasta la ramificación que forma el 
Cerro Largo; de la totalidad de la Cuchilla de Dionisio por otro 
lado y finalmente de la Sierra de Palomeque. 

Treinta y Tres crece a su lado. 

Eviuertemente Olimar es una palabra indígena pero como 
nos lo ha dicho el eminente profesor de la lengua tupí en la ciu- 
dad de San Pablo el Dr. Plinio Ayrosa, se trata de una palabra 
que ha sufrido modificaciones o en otros términos, es una corrup- 
ción del idioma guaraní o tupí. La 1, como lo hemos dicho en 
otro lugar, no era usada ni tenida por letra del tupí ni del guaraní. 

Estima nuestro distinguido amigo Dr. Ayrosa, que Olimar 
es una corrupción de ori-mar o sea, lo que va al mar o mejor 
aún y en el caso reflejaría una similitud capaz de convencernos, 
la corriente que se desliza suavemente, colorida-brillante — 
( espellhante ) resplandeciente. 

En nuestra búsqueda, no ha dejado de llamarnos la aten- 
ción el hecho de que el General Reyes en su conocida obra «Des- 
cripción Geográfica del territorio de la República O. del Uruguay » 
escriba unas veces Olimar, otras Ulimar y otras Ullimar como 
no ha podido menos que sorprendernos verlo designado por 
Guaolimar por los demarcadores portugueses en 1752. 

El Barón de Rio Branco en sus varias veces citada obra 
(8) dice, que en 1820 vale decir, en las postrimerias de la de- 
fensa artiguista contra la invasión portuguesa, los capitanes 
de guerrillas Bentos Goncalves da Silva y Diego Felix Feijo 
sorprendieron y dispersaron sobre el paso de Pereira de Olimar 
Grande a 300 orientales de las fuerzas de Artigas acampadas 
en dicho lugar bajo el mando del Coronel Gregorio Aguiar, 
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«quedando muertos o prisioneros 61 entre oficiales y soldados 
orientales (6 de Enero de 1820 ). 

Varela (34) ampliando la información de Rio Branco, 
agrega que Aguiar con el proposito de atacar a Bentos Goncal- 
“ves se había aproximado a Cerrito ( actual ciudad de Yaguarón ) 
pero noticiado de que las fuerzas reunidas por este, eran superio- 
res, fe dirigió entonces al valle de Olimar en cuyos grandes 
montes y sobre las proximidades del citado paso de Pereira 
«dispuso desmontar su gente a la espera de Bentos Gongalves. 

Como es sabido, ninguno de los pasos de Olimar Grande se 
-conoce por la denominación de Paso de Pereira, pero no queda 
duda de que el referido hecho de armas tuvo lugar en el Paso 
Real de Olimar, en primer término por el hecho de que perte- 
neciendo los campos comprendidos entre Olimar y Corrales 
dlesde 1801 a Joaquín Pereira de la Luz, poblado en las proxi- 
midades del Paso Real de Olimar, fuera nombrado o conocido 
por ese nombre y en segundo lugar porqué, así lo dice el « Orien- 
tal contemporáneo ». 

El General José María Gregorio o Gregorio Aguiar, prisio- 
nero de los portugueses en la acción de Perucho Verna, en En- 
tre Rios, logró fugar y Artigas lo nombró a fines de 1818, coman- 
daute militar de Maldonado, que en esta época correspondía 
al actual departamento del mismo nombre y los de Rocha y 
Minas. Aguiar fué uno de los Jefes más fieles de Artigas. Lo acom- 
pañó en toda la campaña contra Ramirez y después de vencidos, 
se refugió con él en el Paraguay. Se ignora su suerte ( Barba- 
gelata ). 

Según el Agrimensor Manuel Coronel que informó a Araújo 
4 Diccionario geográfico histórico del Uruguay ) este paso fué 
abierto por Dionisio, un indio que habitó en sus proximidades a fi- 
nes del siglo XVII razón por la que se le designaba con el 
nombre de Paso de Dionisio. Sin negar el hecho de que Dioni- 
sio hubiera poblado en sus proximidades ni aún que dicho paso 
haya sido designado así, la verdad es que, ese paso existió y, 
fué conocido en 1784 por los geográfos y peritos que acompa- 
ñaban a la Comisión portuguesa encargada de establecer los 
límites entre las coronas de España y Portugal conforme al 
tratado de San Ildefonso. En efecto según lo hace constar el 
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“perito portugues Francisco das Chagas Santos, entre unas la- 
gunas (las de Etchepart y de Ferreira ) y la barra del Yerbal en 
Olimar, se encuentra al paso denominado de los Duros. No es 
pues exacto, que el paso fuera abierto por Dionisio. 

Si alguien, alguna vez, le denominó paso de la Balsas, es 
muy posible, pero esa designación además de inadecuada es 
necesariamente moderna pues que el servicio de las balsas en 
el lugar fué establecido recién e. fines de 1868 o principios del 
1869, por Dionisio Vaco, autorizado al efecto por la Junta E. 
Administrativa de Cerro Largo. 

En el mapa de Quiroga 1749, Olimar aparece con el nombre 
indígena de Yacaguasú. 

Olimar Chico: nace a corta distancia del Cerro de Nico 
Pérez en la Cuchilla Grande y desagua en Olimar Grande. Los 
campos comprendidos en las últimas leguas de su curso forman 
el Rincón de Urtubey. 

Olimar: Cuchilla. Divide aguas entre Olimar Grande y 
Avestruz Grande. 

Olimar: Puerto. En su confluencia en el Cebollatí. 

Ombú: Paso sobre el Arroyo Corrales del Parado en que 
«existe un viejo Ombú. La palabra ombú es de origen tupí; 
corrupción de ñ-mbó-u significa, lo que da de beber o hace beber. 
Es una alusión a un tipo de árbol semejante al que se cría natu- 
ralmente en la zona sud del Brasil, Uruguay y Argentina pero 
distinto al del Norte de la República brasilera que cría o desa- 
'rrolla en sus raíces, grandes tubérculos, que segregan gran can- 
tidad de agua con la que los viajeros calman la sed. 

Oro: Arroyo del. Nace en la Cuchilla de Dionisio y desagua 
.«n Corrales afluente del Parado; — los últimos kilómetros de 
$u curso merecen el nombre de bañado y no de arroyo. 

No podemos explicarnos la designación: no sabemos a 
que atribuirla. Se nos ocurre que, dado que ni en sus nacientes 
mi en su curso han existido minas ni mineral oro, ese nombre 
no es sinó una corruptela de la palabra loro que dada la forma 
peculiar del decir de nuestros paisanos la transformaron — en 
oro — Y cabe la suposición. En la parte superior del arroyo 
«existen no una sino varias islas, de monte, entre cuyos ár- 
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boles abundan las altas palmeras sobre cuyo elevado follaje 
anidan grandes cantidades de loros y cotorras. 

Sobre su margen izquierda, en el paso por el que cruza eb 
Camino Nacional de Treinta y Tres a Vergara y Río Branco 
desde hace 25 años se iniciaron diversas construcciones rústicas. 
Un pueblo en formaciónaun sin terrenos para chacras, En la 
actualidad, el pueblito del Oro, cuenta con dos buenos y amplios 
edificios destinado uno a Comisaría y otro a Escuela Pública. 

Oro: Bañado del. Estación del ferro-carril propiedad del 
Estado, entre Treinta y Tres y Río Branco, a37 kilómetros de 
la primera y 85 de la segunda. 

Por espacio de más de cuarenta años fué el lugar, propie- 
dad de Basilicio Saravia en cuyas inmediaciones había construí- 
do su casa estancia. Basilicio, hermano de los renombrados ge- 
nerales Gumersindo y Aparicio, falleció con el grado militar de 
general, fué Jefe Político del Departamento, desempeñaba cuan- 
do falleció, el de Jefe Militar de la zona. 

Sin género de duda el nombre de la estación, por su ubicación 
y méritos del antiguo y respetable vecino, debió ser designada 
con su nombre. 

Ormachea: Paso en Olimar Chico en las proximidades de 
la barra del Arroyo o mejor dicho, cañada Noque— Araújo en 
su diccionario escribe Ormaeche. — El nombre del paso responde 
al apellido de los hermanos Félix y Matías Ormachea, españoles 
que mantuvieron en sus proximidades y por espacio de muchos 
años una importante casa de Comercio. 

Otazo: Arroyo. Afluente del Parado que nace en la Cuchilla. 
de Dionisio de los cerros de su mismo nombre. Entre los faeneros 
de la época de la colonización española figura Otazo entre ellos. 

Otazo: Cerros. Grupo de Cerros en la cabecera del arroyo 
de su nombre que constituyen un desprendimiento dela Cuchilla 
de Dionisio. Abundantes en piedra granito. 

Pacífica: Paso de. En el Yerbal Grande. Pacífica era el 
nombre de la propietaria del campo en que está el paso. 

Padre: Isla del. En el Río Cebollatí, entre las Tres Bocas 
y la Laguna Merín. Las grandes crecientes la cubren. Sus 
montes han sido de contínuo talados porlos leñadores que surten 
las poblaciones brasilefias, Yaguarón y Santa Victoria. 


o a 


El orígen de su nombre nos es desconocido, bien que debe 
atribuirse al hecho de haber servido del albergue a algún cura, 
acaso al mismo que dió motivo a que uno de los pasos del Parado 
fuera denominado «del padre Laguna » según así resulta del 
diario de Saldaña — geografo portugués que formaba parte de 
la Comisión de demarcadores de límites — 1780 — que hemos 
tenido a la vista y cuyo original se ecuentra en la Biblioteca 
Nacional de Río Janeiro.. 


Pajas: Paso de las. En la parte superior del Arroyo Parado. 

Paja: Cañada de la. Afluente de Olimar Chico que nace en 
el Cerro del Bonete. 

Pajero: Bañado del. Desagua en el Yerbal Grande — a 5 
kilómetros de Treinta y Tres. — Vivió allí una persona cuya 
profesión era la de cortar paja. 

Palmar: de San Francisco. Bañado en que abundaban las 
palmas de campo o butía. 

Paloma: Isla de la. En los Cerros de Lago, próxima al Arroyo 
Malo. 

Palo a Pique: Paso, en Olimar Chico por el que atraviesa 
el camino que del Rincón de Urtubey conduce a Treinta y Tres. 

Dicho camino que cruza la totalidad del Rincón de Urtu- 
bey, que perteneció durante gran número de años a don Agus- 
tín Urtubey fué cerrado por su hijo el Coronel de su mismo nom- 
bre que ocupó el cargo de Jefe Político del Departamento varios 
años. El cierre fué hecho colocando una empalizada en la parte 
que servía de acceso y de ahí el nombre de Palo a Pique. Las 
autoridades Municipales no sin muchos empeños obtuvieron des- 
pués de un tiempo, la apertura del camino y del paso, pero no 
se olvidó su designación anterior. 

Palomeque: Sierra de. Divide aguas a Olimar y Cebollatí. 
Corresponde su denominación al de la antigua estancia de Palo- 
meque de la que existe como vestigio varios ombúes centenarios. 

Parado: Nace en la Cuchilla del Arbolito una de las varias 
divisiones de la Cuchilla Grande, dentro del Departamento 
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de Cerro Largo, llevando sus aguas al Cebollatí sobre el que se 
encuentran diversas islas de más o menos extensión e impor- 
tancia. 

Se ha atribuído su designación al nombre de una pequeña 


embarcación, de remos, hecha de cañas y sin quilla. De ahí, que. 


mapas y diversos autores hayan llamado a dicho arroyo Parao 
y no Parado como le corresponde y debe ser llamado. 

Parado y no Parao lo designan los demarcadores de límites 
1750-1780 y por Parado figura en los mapas más antiguos del 
país. 

Parado lo llaman Cabrer, Oyarbide, Borrero, etc., como el 
Brigadier Varela y Ulloa, Jefe de la Comisión de límites. Parado 
lo llaman y así lo escriben Saldaña y demás geografos portugue- 
ses. Parado está estampado en los planos del Coronel Roscio 
(1752 ), jele de la Comisión Portuguesa. Y porqué es Parado y 
no Parao lo dicen los geógrafos: «las márgenes del arroyo son 
bajas y con arboledas, y su corriente es insensible. 

Y se explica: gran parte de su curso recorre campos bajos, 
chatos, sin declives o desniveles apreciables, bañados cubiertos 
de paja, sin canales que den salida fácil a sus aguas. Sobre su 
costa abundan las lagunas de aguas quietas, sin salida, que solo 
las grandes lluvias las ponen en comunicación con el arroyo, 
senos, estancos, potreros llenos de chilca, pajonales, arboledas, 
impiden el curso de las aguas. En verdad, en una gran extensión 
parecería que las aguas no corren: por eso es parado el arroyo: 
su nombre ha sido bien puesto. 

4... y 2 causa de que es insensible su corriente parece haber- 
sele llamado Parado», — dice Oyarbide. (19 ). 

Passano: Picada de. En Olimar Grande, próximo a su desem- 
bocadura. Apellido del propietario del lado del Departamento 
de Rocha. 

Parado Isla: Frente a la barra del Parado, dos brazos del 
Bío Cebollatí cierran por completo una extensión de terreno 
que se denomina Isla del Parado. 

Parado o Vergara: Pueblo. Véase Vergara. 

Parado: Cerros de. En la margen del arroyo del mismo nom- 
bre a corta distancia del Camino de Treinta y Tres a Melo. 

Parobé: Punta. En la Laguna Merín a legua y media de la 
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de Cachimbas, no lejos:de la barra del Tacuary. Puede ser co- 
rrupción de la palabra tupí-ipa-roe-é, que significa la laguna de 
sabor amargo, o corrupción de ype-rob-e que quiere decir, la 
cáscara de sabor amargo. 

Patrulla: Véase Isla Patrulla. 

Pavas: Arroyo delas. Nace en la Cuchilla Grande en el Cerro 
Mulero y desagua en Olimar. Dice Cabrer que la designación 
corresponde al hecho de haber encontrado en sus montes gran 
cantidad de pavas silvestres. 

Pavas: Cuchilla de las. Derivación de la Cuchilla Grande 
que se desprende desde el cerro Mulero dividiendo aguas entre 
los arroyos Pavas y Averías. 

Pay José: Picada. En el Río Tacuarí, en una vuelta rápida. 
Pay en idioma tupi es padre, anciano o sacerdote. Acaso esta 
designación obedezca al recuerdo de la permanencia en el lugar, 
del Cura José Díaz. Véase Fraile Muerto. 

Pay-Tuyá: Cerro no distante del conocido por Vichadero, 
en los cerros de Lago — Pay — padre o anciano, o sacerdote, 

— tuyá — edad avanzada, viejo. 

Pelado: Cerro. En la Sierra del Yerbal sobre Yerbalito. 
Bien que en la zona abunden los cerros de poca vegetación 
es indudable que la designación corresponde a la falta de pas- 
tura en sus laderas. l 

Pelado: Cerro. En las Puntas de Otazo. 

Perros: Bañado de los. Ese el Rincón de Ramírez. Afluente 
del arroyo Sarandí Grande. 

No tenemos datos precisos para afirmar categoricamente 
el origen de su designación que atribuímos al hecho de haberse 
efectuado en sus proximidades el año 1851 la matanza de más de 
trece mil perros cimarrones. («La Constitución ». Montevideo 2 
de Julio de 1852 ). 

Piedras: Paso de las. En Olimar Chico próximo ala coñfinens 
cia de la cañada de la Manguera. 

Piedras: Cañada de las. Nace en la Cuchilla de Dionisio y 
desagua en Olimar. Sirvió de límite norte al campo de los Medina, 
año 1800. 

Piedras: Paso de las. En el Arroyo Corrales ( de Cebollatí ) 
más arriba del paso de Méndez. 
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Piedras: Paso de las. En el Avestrus Grande. — 

Piedras de Afilar. Cañada que nace en la Cuchilla de los 
Ladrones y desagua en Olimar Grande. 

Piedras de afilar: Oañada afluente de Yerbalito. 

Piedras: Picada de las. En Olimar Grande. 

Piedras — Cañada — Nace en la Cuchilla Grande y desa- 
gua en Yerbal Grande. 

Piedras — Cañada de las — Nace en la Cuchilla Grande y 
vierte aguas en el Yerbal Grande. 

Plata — Cañada — afluente de la de Cañitas, a su vez 
de el Parado. 

Plata — Cañada, afluente de Avestruz Chico. Nace frente 
al Cerro de Volcadero. 

Peludo — Puerto del — En el Arroyo Parado a 15 kiló- 
metros más o menos de su desagiie en Cebollatí. No dudamos 
de que su nombre obedezca a la abundancia de esos animales. 

Peludo — Cañada del — Afluente del Avestruz que nace 
en la Cuchilla de este nombre. ./ 

Perdiz: Laguna al Norte y no distante de la barra del Arro- 
yo Zapata en la Laguna Merín. Sobre el Rio Yaguarón conó- 
cese un paso con el nombre de Perdiz cuyo origen según Oyar- 
bide y otros, responde al nombre de un célebre mestizo indio 
que se hizo famoso en esos parajes y el Brasil, por sus robos y 
muertes. Dada la proximidad de los sitios estimamos que la 
designación de la laguna responde a la del paso. Documentos 
inéditos que se guardan en la Biblioteca Nacional de Rio Janei- 
ro nos permiten asegurar que Perdiz, de nombre Miguel, no era 
un indio sinó un bandolero portugues desertor del ejército de las 
fuerzas del gobierno que en la imposibilidad de tomarlo prisio- 
nero fué muerto por las mismas dentro de la zona neutral, en 
1781. (36). 

Piris — Picada — En el Arroyo Parado a poca distancia 
de la barra del Arroyo Corrales. Francisco Piris, vecino de Mal- 
donado hubo por el año 1796 — los campos comprendidos en- 
tre Leoncho y Corrales y frente la Cuchilla de Dionisio y fondos 
al Parado — conjuntamente con Antonio Morales. 

Portela Cañada — Nace en los Cerros de Otazo y desagua 
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en el Arroyo de este nombre. Obedece al apellido del propie- 
tario de ese rincón de estancia, Salustiano Portela. 

Porongos, Sauce o Sarandí — Cañada que nace en la Ouchi- 
lla de Dionisio llevando sus aguas al Parado. La mayor parte 
de su curso es bajo, por lo que merecería no el nombre de arroyo 
sinó de bañado. 

En el diccionario de Araújo se dice que en el Rincón de 
Avila no existe ningún arroyo o bañado con el nombre de Sa- 
randí. Es un error inexplicable del Agrimensor Manuel Coronel 
que el propio Araújo sin darse cuenta rectifica, pues que, con 
el nombre de Sarandí ubica este bañado en el sitio que le corres- 
ponde. 

La cañada Sarandí —o sea Porongos, O Sauce, que por 
dichos nombres aparece designada en diversos mapas del país, 
ya era designada así 1798, en la escritura de partición entre 
los herederos de Bruno Muñoz, en el mapa de Cabrer, y en otros 
varios, oficiales y particulares. 

Sirvió de límite entre dos lotes de los herederos Muñoz y 
cuando uno de sus propietarios vendió el suyo a Benito López, 
se establece que tiene al Sur el Arroyo Sarandí. 

Como se ha dicho, el bañado de Porongos o del Sauce o 
Sarandí que en nuestra opinión es el nombre que le corresponde 
por antigiiedad, lleva sus aguas al Parado, no a Cebollatí como 
resulta de varias cartas geográficas. 

Porongo es el nombre vulgar del fruto de una cucurbitácea 
de la familia de los zapallos, de una de cuyas variedades se reco- 
gen los mates o cuyas. En Chile y Perú llaman porongo a un cán- 
taro de barro, de cuello angosto, nombre derivado del quichua, 
porunca. Es sin duda el orígen del vocablo ( 29 ). 

«A últimos de Julio de 1818 el Teniente General Pintos 
desembarcó en San Miguel ( Rocha ) a la cabeza de 2000 hombres 
paulistas y curitivanos y emprendió su marcha después de ha- 
berse provisto de caballadas en aquel punto, atravesó el bañado 
de San Luis, pasó el Cebollatí en el paso de la Cruz y se colocó 
en el Rincón del Pará donde le apareció el General Rivera 
( Fructuoso ) y el Capitán Julían Laguna con poco más de 2000 
hombres los que bastaron para poner en un rigoroso asedio a 
la visoña y nula, en toda la palabra, columna del General 
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Pintos quién mandó pedir a Montevideo al Barón de la Laguna. 
le apoyase con algunas fuerzas para poder hacer su marcha sobre: 
Montevideo. En efecto, noticioso el Barón del mal estado de. 
la columna del General Pintos mandó salir al General Silbera. 
con una división de 3000 hombres la que marchó hasta la barra. 
de Barriga Negra en Cebollatí donde se reunió con la columna 
del General Pintos (38 )». 

La transcripción que dejamos hecha y que corresponde 
a la memoria de los sucesos ocurridos del 1811 al 1819 
publicada por Lamas, determina como sitio del encuentro de. 
las fuerzas antagonistas, el Rincón del Pará. 

Iguales términos emplea el historiador Bauzá. Pues bien: 
estamos en condiciones de descifrar el enigma. El Rincón de 
Pará no es otro que el conocido por Rincón de Avila, esto es, 
los campos comprendidos entre el Arroyo Corrales, la Cuchilla 
de Dionisio, el arroyo o bañado Porongos, Olimar, Cebollatí 
y Parado. 

En el mapa de Martín de Murissy publicado en Paris el 
año 1865 se señala como sitio en que se produjo un fuerte en- 
cuentro entre las tropas artiguistas de Rivera y Laguna y por-- 
tuguesas al mando del General Pintos, la costa del Arroyo 
Porongos que aparece con el nombre de Arroyo Sarandí. 

Potrero — Cerro del — En la línea divisoria entre Treinta. 
y Tres y Minas. 

Puesto — Cañada del- Nace « en la Cuchilla de las Pavas. 
Afluente del Arroyo de las Pavas. 
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Quiroga: Punta. En la Laguna Merín. 

Quiebra Yugos. Lugar en el Camino Nacional a Melo por 
la Cuchilla Grande, lleno de grandes piedras y zanjas que hacían 
difícil y peligroso el tránsito de rodados. 

Quintana: Paso. En Yerbal Grande y en el Rincón del mismo 
nombre. 

Quintana: Rincón de. Comprende los campos entre Yerbal 
Grande y Chico. Obedece su designación al hecho de que perte- 
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necieron desde 1796 a Salvador Quintana. Algunos le denom+> 
naron de Rubiños, apellido de un español casado con una Quin- 
tana. Salvador Quintana fué propietario de los campos compren- 
didos dentro de los siguiente límites. Yerbal Grande, Yerbal 
Chico desde sus vertientes y fondos a la Cuchilla de Dionisio y 
esta Cuchilla hasta las puntas de Otazo a las de Yerbal. 

Quemada: la. Paso en el Cebollatí entre Treinta y Tres. 
y Rocha con servicio, actualmente, de una balsa. 


Ramírez: Rincón de. Denomínase así la zona comprendida. 
entre el Arroyo Parado, el Río Tacuarí y la Laguna Merín o sea. 
toda la sección tercera del Departamento de Treinta y Tres 
Su nombre responde al de José Ramírez Pérez que conjuntamente 
con su pariente Juan Antonio Carrasco lo hubieron por compra 
en 1798. Su hijo Juan Pedro Ramírez — padre de los Doctores 
José Pedro, Carlos María y Gonzalo — lo ocupó durante gran 
número de años poblado de hacienda vacuna y lanar, por 
lo que se explica, el mantenimiento de la designación. 

Ramírez: Azotea de. Ruinas. Especie de castillo feudal dice 
Orestes Araújo, en su diccionario Geográfico del Uruguay, 
mandada construir por José Ramírez Pérez en los comienzos del 
siglo XIX. Se encuentra en una eminencia de la cuchilla que 
separa las aguas del Río Tacuarí de las del Parado, casi enfrente 
de la barra del arroyo Campamento, etc. 

Luego del combate sostenido en las inmediaciones de Melo 
entre las fuerzas revolucionarias de Aparicio y la guarnición de. 
Melo a cargo del Coronel Nicomedes Castro, puesto en aviso el 
General Enrique Castro, dispuso la persecución de log revolu- 
cionarios a cuyo efecto gu vanguardia comandada por el Coro- 
nel Máximo Pérez se puso en marcha tirotéandose en las pro- 
ximidades del paso de las Bochas del TacuaríÍ. 

Dos días después (27 de Abril de 1870 ) recrudecida la 
persecución, Aparicio, a corta distancia de la Estancia « La Tri- 
nidad » ( Tacuarí ) dispuso echar pié a tierra y contener la per- 
secución, lo que dió mérito a una refriega de las caballerías por 
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espacio de dos horas quedando en el campo tendidos 25 a 30 
muertos. 

Aparicio siguió rumbo a Treinta y Tres cruzando Olimar 
en el Paso Real, (52 ). 

Ramón Techera: Paso en Cebollatí entre las barras de Olimar 
y Parado. Nombre del propietario del campo del lado del De- 
partamento de Rocha. 

Ramos: Bañado de. En las inmediaciones de la Ciudad de 
Treinta y Tres, 7a. sección. Desagua en Olimar; lleva ese nombre 
por corresponder al de Aniceto Ramos, poblador de los campos 
de Barreto con una de cuyas hijas era casado. 

Rosario: Arroyo del. Nace en las vecindades de Cerro Chato, 
desaguando en Olimar. 

Ravotieso: Punta en la Laguna Merín — entre la Cañada 
Grande y Tres Islas. 

Real: Paso de Olimar. Araújo lo llama paso de las Balsas 
nombre que no le corresponde. A fines del siglo X VIT llamábase 
Paso de Dionisio, figurando con dicha designación en la escri- 
tura de división entre los herederos de Bruno Muñoz, 1795, de 
la que resulta que sirvió de punto de arranque entre las dos 
líneas, como posteriormente entre los Medina y los Telis propie- 
tarios de los campos sobre el que tiene asiento la ciudad y ejido 
de Treinta y Tres. R 

Redondo: Cerro. En las proximidades del paso de Carpin- 
tería de Olimar Chico. 

Rincón: Paso del. En Olimar Chico próximo a la barra de 
las Pavas. 

Rodeo: Cañada del. Entre el Arroyo Malo y el Sauce, de- 
sagua en Olimar Grande cerca del Paso de los Carros. 

Rodríguez: Paso de. En el Arroyo Averías. 


San Gregorio: Cuchilla de. Véase Palmar, divide aguas á 
Porongos y figura en nuestros mapas con el nombre de Cuchilla 
cuando en realidad no excede de ser un simple albardón que costes 
Olimar en gran parte. 
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San Gregorio: Palmar. En el fondo del Rincón D'Avila entre 
Parado y Olimar. 

San Francisco — Palmar de — Al Oeste del arroyo Po- 
rongos abarca una superficie de 500 hectáreas, actualmente que- 
dan pocas plantas. 

Santa Clara de Olimar — Pueblo fundado por iniciativa 
de Modesto Polanco quién hizo levantar una capilla con el nom- 
bre de Santa Clara que se conserva, al que agrega el de Olimar 
por estar cerca de sus nacientes en la Cuchilla Grande. 

Sanchez — Arroyo — Nace en la Cuchilla Grande — vier- 
te aguas al Arroyo Valentín. Es conocido por Lagarto 

Sauce — Oerro del —en la Cuchilla Grande próximo de 
Cerro de las Cuentas. 

Sauce — Arroyo — Desagua en Parado, margen derecha, 
como a doce kilómetros de la barra de los Corrales. 

Sauce — Paso del — en el Arroyo Corrales, del Cebollatí. 

Sauce — Paso del —en el Arroyo Avestruz Grande. 

Sauce — Cañada que desagua en la margen izquierda del 
Arroyo Corrales de Cebollatí. 

Sauce — Cañada — nace en la Cuchilla Grande, frente a 
Tupambaé, desagua en el Avestruz. 

Sauce — Cañada Afluente de Olimar Chico que desagua 
sobre el paso de las Barrancas de dicho arroyo. 

Sauce — Cañada del — Nace en la Cuchilla Grande y vier- 
te a la Yeguada — Olimar Grande. 

Sauce — Nace en la Cuchilla de los Ladrones desaguando 
en Olimar Grande, lugar denominado la Barra, a 7 Kilómetros 
de Treinta y Tres. 

Sarandí — Arroyo poblado del árbol de ese nombre, de- 
sagua en la Laguna Merín. 

Cañada de Olimar Grande 
idem de Olimar Chico. 

Sarandó, Punta — Parte aguda de la costa que se interna 
en la Laguna Merín. 

SBarand$ Grande — Arroyo afluente del Parado. 

Sarandí Gaucho — Cañada afluente del Sarandí Grande. 

Sanz Julio M. — Estación de la Vía Férrea Treinta y Tres 
Bio Branco a 30 kilómetros de Treinta y Tres. El Doctor Sanz 
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propietario de los campos inmediatos, fué un estimable vecino 
del lugar en el que gozó de las simpatías de todos. Iniciada la 
construción de la vía férrea, su esposa e hijos donaron al Estado 
el terreno ocupado por la vía férrea, estación y demás servicios. 
Fué un gran cultor del árbol, acaso el que plantó más euca- 
liptus en el Departamento. 

Segundo — Paso de — en Yerbal Chico, no muy distante 
de la barra de Yerbalito. 

Soldado — Arroyo — Desagua en Olimar Grande. Tam- 
bién es conocido por Arroyo Sanchez. Nace en la Cuchilla Gran- 
de en las proximidades de Tupambaé. 
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Tacuarí Rio — Nace coincidiendo con el Yerbal y el Para- 
do, en la Cuchilla Grande y desagua en la Laguna Merín. Sirve 
de límite Norte al departamento de Treinta y Tres en una gran 
extensión. Informan los Comisarios españoles — 1784 — que 
toma el nombre de una planta que adorna gus orillas. De ahí 
que siguiendo las reglas del idioma tupí o guaraní lo escriba- 
mos con y pues según los maestros, taquar-y, el rio delas tacua- 
ras, taquar-iembó (tacuarembó ) el riancho de las tacuaras 
y finalmente taquara, tronco o vara agujereado (15 ).. 

Oyarbide ( 19 ) hace notar que a este río se le llamaba, de 
las Tres Pelotas. 

Del mismo nombre existen varios rios y arroyos en el 
Brasil, República Argentina y Paraguay. En el vecino Estado de 
Rio Grande del Sur, existe un afluente del Jacuhy sobre cuya 
costa crecen varios pueblos y en especial la ciudad de Tacuary. 

Entre el Paso del Dragón y la Picada de la Arena 
en una rinconada del Tacuarí, Rincón de Ramirez, el Ca- 
pitán Taborda, de las fuerzas de la policía de Cerro Largo 
sorprende y pone en fuga a un pequeño grupo de revolucionarios 
partidarios del General Flores que abandonan dos muertos, 
seis prisioneros, armas, monturas y caballadas. Junio de 1863. 
"— Tapera — Cañada — Nace en la Cuchilla Grande, vierte 
en la Tuna y esta en Avestruz Grande. Tapera en tupí signifi- 
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ca casa que fué o lugar en que hubo una población ya desapa- 
recida. 

Tapera de Duarte — Cañada — afluente de Yerbalito. 

Tatú Blanco — Cerro del — En las proximidades del Pa- 
rado inmediato al cerro de las Lanzas, en el Camino de Treinta 
y Tres a Melo. Tatú en lengua tupí significa casco encorpado, 
grueso, coraza. 

-Talas: Paso de los, en Olimar Chico. 

Tamberas — Cañada que nace en la Cuchilla Grande y 
desagua en Avestruz Chico. 

Teja — Cañada en el Rincón de Ramirez, desagua en Ta- 
cuarí cerca del paso del Dragón. Dado que a la estancia de Juan 
Pedro Ramirez propietario del Rincón, se le denominaba de 
la Teja, su designación corresponde al sitio. 

Teja — Cañada de la — desagua en Otazo. 

Ternera — Cañada conocida por Valentín. Nace en 
la Cuchilla Grande en las proximidad de Santa Clara y desagua 
en Olimar Grande. 

Tigre: Cañada. Desagua en el Arroyo Averías. 

» Cañada. Desagua en Olimar Grande. 

s» Bañado. Desagua en Arroyo Porongos 

s» Sierra del. En las inmediaciones del arroyo del 
mismo nombre separando las aguas de Olimar Chico 
y Pavas. 
Cañada-afluente del Otazo. 

Totora: Cañada que desagua en el Bañado del Sauce próxi- 
mo a la barra de éste, en la margen izquierda de Olimar Grande. 

Toros: Rincón de los. Sobre la barra de Olimar en el Cebo- 
llatí, antes muy nombrado pero hoy poco conocido por ese 
nombre. 

Togo: Laguna sobre el Tacuarí, próxima a la Laguna 
Guacha. 

Treinta y Tres: Pueblo. La ciudad de Treinta y Tres debe 
su fundación a la iniciativa y acción del Cura José Reventós de 
feliz memoria como expresa Urrutia en su informe como miem- 
bro secretario dé la Sociedad Fundadora. Resuelta su fundación 
por la ley de Mayo de 1853 de acuerdo con el proyecto presen- 
tado a las cámaras por el entonces senador del Departamento 
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de Oerro Largo Coronel Dionisio Ooronel, obedeciendo a las 
sugestiones de su amigo Reventós, entonces presidente de la 
Junta Económica Administrativa del Departamento, la mensura 
y división del terreno en que se eleva la actual ciudad se realizó 
recién en 1855, por el Agrimensor Joaquín R. Travieso, inicián- 
dose de inmediato las primeras construcciones. 

La legua cuadrada determinada como asiento del pueblo y su 
Ejido, fué adquirida de las sucesiones de Juan Francisco Medina 
y Joaquín Telis, Medina había adquirido el terreno de uno de 
los hijos de Bruno Muñoz y Telis de la Viuda de Viana, María 
Francisca Alzaibar, llamada « La Mariscala ». 

Tres Bocas: Sitio próximo a la desembocadura del Cebo- 
Mati. 

Tres Islas: Arroyo que desagua en la Laguna Merín, citada 
por Cabrer. 

Treinta y Tres: Departamento. El actual Departamento 
de Treinta y Tres formado con una fracción del departamento 
de Cerro Largo y de una parte del departamento de Minas, fué 
creado por ley del 20 de Setiembre de 1884 respondiendo a la 
aspiración de la zona, guiada por su caudillo civil el escribano 
español Lucas Urrutia, vecino del lugar desde el año 1855. 
Urrutia que gozaba de gran y merecido prestigio en la cam- 
paña, y mantenía cierta vinculación con el General Máximo 
Santos, entonces presidente de la República, obtuvo la realiza- 
ción de su viejo ideal, pues que, desde 1868 bregó por la perma- 
nencia de autoridades locales con carácter definitivo y más 
tarde por la separación o desgregación de las mismas, de la tutela 
que ejercía la capital del Departamento. 

17 de Febrero de 1864. 

Fuerzas revolucionarias que obedecían al General Venancio 
Flores ocupan la Villa de Treinta y Tres sin resistencia alguna 
pues que la pequeña población ha sido abandonada por las fuer- 
zas del Gobierno. 

Agosto Y de 1871. 

El Comandante José Correa y Capitán Pedro Vázquez de 
las fuerzas revolucionarias con 60 hombres, sorprenden al Oo- 
mandante Pedro Bamíres en la noche; Ramírez fué derrotado en 
la refriega que dió por resultado la muerte de los capitanes 
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Ramón y Basilio Mieres y el mayor Joanicó Vergara de las fuer- 
zas gubernistas ( 52 ). 

El tiroteo se inició dentro del amanzanamiento del pueblo, 
frente a la antigua casa habitación de Quintana. 

29 de Abril de 1870. 

Entra el General Timoteo Aparicio a Treinta y Tres donde 
permanece durante todo el día bien, que manteniendo algunas 
escaramuzas con las de Manuel Carbajal de las fuerzas del Go- 
bierno. 

Tuna: Cañada que nace en la Cuchilla Grande y vierte 
a Avestruz Grande. 

Tunas: Cañada de las. Afluente de la Cañada del Sauce de 
Olimar Chico. 

Tunas: Puerto de las. En el Cebollatí. En dicho lugar la 
Comisión demarcadora de límites — 1782 — encuentra plantas 
de tunas denominándolo así. 

Tupambay: Según Francisco J. Ros, Tupambay es un mo- 
dismo misionero, de los Jesuítas y no significa otra cosa que un 
atributo de una fiesta popular en los pueblos que fundaron aque- 
llos. Otros estiman que significa casa de Dios y lo escriben Tu- 
pambaé. 

Tupambaé: Estación de ferrocarril - Via a Melo. 


Ustillano: Arroyo, o Sin Nombre, designación dada por los 
comisionados españoles de la demarcación de límites 1784. Nace 
en la Cuchilla Grande; se leconoce con el nombre de Valentines. 

Urtubey: Rincón de. Comprende los campos entre los Arroyos 
Olimar Grande y Chico. Agustín Urtubey, fué antiguo propie- 
tario de gran prestigio, como su hijo el Coronel del mismo nombre 
y luego su nieto también Coronel, del Ejército Argentino. 


v 


Valentín: Cerro, en la Cuchilla Grande, Puntas de las Pavas, 
próximo a la estación Valentines. 
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Valentin: Arroyo, o La Ternera. Desagua en Olimar Grande. 
Del mismo nombre pero como afluente del Yí, nace en las proxi- 
midades de sus cabeceras otro arroyo. De ahí que el lugar se 
«designe con el nombre de Valentines. 

Vargas: Paso de. En el Arroyo del Carmen, próximo a su 
barra en Olimar Grande. : 

Velero: Picada del. En el Parado, algo arriba del Puerto del 
Peludo. 

Verde Alto: Loma pronunciada, desprendimiento de la de 
Dionisio que se interna rumbos a la Charqueada, lugar donde 
se bifurcan caminos departamentales. 

Verde Alto: Lomo de cuchilla que divide aguas al Yerbal y 
Bañado del Sauce y Olimar, en el Camino a la Isla Patrulla. 

Vergara: Pueblo ubicado en la costa de el Arroyo Parado 
sobre su paso real, y a la derecha del Camino de Treinta y Tres, 
sobre una loma. Lo fundó José Fernández Vergara el año 1890. 

Es común designársele también por Parado. 

Volcadero: Cerro. Cerca de la margen izquierda del arroyo 
de las Tamberas, que desagua en Olimar. Recibe aquel nombre 
dice Araújo por lo frecuente que es que las diligencias y demás 
vehículos vuelquen al franquear el cerro por su base. (4). Es 
uno de los varios señalados entre los Cerros de Lago. 

Villalva: Paso de. En la cañada o arroyo del Carmen. 


Y 


Yerbal: Arroyo. Nace en la Cuchilla Grande y desagua en 
Olimar Grande en las proximidades de la Ciudad de Treinta y 
Tres. 

Yerbal: Cuchilla. Estribaciones de la Cuchilla Grande que 
divide aguas entre Yerbal Chico y Yerbalito. 

Yerbal: Sierra del. Debe su nombre como el arroyo, a que se 
encontraban rodales de árboles de yerba mate. 

Yerbal: Paso. Frente a la ciudad de Treinta y Tres, en el 
arroyo del mismo nombre. 

Yerba Sola: Cañada. Afluente de Yerbalito. 

Yerbal: «Las quebradas de estas asperezas son otras tantas 
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quebradas de riquísima agua y muchas de ellas se hallan pobla- 
das de frondosas arboledas, entre las cuales se da también el que 
produce la celebrada yerba del Paraguay, por otro nombre, mate, 
y de esta circunstancia toma el nombre el arroyo». 

Con el nombre del cerro del Yerbal se distingue uno de los 
más elevados de los picachos sobre la costa del arroyo a muchas 
leguas de sus nacientes. Dicho cerro fué tomado como punto 
de arranque o de mira, para los demarcadores de límites de 1776. 
Según lo establecen varios de los peritos portugueses tenía el 
nombre de Ytacolumi que en idioma guaraní significa — «el niño 
«le piedra » aludiendo al hecho de ser el pico que tiene ese nom- 
bre, formado de un gran peñasco próximo á otro menor al 
lado, como si fuera hijo. Hacemos notar que en el Estado de 
Minas Geraes — Brasil — existe un cerro con igual denomina- 
<ión. 

Su figura, ala distancia es la de una pirámide, próxima desde 
Juego a otro cerro de mayor superficie y no de menor altura pero 
de caídas más suaves. 

Yeguada: Arroyo de la. Nace en la Cuchilla Grande entre 
las puntas del Cordobés y Santa Clara, desagua en Olimar. 

Yeguas: Cerro de las. En la costa del arroyo Lagarto. 


Zapata: Arroyo. Nombre de un viejo español que habitó 
largo tiempo en sus orillas, desagua en la Laguna Merín. 

Zapata: Punta de. Parte angosta que se introduce en la 
Laguna Merín. Acaso llame la atención el hecho de existir diver- 
sos lugares denominados Zapata. Débese esa repetición de nom- 
bres al hecho de que, a estar a los informes de los demarcadores 
portugueses, el tal Zapata fué persona que como « Changador » 
ocupó diversos sitios o lugares con su habitación ambulante 
residiendo un tiempo en un lugar y otras veces en otro. 

Zuluaga: Picada en el Parado. Don José Zuluaga pobló en 
Sus inmediaciones a principios del siglo 19. 
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Aceguá: Alfredo Carvalho como otros estudiosos dela eti- 
mología guaraní, estiman que la palabra aceguá es una corrup- 
ción de la voz tupí yaciguá que significa valle de la luna o seno 
de la luna (29 ). 

El Dr. Ayrosa a quien consultamos al respecto opina de 
muy distinta manera. Aceguá nos dice el ilustre profesor, es 
un derivado de acé-eguab- y significa: lugar donde la gente des- 
cansa, o posada del pueblo, 

La interpretación del Dr. Ayrosa está abonada por hechos 
que en nuestra opinión importan prueba acabada de su exac- 
titud. 

Nos referimos en primer termino a que, en las proximida- 
des del Cerro de Aceguá existen gran número de pequeños mon- 
tículos que demuestran haber sido habitados por los indígenas 
en apreciable cantidad. 

En segundo término, al hecho que constata el viajero P. 
Bern. Nusdorffer, que deja constancia en el plano o mapa en 
que marca el recorrido de su viaje «En el Cerro Yaseguá tienen 
los infieles guenoas sus sepulturas y aquí traen a sus difuntos 
de muchas leguas lexos para enterrarlos ) (1) Tomese literal- 
mente o en sentido figurado la interpretación del vocablo gua- 
raní del Doctor Ayrosa, lugar donde posa o descansa la gente, 
la nota del viajero aleman es de una verdad inconcusa. 

Aceguá: Cerro de. Puesto en movimiento el ejército espa- 
ñiol al mando de Andonaegui como General en Jefe y Viana, 
Gobernador de Montevideo que debía cooperar con el ejército 
portugués al mando del General Gomez Freire, al desalojo y 
entrega de las Misiones, se dirigió a Aceguá, lugar que se 
había fijado de antemano para reunir ambas tropas. 

La junción se produjo en el Sarandí, afluente del Rio Negro 
rio que los portugueses denominaban Piray (4 ). 

El día 6 de Enero de 1776 — el ejército español encontró 
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sobre el cerro de Aceguá — dos cartas colgadas en un palo, 
una de ellas para el Marques de Valdelirios, ambas escritas 
en guaraní. 

Aceguá — Sierra — Ramificación o desprendimiento de 
la Cuchilla Grande sobre cuyas cumbres están colocados los 
marcos o mojones que indican los límites del Uruguay con el 
Brasil, desde el Arroyo de la Mina al Rio Negro, en cuyas proxi- 
midades está el Cerro denominado Carpintería. 

Siendo presidente de la República el Dr. Feliciano Viera, 
en compañía de sus ministros y con la presencia del Ministro 
de Relaciones Exteriores del Brasil Dr. Lauro Muller, del Pre- 
sidente del Estado de Rio Grande Dr. Borges de Medeiros y 
gran número de personalidades de la administración brasilera 
el 9 de Mayo de 1915 fueron inaugurados los últimos marcos. 

Durante la guerra contra Artigas — 1814-20 — Aceguá 
fué sitio ocupado preferentemente por el Comando portugués 
manteniendo de continuo, fuerzas acampadas en dicha sierra 
para vigilar y guardar la frontera. 

Entre otros hechos de armas en la frontera, durante la 
guerra de la independencia, autores brasileros (8 ) citan a su 
favor el encuentro de Juca Teodoro (teniente José Teodoro da 
Silva ) en Junio de 1827 con la escolta del general Alvear jefe 
del ejército argentino a cuyas órdenes obedecieron las fuerzas 
nacionales en la batalla de Ituzaingó en el que, en una inex- 
plicable sorpresa, Alvear escapó no sin riesgos de ser prisionero 
o muerto. 

Aceguá — Cerro — Es uno de los más altos del Departa- 
mento en el centro de la Sierra de su nombre. 

Aceguá — Bañado — Nace en la Cuchilla Grande y desa- 
gua en el Rio Negro. 

Aceguá — 1827 — El ejército republicano al mando del 
General Alvear que llevaba como segundo al General Juan An- 
tonio Lavalleja ocupó las Puntas de Aceguá el 18 de Enero de 
1827. En su marcha hacía el Paso del Rosario ( Ituzaingó ) 
encuentró una pequeña partida enemiga quefué dispersada ma- 
tándole dos hombres y tomándole tres prisioneros, por los que 
se supo, que un capitán brasileño se retiraba arreando 400 ca- 
ballos. El ejército reinició su marcha internándose al salir la 
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luna siguiendo el curso del Rio Negro hacía el Norte, El día 
21 campó entre el Cerro de Aceguá y el Rio Negro. El 22 sobre 
el Rio Negro a inmediaciones del Paso de Valiente. 

Aceguá — En casa de Carlos Silveira, 25 de Agosto de 1834 
«en Aceguá, accediendo a una insinuación del General Rivera 
21 General Lavalleja, en armas, tuvo lugar la reunión del coro- 
nel Manuel Lavalleja y de Lucas Moreno en represen- 
tación del General Lavalleja y de los Coroneles Ignacio Oribe 
y Servando Gomez por el General Rivera, proyectando fórmulas 
de paz sin resultado. ( 40 ). 

Aceguá — Julio de 1897. 

Luego de haber cruzado el Rio Negro por el Paso de Car- 
pintería y por territorio brasileño en parte, el ejército revolu- 
<cionario desde el día 6 al 10 de Julio acampa en la Sierra de Ace- 
guá sobre la que, el General Gubernista Muniz había tomado 
fuertes posiciones y de haber aumentado su poderío con la divi- 
sión comandada por el Coronel Basilicio Saravia Jefe de la di- 
visión Treinta y Tres. La sierra fué testigo de una serie de com- 
bates. El paraje cubierto de altos cerros pedregosos en el que se 
destaca el edificio de la receptoría de Aduana, en la misma línea 
fronteriza con el Brasil, no podía ser más aparente. 

La acción de mayor importancia tuvo lugar el día 8 en que 
quedó muerto en el campo el viejo Coronel Trías. Los guber- 
nistas tuvieron 35 heridos y 6 muertos: los revolucionarios 16 
muertos y 40 heridos. 

El 16 de Julio se firmó en Aceguá en el campamento del 
Coronel Basilicio Saravia, entre Diego Lamas y Aparicio Sara- 
via por una parte y el General Justino Muniz, autorizado por 
el Presidente de la República por la otra, el convenio de Armis- 
ticio que, si bien fracasó como convenio de Paz, marcó una tre- 
gua de combates, en la revolución de 1897. 

Agudo — Cerro — En las nacientes del Arroyo Laureles. 
Cuchilla de la Tuna. 

Agudo — Cerro — En la Cuchilla Grande. 

Aguiar — Paso —en Rio Negro próximo a la desemboca- 
dura del Freile Muerto. Sobre dicho paso pobló los campos inme- 
diato en el Departamento de Tacuarembó, José María Aguiar. 

Agua 'Fría — Cañada — Desagua en el Sauce. 


Aguirre — Paso de — En el Bio Negro. También se cono- 
ce por paso de Castellanos. 

Aleyado — Isla del — Grupo de árboles y piedras próximo 
al Cerro de las Cuentas. Atribuye Sav. Pérez ese nombre al lugar 
en que se refugiaba un toro rengo, bravo y salvaje (1 ). 

Almada — Paso en el Yaguarón — a 35 kilómetros de la. 

Villa de Rio Branco. 

Alta — Cuchilla — desprendimiento de la Cuchilla Grande 
que se dirije hacía el Rio Negro dividiendo aguas entre los 
arroyos Palleros y Molles. 

Amarillo — Arroyo — Nace en la Cuchilla de las Tunas, 
desagua en el Arroyo Malo. Debe su nombre según Araújo a 
que sobre su costa fué propietario Lorenzo Amarilla. 

Ancho — Paso — En el Arroyo Quebracho y no lejos de 
su barra. 

Apretado de Piedra — Próximo al Chuy, sobre el antiguo 
Camino de Melo a Rio Branco, se hizo célebre por los crímenes 
que hubo en ese lugar de aia piedras que hacían peligroso 
su tránsito. (1) 

Artigas: El Coronel Rstomba obedeciendo órdenes del 
General revolucionario Angel Muniz toma la Villa haciendo 
prisionera su guarnición, que fué puesta de inmediato en liber- 
tad. Agosto 28 de 1870 ( 52 ). 

Artigas — Abril 25 de 1870. El Coronel Fidelis Paz da 
Silva luego de hacerse de algunas posiciones en la noche en 
los suburbios de la Villa, ataca a la guarnición que acantonada 
en diversos sitios repele el ataque dirigido por su Comandante 
José Basilio Muñoz. Fidelís se retiró con sus fuerzas ocupan- 
do la actual población denominada La Cuchilla donde curó sus 
heridos y dió sepultura a algunos muertos desu tropa. (53 ). 

Julio 19 de 1871. El General revolucionario Manduca Ci- 
priano al mando de 300 hombres ocupa la Villa, sosteniendo 
más tarde un tiroteo con el comisario Juan de los Santos que: 
con un pequeño grupo de fuerzas leales se había refugiado 
en una isla inmediata a la población. ( 52 ). 

Noviembre 19 de 1871. 

Artigas es ocupada por el Comandante Gubernista Galeano 

que con un grupo de 50 hombres pasó el Yaguarón. Pocos días 


después, el 23, cae de nuevo en manos de las fuerzas revolucio- 
narias dirigidas por el Coronel Bastarrica tomando prisionero, 
herido, a Galeano que puesto en libertad regresa a Yaguarón. (52) 

Arredondo — Artigas —4 de agosto de 1811.— El capitán 
portugués José Pereira da Fonseca con 20 hombre asume el 
comando de la guardia de Arredondo sustituyendo al Teniente 
Español. José del Pilar Martínez. (8) 

Artigas — Arredondo — San Servando. Es muy común 
creer que la actual Villa de Rio Branco ocupa el sitio, en que 
en 1792 mandó establecer el Coronel Nicolás de Arredondo 
la guardia que llevó su nombre. Unos la ubican en el paraje 
que actualmente ocupa el barrio denominado de La Cuchilla, 
o en el que el que Coronel Servando Gomez, cumpliendo órdenes 
del General Rivera fundó «San Servando ». 

Es indudable que a la actual Rio Branco no nos explicamos 
con exactitud el porqué, se le denominara Arredondo, como lo 
hace la ley de su creación que, en su artículo primero dice « El 
pueblo conocido hasta ahora por Arredondo, se denominará 
en adelante Villa de Artigas ». 

Conocido por pueblo de Arredondo las pocas casas, que 
existían en 1853 en la actual Villa de Rio Branco ¿quiere 
decir que la Guardia fundada en 1792 por el Coronel Español 
don Nicolás Arredondo lo fuera en dicho lugar ?. 

No, la Guardia de Arredondo fué establecida y poblada en 
el cerrito próximo a la ciudad de Yaguarón, en territorio actual- 
mente brasileño, en el sitio que fué conocido primeramente por 
Cerritos de Echenique, más tarde por Cerrito o Guardia del Cerri- 
to y también por Guardia de la Laguna, como la denominaban 
especialmente los brasileros. 

Felix de Azara en sus Apuntes Históricos sobre la de- 
marcación de límites publicados por Pedro de Angelis — Bue- 
nos Aires 1837 — establece concluyentemente lo que acabamos 
de decir. 

«La Guardia que tuvimos en los Cerritos de Echenique, 
que también es conocida por el nombre de Arredondo, distaba 
de Itacuruzú, o los Conventos, veinte leguas, ya pasando el 
Yaguarón por un paso que tiene inmediato del mismo nombre 
de los Cerritos de Echenique, o bien por los dos pasos de piedras 
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que tiene más arriba o por el de Perdiz; y veinticinco de Yase- 
guá, pasando el Yaguarón por un paso que tiene en la misma 
«falda de Yaceguá, llamado de los Ladrones ». 

Más adelante y en el mismo capítulo relativo a « Las Tres 
Guardias españolas al Sud del Piratini « agrega: A pesar de todo, 
el comandante de esta Guardia ( 8e refiere a la de San Juan del 
Yerbal ) ofició el 5 de Noviembre de 1792 al de nuestra frontera, 
reconviniendo porque nuestras tropas se habían situado al Nor- 
te del Yaguarón, en los dos cerritos de Echenique, o Guardia de 
Arredondo, suponiendo que el terreno en que se meMMepan era 
«udoso aún a quien pertenecía, ete.. 

Acaso y dada su proximidad, de 1811 en adelante, en que los 

“orientales ocuparon el Cerrito, los españoles, desalojados mili- 
tarmente de la campaña del Norte de Yaguarón poblaron o 
mantuvieron guardias —rio por medio —en el lugar que ocu- 
pa Rio Branco, o sus inmediaciones dando al lugar, el mismo 
nombre de Arredondo y abandonado a los vecinos el que, como se 
ha dicho, lo ocuparón militarmente llamándole primeramente 
Guardia de la Laguna, luego del Cerrito y de 1832 en adelante, 
llámase Yaguarón. 

Asperezas — Sierra de las — desviación de la sierra de Rios 
Su designación responde a lo escarpado del terreno. Separa 
aguas al Tacuarí y al Yaguarón. 

Astorga — Cañada afluente de Aceguá. 

Arena — Paso de la — En el Fraile Muerto. 

Arena — Paso de la — En el Chuy. 

Artigas — Cuchilla de. Desprendimiento de las sierras de 
las Asperezas que se prolonga hacía la Villa de este nombre y 
sobre la que se encuentra la parte poblada con el nombre del 
pueblo de la Cuchilla. Esta designación es moderna pues la 
ley de creación del pueblo es de 1853. 

Arbolito: Desprendimiento de la Cuchilla Grande que di 
vide aguas entre los arroyos Parado y Guazunambí. Saviniano 
Pérez dice que dicha elevación va a terminar al Rincón de Ra- 
mirez cuando en rigor, termina en la confluencia de Guazu- 
nambí y Tacuarí. La Cuchilla a que se refiere Saviniano Perez 
y que penetra al Departamento de Treinta y Tres siguiendo 
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el curso del Tacuarí y divide aguas entre éste y el Parado no 
merece el nombre de Cuchilla después del Paso del Dragón. 

Debe su nombre a un árbol de taruman, visible a mucha 
distancia, no por su corpulencia sinó por la altura en que nació. 

Arbolito: 19 de Marzo de 1897. 

A las 6 de la mañana se inició la acción con unos tiros de 
guerrillas. Mandaba las fuerzas revolucionarias el General 
Aparicio Saravia, con 2500 hombres seguido de Chiquito su 
hermano, Trias, los hermanos Mena, Juan José Muñoz, Celes- 
tino Alonso, Bernardo Berro y otros. Las fuerzas del Gobierno 
las dirigía el General Justino Muniz, con 2000 hombres, el mayor 
Derquin, el Coronel Gutierrez Jefe de un cuerpo de Caballería 
N.0 3, Coroneles Estomba y Carrión y otros. 

El fuego arreció sobre el arbolito, inmediato a varias casas 
de material y una manguera de piedra. La pelea duró hasta 
las 3 de la tarde quedando sobre el campo no menos de cien 
muertos. Las bajas en ambos ejércitos llegaron a 350 o 
400. (59). 

El General Saravia tomó rumbos hacía Melo permaneciendo 
Muniz en el campo un par de días. 

Arriera: Paso en el Rio Negro. 

Arroyito — Cañada del — Afluente del Fraile Muerto. 

Avincula — Paso en el Tacuarí. 

Azotea: del Padre Alonso. Próximo al Paso de la Cruz de 
Fraile Muerto edificó el español Alonso Martínez esa casa. 
Según Sav. Perez el nombre de Padre se lo dieron los indios 
por su generosidad. Padre, pay, en tupí significa no solo padre, 
sacerdote, sinó también anciano. Es uno de los primeros edifi- 
cios de material levantado en la campaña del Departamento 
y que se conserva en buen estado. (1). 


Barón: Cañada afluente de la Cañada de los Burros. 

Barcelo — Paso de — En el Rio Yaguarón — entre los 
de Hipólito y Almada. 

Barrios Picada de — en el Yaguarón — Iniciando el avan- 
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ce de las tropas portuguesas al mando del General portugués 
Diego de Sousa — en 1812 — Joaquín de Paz encargado dela 
jurisdicción de Cerro Largo por las autoridades de Montevideo 
considerándose impotente para oponerse al invasor, alegando 
a 8u favor el hecho de no poder resistir alas fuerzas revoluciona- 
rias acaudilladas por Artigas, hace abandono de la Villa de Melo 
dirigiéndose con un grupo de familias a la Picada de Barrios 
sobre el Yaguarón solicitando desde allí la protección portu- 
guesa al referido General de Sousa (35 ) 

Agustín de la Rosa, jefe de la Guarnición española en Melo 
concedió dos leguas de campo a Domingo Barrios, uno de 
los primeros pobladores de la frontera. 

Billar — Paso del. En el Arroyo Cordobés. 

Bichadero — o Bicheadero — Cerro en la Cuchilla Grande. 
Se dice que «cuando los charrúas temían ser sorprendidos en 
gu aduares, apostaban un centinela para atalayar a sus enemigos 
desde lo alto de cerritos rodeados de piedras desde donde podían 
observar sin ser vistos. (16 ) 

Blanquillo — Isla del — En el Rincón de la Urbana. Blan- 
quillo es el nombre de un árbol indígena. 

Boca del Tigre — Paso en el Yaguarón en las proximida- 
des de la Villa de Rio Branco. 

Borche — Cerro de — En el Quebracho. 

Borche — Potrero de — Sobre el Quebracho. Lugar pre- 
ferido como campamento del comandante Borche. 

Borches — Picada — En el Rio Tacuarí. Durante la 
revolución de Aparicio (1870 ) Las tropas comandadas por 
el Jefe de Cerro Largo Coronel Nicomedes Castro persiguiendo 
a las fuerzas revolucionarias, tienen un encuentro sin mayor 
importancia en dicho lugar. Aparicio se dirije hacía el Rincón 
de Ramírez. 

Bochas — Paso de las — En el Tacuarí. Estimamos que 
debe el nombre al hecho de encontrarse en el lugar cantidad 
de cantos rodados cuya forma recuerda a las bochas. Desde 1852 
el servicio de peaje fué objeto de licitación pública. 

Burros — Bañado — Cañada de los. Nace en la Cuchilla 
Grande y desagua en el Yaguarón. 
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Brava — Cañiada — Nace en la Cuchilla Grande y desa- 
gua en la de Aceguá. 

Brava — Cañada — Afluente del Pablo Paez. 

Brava — Cañada — Afluente del Arroyo Cordobés. 

Brun — Cerros dé los. En la Sierra de Rios. 

En la base del Cerro pobló Juan Isolino Brun, propietario 
del campo en que se encuentra el cerro que hoy lleva su apellido 

Buenavista — Altura destacada en la Cuchilla Grande — 
en el Camino entre Melo y Bagé. 


Cacique — Paso — Sobre el Rio Yaguarón. 

Cachimbas — Punta de las — Punta o saliente, a cinco 
kilómetros de la Barra del Tacuarí, en la Laguna Merín. 

Caldas — Rincón de. Entre el Amarillo y Tacuarí. Campos 
que pertenecieron al portugués Gabriel Caldas mejo vecino del 
lugar. 

Campamento — Arroyo — Nace en la Cuchilla de Arbolito 
llevando sus aguas al Tacuarí. 

Saviniano Pérez atribuye erroneamente su nombre al hesho 
de que en 1811 fué sitio elegido por el Jefe dela invasión portu- 
guesa General Curado para descanso del as tropas. Es un error de 
fácil comprobaeión, pues que, como puede verse en los diarios de 
los demarcadores de límites, 1784, como en la escritura deventa 
transación entre los herederos de Bruno Muñoz y los del Maris- 
cal Viana 1781, dicho arroyo tiene dicha designación muchos 
años antes de la invasión portuguesa. 

Fué límite entre la fracción de campos que se adjudicó a 
María Luisa Muñoz de Mendez y herederos de Melchor de Viana 
o Bea de los campos que se conocen con el nombre de Rincón 
de Ramirez. 

Campana: Cerro en las Puntas de la Cañada Caracú, su 
nombre lo debe a una gran piedra. 

Campana — Cerro — En la Sierra de los Vaz. Es notable 
según Araújo por un enorme peñasco, en forma de campana, 
casi en la cumbre del cerro. 
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Campana — Piedra — En el Corral de Piedra, camino de 
Melo a Rio Branco. 

Cambota — Cuchilla — Desviación de la Sierra de Rios. 

Canamé: Paso en el Arroyo Tarariras. 

Paso Canamé: No es un nombre sinó el sobrenombre del 
vecino que pobló en sus proximidades. 

Canoa — Paso de la — En el Rio Tacuarí. 

Canelón: Cuchilla conocida también por Cuchilla del Paso 
del Gordo. 

Canelón — Cañada. Nace en la Cuchilla de su nombre y 
desagua en la de Caracú. 

Carmen: Cuchilla. Desprendimiento de la Cuchilla Grande 
que se dirije hacía el Paso de Pereira en el Rio Negro. Divide 
aguas entre los arroyos Tarariras y Pablo Paez. 

Carmen: Cerro de la Cuchilla del mismo nombre. 

Carpintería — Paso del Rio Negro — Luego de haber 
reunido a su lado una pequeña cantidad de emigrados orientales 
bajo la protección y ayuda del Coronel Bentos Gongalves, 
en la costa de Yaguarón Chico en Agosto de 1834 y después de 
habérsele reunido la partida que comandaba su teniente Juan 
Santana, el General Lavalleja invade por segunda vez al país, 
por el paso de Carpintería del Rio Negro. (40 ) 

Carpintería — Cañada — Nace en la Cuchilla de Cambota 
y desagua en el Arroyo Malo. 

Carpintería — Cerro — En la Sierra de Aceguá. 

Carpintería — Cerro de. 5 de Marzo de 1897. 

Aparicio Saravia al frente de 1000 hombres más o menos 
invade el país desde la costa del Yaguarón por el Cerro de Car- 
pintería con el propósito de derrocar al Gobierno presidido por 
Juan Idiarte Borda. Acampó al atardecer sobre el paso de Car- 
pintería en el Rio Negro. 

Carpintería: Julio de 1897. 

El Comandante Chagas de las fuerzas del Gobierno a cargo 
del General Justino Muniz, sorprendió sobre el paso de Carpin- 
tería que estaba de nado, a un grupo de revolucionarios al mando 
del Coronel Trias de las fuerzas de Aparicio Saravia que, faltos 
de armas y caballada fueron dispersos y deshechos y muchos 
de ellos muertos. 
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Cañas — Cañada. Nace en la Sierra de Rios y desagua en 
el Yaguarón. Durante la guerra contra Artigas, Bentos Gon- 
galves da Silva entonces Capitán de guerrillas ( Julio de 1818 ) 
sorprendió y destrozó al Comandante Francisco Antonio Del- 
gado aprisionando a este como a varios oficiales y soldados. El- 
mismo día y en lugar próximo repelió al Comandante Tomás 
Latorre que con un grupo de soldados pretendió libertar a Del- 
gado. 

Durante la guerra de la independencia 1825-28, esta cañada - 
fué testigo de otro hecho de armas desgraciado para las fuerzas 
patrias. Según el Barón de Rio Branco, en Abril de 1828 el Ge- 
neral Gustavo Brow, Jefe del Estado mayor del Ejército bra- 
silero, atravesándo el Yaguarón, sorprendió y desalojó en Las 
Cañas al Coronel Andrés Latorre y General Julían Laguna apo- 
derándose del campamento. 

Agrega el historiador brasilero San Martín, que en dicha. 
acción tomó parte el célebre guerrillero Bentos Manuel Riveiro 
y que los orientales perdieron 6 muertos y 20 prisioneros además 
de importante bagaje de guerra. 

Cañitas — Cañada — Afluente de Las Cañas. Conocida 
también por de la Plata. 

Caracú: Cañada afluente del Tacuarí. Caracú palabra 
guaraní: es la denominación de una raza vacuna de pelo fino 
y brillante, de mucho esqueleto. Significa también, la médula 
de los huesos comestible, del ganado vacuno. 

Capones — Cerro — En la Cuchilla de la Coronilla. 

Carancho — Cerro del — En la Cuchilla del Carmen, ramal 
de la Cuchilla Grande. Carancho es palabra guaraní y signifi- 
ca: que araña o dilascera con las uñas. Ave de rapiña común 
en el Uruguay, Brasil, Argentina. 

Carancho — Laguna del. En los Molles de Aceguá. 

Caracoles — Cerro — Próximo al Fraile Muerto. 

Cardozo — Bañado. En el Ejido de Rio Branco. 

Carros — Paso. En el Tacuarí. 

Carros — Paso — En el Parado. 

Carros — Cuchilla — Desprendimiento de la Cuchilla del 
Mangrullo. 
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Ceibal — Cañada — Afluente del Quebracho que a su 
vez desagua en Tupambaé. 

Cesbal — Cañada — Afluente de Pablo Paez. 

Ceibal — Cañada afluente del Yaguarón. 

Ceibos — Cañada de los. Nace en la Sierra de Aceguá y 
desagua en el Rio Negro. 

Chacra vieja: Laguna inmediata a las de Mazangano. 

Chalchal — Cañada — Nace en la Cuchilla del Paraiso 
- Mevando sus aguas al Tacuarí — Chalchal — en el nombre de 
un árbol indígena cuya fruta roja, ligeramente dulce, es comes- 
tible. 

Centurión — Cañada — Nace en la Sierra de Rios y de- 
sagua en el Yaguarón. 

Centurión — Paso en el Rio Yaguarón de gran tránsito. 
Por dicho lugar hizo su pasaje la división comandada por el 
Teniente General José Fernández dos Santos Pereira con la 
3er. división del ejército brasilero que invadió al país cumplien- 
do el compromiso de desalojar a Rosas del Gobierno Argentino. 
Componíase dicho ejército de 10 batallones de infantería y 6 
de caballería que luego de cruzar el Yaguarón atravezó las Ca- 
fas, luego el Arroyo Malo y más tarde Conventos para proseguir 
por la Cuchilla Grande. 

Cerro Largo: Dice Cabrer que desde las puntas del Parado 
se observó un cerro al que denominaron Largo por su dilatada 
extensión. 

Es uno de los varios desprendimientos o brazos de la Cu- 
chilla Grande, acaso el más importante de todos ellos que sale 
de las Puntas del TacuarÍ para terminar sobre la ciudad de Melo. 

Cerro Largo: Con el nombre de Regimiento de Cerro Lar- 
go era conocido uno de los muchos cuerpos del ejército brasilero 
que actuó en el país durante la guerra de la independencia 
1825-28. Le correspondía el número 20 en la clase de caballería 
(lanceros ). 

En tanto se siguieron los trámites impuestos por el tratado 
preliminar de Paz entre la Argentina y el Brasil, 1828, y se es- 
peraba el reconocimiento del proyecto de constitución que 
gobernaría al país — la tranquilidad del vecindario de la campa- 
fía dependía en buena parte de la actividad de las partidas de 
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ladrones y asesinos que merodeaban en la frontera del Brasil 
y cuya guarida principal se había concentrado en la Sierra 
del Yerbal no muy distante de la frontera, a 10 o 12 leguas de 
la guardia del Cerrito, o sea de la actual ciudad de Yaguarón. 

El departamento de Cerro Largo especialmente, era el 
campo en que el bandidaje se paseaba con la mayor impunidad 
Juca Tigre, con no menos de 80 bandidos a sus Órdenes cruzaba 
la proyectada línea divisoria o el Yaguarón e imponía su volun- 
tad, robando o saqueando estancias, matando hombres, mujeres 
y niños. 

La guardia de Melo a cargo del Coronel Pozzolo era insu- 
ficiente para contener los desordenes, no obstante la ayuda que 
le podían prestar las policias y el vecindario. 

La Constituyente dispuso entonces, que el General Rivera 
Que ejercía el cargo de Ministro de la Guerra, fuera el encargado 
de corregir y castigar el bandidaje que, dado su número y capa- 
<idad para la lucha, puso en serios apuros cuando no derrotó, 
4 sus perseguidores. 

Tal ocurrió frente a la estancia de Ramirez, frente al paso 
de Tacuarí en donde los bandidos emboscados en la misma casa 
estancia mataron al oficial Berrueta que mandaba un grupo 
de soldados. 

Poco después, otro grupo de bandidos al mando de un ofi- 
<ial Machado avanzaron las estancias de Barreto, Medina, Arias, 
y Gomez asesinando a los hijos de Arias y Medina a la vista 
de sus padres. 

La organización del matreraje era completa — Tacuarí, 
Cebollatí, Olimar, Yaguarón eran cruzados con auxilios de ca- 
noas colocadas extrategícamente para sus propósitos. 

En Agosto una banda de foragidos se instaló en las Puntas 
«el Parado, desde donde dirigían sus asaltos, matando y roban- 
do cuantas veces se les ocurría. 

El vecino Albornos y su familia fueron obligados a marchar 
2 pie desde su casa hasta la cañada de los Burros, salvándose 
de ser degollados gracias a la solicitud de uno de los salteadores 
Que intervino ante su jefe (37 ) 

Cerro — Paso del — En TacuaríÍ 

Chico — Laguna del. Entre Zapallar y Sarandí. 
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Cinco Picos — Cerro — Próximo a Fraile Muerto. 

Coimbras — Bañado en la parte superior del arroyo Que- 
bracho. Aráujo atribuye la denominación al hecho de haber 
habitado en sus inmediaciones un portugués nacido en la ciudad 
de Coimbra, consanguineo además del Duque de Coimbra. 

Conchas — Paso de las. En el Fraile Muerto. 

Contrabando: Paso del. En el Rio Negro. 

Conventos — Arroyo de los. El arroyo en cuyas orillas 
se estiende la ciudad de Melo. Nace en la Cuchilla Grande pa- 
ra desaguar en Tacuarí. 

Debe su nombre al cerro denominado así por los primeros 
españoles que recorrieron la zona. 

Los indígenas lo llamaron Ytacuruzú, palabra que demuestra. 
que la designación es posterior a la conquista de los españoles 
pues que está compuesta de dos veces — ita, netamente guaraní 
y que significa piedra y curuzú o curucú — innovación en el 
idioma guaraní de la palabra cruz, ajena a su vocabulario. 

Sobre las costas del Conventos, en el rancho quele servía 
de habitación y mientras preparaba gu viaje a Montevideo 
llamado por sus partidarios para constituir el nuevo Gobierno 
llamado del Triunvirato, impuesto porla revolución comandada 
por el General Melchor Pacheco y Obes que depuso el Gobierno 
presidido por el General Giró, falleció el General Fructuoso Ri- 
vera poco antes llegado del Brasil.. 

El 7 de Diciembre de 1825, encontrándose acampado en 
las costas del Conventos el Coronel Ignacio Oribe fué sorpren- 
dido y puesto en fuga con pérdida de 27 hombres y algunas 
armas, por el Jefe Oriental al servicio del Brasil, Bonifacio Isaac: 
(a) Calderón, (43). 

Conventos: Refiriéndose al desastre de las fuerzas de la 
patria ocurrido en Mayo de 1827 sobre la costa del Arroyo 
Conventos dice el historiador Torres Homen (9). 

Enseguida de una marcha forzada durante la noche del 8 
al 9 de Mayo, el Teniente Coronel Isaac Calderon que 
había tomado parte en la batalla de Ituzaingó sorprendió 
en la madrugada al Coronel Ignacio Oribe, Jefe delos Dragones 
Libertadores, en su cuartel General de la Villa de Cerro Largo. 
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Recibiendo intimación de entregarse con su fuerza el bravo 
comandante oriental prefirió la lucha, abriendo nutrido fuego 
contra los asaltantes. Los sitiados no abandonaron la resisten- 
cia, pero como el Teniente riograndense José Teodoro (Juca 
Teodoro ) puso fuego al cuartel, al fin fueron obligados a reb- 
dirse. 

El historiador De María, relaciona el hecho dela siguiente 
forma. «Posteriormente, contramarchando el ejército repu- 
blicano a tomar cuarteles de invierno, era sorprendido una ma- 
drugada en su cuartel de la Villa de Melo, el Coronel don 1Ig- 
nacio Oribe, por 500 soldados del Imperio, que rodean su po- 
sición. Los bravos que tenía a sus Órdenes en número como de 
200 hombres, se baten hasta quemar el último cartucho. Los 
imperiales intiman rendición y los patriotas contestan provo- 
cando el combate al arma blanca. Amenazan entonces incen- 
diar el cuartel: pero en vano. Ignacio Oribe y sus bravos dra- 
gones desprecian la amenaza. Esta se cumple y el incendio ilu- 
mina un cuadro de muerte. Entre el fuego de las ruinas hu- 
meantes, se destaca la arrogante figura de un Jefe, blandiendo 
la espada y cubierto de polvo y sangre. Ese jefe era el Coronel 
don Ignacio Oribe, y aquellos soldados, los restos del regimien- 
to Dragones libertadores ». 

El General Alvear en carta al General Lavalleja dice a éste 
que el Coronel Ignacio Oribe hacia 12 días que estaba de bailes 
y convites y que fué debido a descuido y desobediencia que 
fuera sorprendido por el enemigo que los agarró dormidos. (44) 

Conventos: En Setiembre de 1851 las costas del Conventos, 
a diez kilómetros de Melo fueron de nuevo teatro de otra acción 
de armas. 

Invadido el país por las tropas brasileras que concurrieron a 
prestar su apoyo al General Urquiza y la plaza de Montevideo, 
sitiada desde años antes por el General Oribe, el Barón de 
Jacuhy que traía como vanguardia al Coronel Uruguayo Ca- 
milo Vega fué sorprendido por las fuerzas orientales comandadas 
por el Coronel Dionisio Coronel. 

No están de acuerdo los datos que nos proporciona el Barón 
de Río Branco con la relación que del encuentro hace el General 
Díaz. Según el primero la sorpresa y derrota de la vanguardia 
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brasilera fué seguida del aniquilamientode las fuerzas de Coro- 
nel, en tanto que según el General Díaz, a la derrota del Coronel 
Vega debe agregarse la de el Jefe invasor que, disperso luego de 
haber abandonado porción de muertos y algunos prisioneros 
así como de haber dejado las caballadas en poder de Coronel, no 
detuvo su retirada hasta situarse en la línea divisoria del Ya- 
uarón, (8) (37). 

Conventos: Paso de los. — Sobre el mismo arroyo a corta 
distancia de la ciudad de Melo. 

Conventos: Cerro. — Una de las eminencias más notables 
de la Cuchilla Grande — y uno de los cerros más característicos 
de la misma. 

Estas asperezas que se encuentran en una alta loma que 
hace una pequeña punta que sale de la Cuchilla Grande, tiene 
cantidad de piedras salientes que a la distancia semejan una 
cruz razón, por la que nuestros indígenas denominaron al lugar 
«itacurugu » vale decir, cruz de piedras. 

Cordobés: Arroyo. — Nace en la Cuchilla Grande frente 
a las nacientes de Olimar Grande — desagua en el Río Negro — 
Límite entre los departamento de Cerro Largo y Durazno. 

En Mayo de 1819 las costas del Cordobés fueron testigos del 
aprisionamiento del Jefe Artiguista Coronel Fernando Otorguez 
después de la derrota que le infringiera el ya entonces pon- 
derado caudillo riograndense Bentos Gongalves al frente de 
una fuerte división del ejército brasilero-portugués. 

Cordobés: A fines de Setiembre de 1843 — el Comandante 
Lucas Moreno de la división al mando del General Servando 
Gómez persiguió por espacio de varias horas al Jefe riverista 
Coronel Venancio Flores que con 700 hombres, luego de cruzar 
el Río Negro tomó rumbos a la Cuchilla Grande. El encuentro 
de las guerrillas tuvo lugar en las Puntas del Cordobés. Queda- 
ron heridos en las cuchillas 140 soldados y 8 oficiales de Flo- 
res que sufrió además, la pérdida de 50 prisioneros de tropa 
y 2 oficiales. 

Según el parte del General Gómez, las pérdidas de las fuerzas 
oribistas fueron 2 oficiales, 9 soldados muertos y diez heridos. 


(0). 
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Coroneles: Bincón de los — Entre los arroyos Chuy y 
Malo que hacen barra. 

Debe su nombre al apellido de una vieja familia de Cerro 
Largo — entre los que se destacó Dionisio que ocupó el 
puesto de Jefe Político, Senador y además el grado de Coronel 
en el Ejército Nacional. 

Coronillas: Cañada. — Nace en la Cuchilla de la Tuna y 
desagua en el Chuy. 

Coronilla: Cuchilla. — Desprendimiento de la Cuchilla 
Grande que se dirije hacia el Río Negro. 

Corral de Piedra: Cuchilla. — Desprendimiento de la Cu- 
chilla Grande que se inicia en el paraje denominado Corral de 
Piedra. 

Corral de Piedra: Paraje en el que se inicia la Cuchilla de 
su nombre, en el Camino de Melo a Río Branco. Su designación 
responde a la existencia desde la época colonial, de un gran co- 
rral. 

Corrales: Cañada. — Nace en la Cuchilla Grande y desagua 
en Aceguá. 

Cuentas: Cerro de las. — En la Cuchilla del Coronilla, 
desviación de la Cuchilla Grande. — Según varios autores debe 
su designación al hecho de encontrarse en el lugar cuentas de 
colores — de vidrio — que hace suponer que dicho cerro fué 
sitio destinado preferentemente a enterratorio de indígenas. — 
Con la misma designación existe otro cerro, dentro del departa- 
mento de Treinta y Tres, también sobre la Cuchilla Grande y 
próximo al nacimiento de los arroyos Valentín. 

Cueva de la Tigra: Cañada. — Nace en la Cuchilla Grande 
y desagua en el Fraile Muerto. — Saviniano Pérez dice que debe 
su nombre a que en las cuevas de piedra que existen en sus 
nacientes tenían refugio esos felinos. Los Comisarios reales que 
ejecutaron los estudios de la demarcación de límites de 1752 
hacen notar que acamparon en dicho lugar y les llamó la atención 
que en una de las grandes piedras había un betún que eviden- 
temente no era natural sino puesto a propósito. Que dado el 
gran número de cuevas encontradas, sele dió al arroyo la de- 
nominación de Arroyo de Cuevas. 

Los Comisarios reales — al demarcar límites en 1784 — 
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establecen que en esa zona de la Cuchilla Grande había gran can- 
tidad de tigres que se alimentaban con facilidad, dado que en 
toda ella abundaban los vacunos que les proporcionaba fácil 
alimentación. Sobre esa vertiente acampó en 1816 el Coronel 
Fernando Otorgues — al servicio de la causa artiguista. 

Curupies: Cañada. — Desagua en el Chuy. 

Chuy: Arroyo. — Nace en la Cuchilla Grande en las pro- 
ximidades de Buena Vista llevando sus aguas al Tacuarí — 
Chuy, palabra tupí significa — río de los pájaros — Chuí es el 
nombre de un pájaro de pecho amarillo muy abundante en los 
bañados — chyu-y. 

Chuy: Ejerciendo el cargo de teniente y como gran cono- 
cedor de la campaña, fué destinado José Gervasio Artigas a 
imponer el respeto a la ley y proteger al vecindario de los robos 
y asaltos que día a día se cometían en la frontera — año 1798. 

Con sus blaudengues y al mando de una partida, en las 
costas del Chuy detuvo una gran cantidad de ganado robado que 
era conducido al Brasil y que había sido sustraído impunemente 
al vecindario del departamento de Cerro Largo (39). 

Chuy — 1871 — El 19 de Marzo de 1871 tiene lugar una 
pelea en las proximidades de su puente, entre el Coronel 
Fidelís Paz da Silva, de las fuerzas del General Flores y 
las del Gobierno al mando de Manduca Cipriano. 

Fidelís había penetrado sin ser sentido en Melo: ocultán- 
dose en las proximidades de sus plazas esperando el momento 
oportuno para sorprender a su guarnición, pero descubierto 
por un oficial que inició un tiroteo contra las tropas de Fidelís, 
alejose éste de la población, dirigiéndose hacía el Chuy. Reuni- 
nidas las fuerzas de Melo, dirigidas por Manduca Cipriano bus- 
can a Fidelís, que se encontraba en las proximidades del puente 
del Chuy, donde mantienen media hora de pelea, en la que 
luchan personalmente los propios jefes. 

Fidelís dejó sobre el campo una veintena de muertos y 
algunos prisioneros. La pérdida de sus contrarios fué de cinco 
muertos y siete heridos entre los que se contó al propio Cipria- 
no: herido de un lanzaso en la mano por el Coronel Fidelís (52) 

Cruz — Paso de la. en Yaguarón 1833. 

Tomada la ciudad de Melo por un grupo de guardias bra- 
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sileros bajo el comando del famoso José Teodoro de Silva Bra- 
ga conocido por Juca Teodoro, el Coronel Pozzolo que la defen- 
día, hizo llegar la novedad al presidente Rivera quien, rápida- 
mente, a marchas forzadas desde Montevideo, pocos días des- 
pués, alcanzó a los lavallejistas y brasileros que ante la inmi- 
encia del peligro huyeron perseguidos de cerca por las fuerzas 
del gobierno logrando alcanzarlos sobre el paso de la Cruz to- 
imándoles 56 prisioneros y buen número de caballos. ; 

El Coronel Manuel Soria, ex Jefe del estado mayor de 
Lavalleja llevaba al Brasil un lote de cartas del General Rivera 
tomadas de entre los papeles que había abandonado en Melo 
el Coronel Pozzolo, que mucho dieron que decir más tarde con- 
tra la política del Presidente de la República sobre el Brasil 
pues que justificaba a este país, la actitud que tomaban con- 
tra el las autoridades fronterizas. (34 ) Véase Melo. 

Cruz — Paso de la. En el Yaguarón. Durante la guerra 
entre España y Portugal — 1801 —en las proximidades de 
este paso el Capitán portugués Antonio Javier de Azambuya 
teniendo bajo su comando al Capitán Antonio Rodríguez Bar- 
bosa, derrotó a una partida española de 160 hombres con pér- 
dida de 52 muertos y 31 heridos además de 51 prisioneros. La 
partida brasilero-portuguesa se componía de 200 hombres 
48). El Visconde de San Leopoldo indica este hecho de armas 
£itado por Rio Branco, como ocurrido en las proximidades 
del Paso Perdiz del mismo Yaguarón. 

Cruz Paso de la. En el Tacuarí. 

Cruz — Paso. En el Fraile Muerto. 


Deolinda: Paso en el Tacuarí. 

Difuntos — Cañada de los — Es uno de los afluentes del 
Chuy. 

Debe su nombre según Saviniano Pérez a que en ella fue- 
ron enterrados los muertos de una sangrienta refriega entre 
las fuerzas de Oribe comandadas por el Coronel Dionisio Coro- 
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nel y las de Rivera a ordenes de los Coroneles Ubó y Camilo 
Vega, durante la Guerra Grande. 

Carecemos de datos exactos para fijar la época desde la. 
que dicha cañada lleva ese nombre, pero no deja de llamar la 
atención el hecho narrado por el Dean Funes en su Ensayo so- 
bre la Historia Civil de Paraguay, Buenos Aires y Tucumán 
y transcrito el pié de la letra. Dice el Dean Funes. 

« Los nuevos establecimientos, que se fundaban con títulos. 
de misiones, y las estancias o granjas que de día en día aumen- 
taban los españoles en aquellos mismos suelos que eran habita- 
dos de los Charrúas y Minuanes, debían necesariamente irri- 
tarlos. Prefiriendo conservar su libertad a una comodidad como 
la vida social de la que aun no se habían formado una nece- 
sidad, rehusaban seguir el ejemplo de sus compatriotas reducidos. 
Por medio de esas nuevas fundaciones se les estrechaba cada 
vez más, sin que les fuese permitido respirar donde una fata- 
lidad los había hecho nacer, ni buscar gu subsistencia en los 
lugares que habían sido los almacenes siempre abiertos a sus 
necesidades. Obligados estos salvajes a la alternativa, o de 
sujetarse o morir de hambre, por fuerza eran ladrones: véase 
aquí el motivo de sus incursiones y 8us guerras, el que siendo 
por gu naturaleza permanente, debían ser inevitables sus efec- 
tos. 

Los Charrúas fueron los primeros que en este año de 1751, 
volvieron a dejarse sentir con sus hostilidades quitando la vida 
a nueve personas, cautivando diez y seis y llevándose una gran 
presa. 

Las Milicias de Santa Fé destacadas por el Teniente Vera 
pasaron el Paraná y dándoles alcance los derrotaron comple- 
tamente. No era menor la ferocidad de los Minuanes por las 
campañas de Montevideo; pero esta plaza acababa de recibir 
una importancia que debía ponerla en estado de vencerlos,. 
sinó también de asegurar su dominación.-El pensamiento tan 
recomendado de instalar un nuevo Gobierno eu Montevideo, 
fué aprobado este año por el rey, aunque con dependencia del 
de Buenos Aires. La aceptación general da a conocer al hombre 
benemérito y fué esta la que para este puesto le ganó la prefe- 
rencia al Corovel José Joaquín de Viana. Celoso de su reputa- 
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ción este nuevo gobernador ,quiso señalar su entrada terminando 
felizmente la guerra de los Minuanes. Doscientos veinte hombres 
al mando del Mayor Manuel Dominguez, hizo que abriesen 
la campaña con provisiones para dos meses. Las órdenes de An- 
donaegui estaban dadas para que todo varón que exediese de 
doce años fuese pasado a cuchillo; porque según decía, el ver- 
dadero bautigmo de estos salvajes es el de sangre; órden cruel. 
e insensata, que moderó la prudencia y humanidad de Viana. 
esa tropa había llegado a Tacuaril ( Tacuary ) cuando fué apren- 
dido un cacique que espiaba su movimientos. 

Aunque no tuvo fortaleza este bárbaro para dejar de 
descubrir la situación de los suyos si la tuvo para darse el mis- 
mo la muerte en señal de su arrepentimiento. A favor de lo que 
se Supo por el cacique, fueron atacados de sorpresa los minuanes, 
con pérdida de muchos muertos y 91 prisioneros: se creía que 
esta ventaja de los españoles hubiese debido extender la cons- 
ternación entre los bárbaros. Con todo restablecidos de este 
desastre, en un bosque inmediato, se presentaron elsiguiente 
día en orden de batalla. Esta fué de las más sangrientas, en la 
que prefirieron los minuanos perecer peleando, a la ignominia 
de vivir vendidos » (10) 

Según Berra (47 ) los indios fueron sorprendidos en una 
acción y diezmados en otra, no porque los vencedores desplega- 
ran excepcional rigor sinó porque no fué posible rendirlos mien- 
tras tuvieran vida o estuvieron sanos. 

Queda explicado el orígen de la designación de la cañada 
de los Difuntos como determinado exactamente el sitio en que 
la sangre y los huesos guarníes mantienen vivo su recuerdo. 

Divisa — Cañada de la — Afluente del Arroyo Campamento 

Doña Dionisia — Rincón — Sobre el Tacuarí. Por espa- 
cio de muchos años ocupado por su propietaria Dionisia C. de 
Coronel. 

Duraznero — Paso del — En el Tacuarí cruzado por el 
Camino de Melo a Centurión. Araújo menciona que en este 
_ paso acompañó y cruzó el Ejército portugués al mando del Ge- 
neral Diego de Souza en 1812, al invadir el país. 

El nombre porque se conoce comunmente este paso es el 
de Peciguero vale decir, duraznero, en portugués. 
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Dragón — Paso del — Véase igual designación en Treinta 
y Tres. 


Echenique: Paso de. — En el Yaguarón. — Con este nom- 
bre varios de los técnicos portugueses que integraban la comi- 
sión de límites de 1776 entre España y Portugal designan al 
paso del Yaguarón en las inmediaciones de la actual ciudad del 
mismo nombre y la Villa de Río Branco. Con el mismo nombre 
de Echenique se designaba al después llamado puesto del 
«Cerrito » a inmediaciones, 5 kilómetros, de la ciudad de 
Yaguarón. 

Escoto: Escouto. — Cerro entre los de la sierra de Tupam- 
baé. A mediados del siglo XIX compró una estancia en dicho 
lugar en el que pobló — un brasilero de ese apellido. 

Espinillal: Denominación de un lugar sobre la barra del 
Arroyo Malo sobre el Tacuarí. 

Flores: Cuchilla de las. — Es un desprendimiento de la 
Cuchilla de la Pedrera, próxima a Melo, pues que sobre ella 
está el cementerio de la ciudad. 


Fraile Muerto: Cuchilla de. — Desprendimiento de la 
Cuchilla Grande y que da origen al nacimiento del Arroyo del 
mismo nombre, terminando en el Paso de Tía Lucía. 

Fraile Muerto: Arroyo. — Nace en la Cuchilla Grande 
frente a las cabeceras del Yerbal y desagua en el Río Negro. 
Según De María y otros autores debe su nombre a que durante 
el 1804 fué enterrado allí el capellán que acompañó al Mariscal 
Viana en una expedición llevada por los españoles para repri- 
mir a los charrúas y minuanes. Hay un evidente error de fecha 
pues los comisarios españoles y portugueses encargados de la 
determinación de límites entre España y Portugal le dan en 
1753 igual designación. La lápida que señaló el lugar del entie- 
rro del fraile José Díaz y que se encuentra en el Museo Histó- 
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rico, que contiene ese nombre y la fecha 1753, no corresponde 
sin embargo — lo asegura Ros — a un religioso que acompañara 
la Comisión portuguesa en 1753 y cuya lápida estaba próxima 
al Cerro Tupambaé sino a otro religioso puesto que ninguno de 
los tres que acompañaban a los comisarios reales eran de ese 
nombre ( 24 ). 

Fraile Muerto: Cuchilla. — Desprendimiento de la Cuchi- 
lla Grande en las cabeceras del Arroyo del mismo nombre. 

Fraile Muerto: Estación. — Kilómetro 382 de la vía férr. a 
a Melo. 

Fraile Muerto: Pueblo. — El año 1899 el propietario del 
lugar, Wenceslao Silveira, dividió una pequeña fracción de 
campo en solares, que fueron vendidos de inmediato. Cons- 
truído el ramal del ferro-carril a Melo, del lado opuesto 
del paso, su propietario Felipe Mazziota, subdividió a 8u vez 
parte de su propiedad. Dividido el naciente pueblo en dos 
barrios, separados por el Arroyo Fraile Muerto, designabánse 
uno con el nombre de Silveira, el otro por Mazziota. La ley 
que dió el carácter del pueblo a una y otra agrupación, le 
designó con el nombre de Fraile Muerto. 

Francisquito: Picada en el Yaguarón sobre la barra de 
la Cañada del mismo nombre y más conocida por Salso en la 
margen opuesta, Brasil. Véase Salso. 

Fué por ese paso que el General Juan Antonio Lavalleja 
luego del desastre de sus armas en 1832 en la batalla de Tupam- 
baé penetró al Brasil protegido por su ex-contrario y enemigo, 
el célebre guerrillero Bentos Gongalves que en la ocasión se 
encontraba con sus tropas sobre la costa del Yaguarón a in- 
mediaciones de dicha picada. 

A raíz de ese encuentro habiendo recibido el General Rivera 
la visita de un Ofical del ejército brasilero mandado por Bentos 
Gongalves, para decirle en que condiciones había admitido el 
pasaje de las destrozadas fuerzas del General Lavalleja, el 
General Rivera decendió el Paso Yaguarón, entrevistándose 
con el Coronel Bentos Gongalves, cuidándose uno y otro de 
reservar sus sentimientos, tan pronto amistosos como de viejos 
enemigos. ( 34 ). 
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Ferreira: Laguna. — En la cañada del Sarandí — afluente 
de Aceguá —- Según Araújo su nombre responde al apellido de 
un puestero de Ana María Olivera de Barboza propietaria de 
una extensa estancia en la zona. 

Ferreira: Cuchilla. — Desprendimiento de la Sierra de 
Ríos. 


Garao: Arroyo. — Desagua en el Tacuarí. Sobre sus már- 
genes vivía Juan Garao o Garau de origen portugués, propie- 
tario de una estancia donada por el gobierno español represen- 
tado por su delegado en Melo, en 1798. 

Garcete: Cañada afluente del Tarariras. 

Corresponde al nombre de su propietario J. Garcet. 

Grande: Cuchilla. — Nace en el Brasil como derivación 
de la Sierra del Mar cruzando la república desde las nacientes del 
Río Negro y del Yaguarón, atravesando el Departamento de 
Norte a Sur, sirviendo así de límite divisorio para las aguas 
que siguen hacia el Río Negro por un lado y hacia la Laguna 
Merín por el otro. 

Los demarcadores de límites entre España y Portugal le 
dan el nombre de Cuchilla General y con justa razón, puesto 
que de ella se desprenden, como de un tronco, las diferentes 
ramas, a derecha e izquierda por medio de las cuales es real- 
mente maravillosa la proporcionada distribución de aguas con 
que la providencia (dice Cabrer ) riega tan grandes comarcas, 
no dejando puede decirse un palmo de tierra sin ese beneficio. 

Su loma ha sido y sigue siendo por naturaleza, el camino 
obligado para el tránsito de las gentes que partiendo de Mon- 
tevideo se dirigen hacia Melo: de ahí que, desde tiempo inme- 
morial la Cuchilla Grande haya sido teatro de inmumerables 
encuentros en todas nuestras guerras civiles, como fueron tea- 
tro de varios encuentros entre colonizadores e indígenas, entre 
españoles y portugueses y entre artiguistas y brasileros. 

Grande: Isla. — En las proximidades de la ciudad de Melo. 

Grande: Cañada. — Afluente del Tacuarí cruzando exten- 
sos bañados del Rincón del Mangrullo. 
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Grande: Isla. — Próxima a Fraile Muerto. 

Gordo: Paso del. — Sobre el Tacuarí. — Araújo dice que 
el nombre le viene de haber estado poblado allí cerca, un in- 
dividuo conocido, en razón de su volumen, por tal apodo. 

Gotera: Gruta de la. — En la Cuchilla Coronilla. 

Guacha: Laguna. — En el Rincón de Mangrullo y próxima 
a la barra del Tacuarí. Igual designación se le da a una ense- 
nada de la Laguna Merín. Entre las barras de los Arroyos 
Ayala y Sarandí, Departamento de Treinta y Tres hay otras 
lagunas conocidas también por Guacha. 

Guardia Vieja: Antes de fundarse, la ciudad de Melo, 
su jefe, Agustín La Rosa, tuvo el campamento de la pequeña 
tropa a sus órdenes en las proximidades de Guazunambí como 
posteriormente la estableció en las proximidades de Melo, en 
la cuchilla de Las Flores, hasta encontrar más apropiado para 
ubicar la guardia en forma definitiva, sobre la costa del Con- 
ventos. Su primer campamento fué llamado así, Guardia Vieja, 
como se denominó Guardia Nueva el segundo. 

Guazú-nambt: Cerros. — Cuchilla. — Ramal de la Cuchilla 
Grande: los cerros son acaso los más grandes del departamento. 
. Guazú-nambí dicen los demarcadores de límites de 1784 (Ca- 
brer, Oyavide, etc. significa en idioma guarani orejas de venado. 
También podría significar guazú-en tupí grande, de bulto, 
grueso — y nambí orejas o sea orejas grandes. —Son dos 
grandes cerros que a la distancia parecía uno partido, forman- 
do dos picachos agudos. Cabrer escribe Burtunambi. 

En sus proximidades en 1816 las fuerzas artiguistas al 
mando del entonces Coronel Fructuoso Rivera derrotó al Co- 
Comandante portugués Antonio Bueno. (1). 

Los demarcadores portugueses — 1754 — les dieron el 
el nombre de Cerros de los Dos Hermanos, dado el hecho de que 
se trata de dos cerros semejantes y tan próximos que puede 
decirse que están unidos (13). 

Guazú-Nambi: Sierra. — Desprendimiento de la Cuchilla 
Grande. 

Guazú-Nambí: Arroyo. — Nace en la sierra de su nombre 
y desagua en Tacuarí. 
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Hipólito: Paso sobre el Río Yaguarón sin tránsito. 
Honda: Zanja. — Afluente del Arroyo Conventos. 


Ibañez: Cañada. — Nace en la Cuchilla de Mangrullo de- 
saguando en el Chuy. Agustin Ibañez recibió como donación, 
del representante del gobierno español en Melo, una estancia en 
dicho lugar. 

Iberi: Laguna. — Sobre el Arroyo Chuy, Jberí, (ibirib ) 
próximo o junto al agua: nombre tupí de una o varias plantas 
que se crían sobre o entre el agua llamadas comunmente — 
hojas de la fuente — ipiri-ib. ( Ayrosa ). 

Infiernillo: Cuchilla del. — Desprendimiento de la Cuchilla 
Grande que como las de Guazunambí y Cerro Largo se inician 
sobre las Puntas del Tacuarí. 

Infiernillo: Cañada del. — Afluente de la Cañada Guardia 
Vieja. 

Ignacio Saco: Cañada. — Es la denominada Sarandí, 
afluente del Bañado de Medina. Saco era el sobrenombre del 
hacendado Ignacio Silvera. 

Isla Grande: En Fraile Muerto. — Guarida de ciervos y 
otros animales dice Sav. Pérez. 

Isla Grande: En las proximidades de la ciudad de Melo. 

Isla: Cañada de la. — Afluente de la Cañada de los Burros. 

Islas: Cañada de las. — Afluente del Tarariras que nace 
en la Cuchilla del Carmen. 


Juan Feliciano: Paso sobre el Zapallar. 

Juan Pablo: Cañada. — Afluente del Sauce de Tacuarí 
que desagua en el Conventos ( Araújo dice, Afluente del Com- 
ventos ). 
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Juan Viera: Paso. 

Juncal: Pueblo. — Decretado en 1863 debió establecerse 
en la frontera de Aceguá. 

Junco: Laguna del. — Próxima a Melo. 


L 


Lata: La. — Denomínase así el lugar en que se encuentra 
ubicado una de las oficinas de resguardo de la frontera con el 
Brasil, sobre la línea divisoria. 

Laureles: Nace en la Sierra de los Vaz y desagua en Ta- 
cuarí. 

Laguna del Negro: Arroyo. — Nace en la Cuchilla Grande 
llevando sus aguas al Tacuarí. Cruzado por el Camino Nacional 
de Montevideo a Melo. 

Larga: Cuchilla. 

Laureles: Cañada afluente del Arroyo Malo que nace en 
la Cuehilla de la Tuna. 

Lechiguana: Cerro. — En la Cuchilla del Carmen, ramal de 
la Cuchilla Grande — es el nombre de una avispa de regular 
tamaño que fabrica sus panales en arbustos, a poca altura del 
suelo. 

Lechiguana Chica: Arroyo, Afluente del Cordobés. 

Lechiguana: Cañada. — Afluente del Río Negro entre los 
arroyos Acegurá y Carpinteria. 

López: Paso en el Arroyo Malo. Pobló allí, Francisco 
Lopéz. 

Lucas: Laguna en la costa del Tacuarí. Según Araújo 
su nonbre deriva del de Lucas Zabala que vivió en el lugar en 
la Guerra Grande. 

Luciano: Cañada. — Afluente de la Cañada de Santos 
— conocida por Cañada de las Piedras — Luciano era el nombre 
de un vecino del lugar de apellido Techera. 


Macacos: Isla de los. En las proximidades del Cerro de las 
Cuentas. 
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Manantiales: Cañada que afluye al Conventos. 

Manantiales: Cañada afluente del Fraile Muerto. 

Manantiales: Cañada afluente del Sarandí a su vez afluen- 
te de Bañado de Medina. 

Mataojo: Picada en el Tacuarí para arriba del Paso de 
la Cruz. 

Maya: Picada. En el Yaguarón. 

Mangueras: Cañada de las. — Afluente del Tarariras. 

Manguera: de Ignacio. — Isla de la. — En la Sierra del 
Quebracho. 

Manguera: Picada de la. — En Tacuarí. 

Mangrullo: Bañado. — En el Rincón del mismo nombre 
— es el más grande de los bañados del departamento. 

Mangrullo: Rincón. — Los campos comprendidos entre 
los Ríos Yaguarón y Tacuarí y sus barras en la Laguna Merín. 

Mangrullo: Cerro el. — En la Cuchilla del mismo nombre. 

Mangrullo: Arroyo. — Nace en la Cuchilla de su nombre 
y desagua en el Tacuarí. 

Mangrullo: Cuchilla de. — Desprendimiento de la Cuchi- 
lla Grande desde las puntas del Chuy y que se interna como una 
loma insignificante en altura en el Rincón del mismo nombre 
hasta Tacuarí. Mangrullo significa, atalaya armada en las ra- 
mas de un árbol. 

Malo: Cerro. — En las proximidades de la Cuchilla del 
Cordobés. 

Malo: Chuy: Arroyo. — Nace en la Cuchilla de Ferreira 
y desagua en Tacuarel. 

Malo: Arroyo. — Nace en la Sierra de las Asperezas y de- 
sagua en el Chuy. 

Marquez: Cañada de los. — Nace en la Cuchilla Grande y 
desagua en el Fraile Muerto. 

Matatoros: ramal de la cuchilla del Mangrullo. 

Responde el apellido de Antonio Matatoros vecino pobla- 
dor en dicho lugar. 

Mauá: Puente. — Desígnase así el hermoso puente in- 
ternacional sobre el Yaguarón que une a Rio Branco con la 
ciudad vecina. Obedece su designación al recuerdo del Visconde 
de Mauá, Juan Evangelista de Sousa ligado al Uruguay y es- 
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pecialmente a su gobierno, durante la Guerra Grande y afios 
3ub siguientes. 

Mazangano: Paso de. — Al desistir de su ataque a Melo, 
el General Rivera en Agosto de 1844, perdió un convoy de más 
de 400 carretas que le fuera copado por la vanguardia del Ge- 
neral Urquiza en las inmediaciones del paso de Polanco — cruzó 
el Río Negro hacia el Norte por el Paso del Mazangano. ( ). 

Mazangano: José Fernández (a) Mazangano compró a 
Bernardo Suárez del Rondelo los campos comprendidos entre 
Zapallar y Palleros, la Cuchilla Grande y el Río Negro. Ma- 
zangano en 1820 le vendió a Juan Antonio Martínez pero el 
nombre del paso en el Río Negro como el de la laguna inmedia- 
ta a su casa en el Río Negro—han mantenido su sobre nombre 
«en las denominaciones aludidas. 

Mazangano: Laguna. — En la proximidad del Río Negro 
y del paso del mismo nombre. 

1870. Pasa con sus fuerzas al Norte del Río Negro el Ge- 
neral Timoteo Aparicio. 

Medina: Cerros de. — En la Cuchilla Grande sobre el 
«Camino Nacional de Montevideo a Melo. Su designación como 
la del Bañado del mismo nombre se explican por el hecho de 
haberse poblado en dicho lugar, José Antonio Medina. 

Medina: Bañado de. — Desagua en el TacuaríÍ. 

Medio: Arroyo del. — Desagua en el Tupambaé. 

Medio: Laguna. — En la costa del Chuy. 

Melo: Estación del F. C. C. del Uruguay. Fin de rieles 
kilómetro 421. 

Melo: Paso en el Río Negro llamado generalmente Ma- 
3ANgANO. 

Melo: Paso en el Yaguarón. — A principio de noviembre 
de 1811 el General Diego de Souza invadiendo al Uruguay al 
frente del ejército portugués, cruzó en dicho paso pisando la 
Banda Oriental. 

Melo: Ciudad. — Las contínuas y nunca pacíficas incur- 
siones de los mamelucos cumpliendo sus propósitos de riqueza 
fácil, resguardados e incitados por las autoridades portugue- 
Sas, en su repetido propósito de adueñarse por la razón o por la 

8 


— 114 — 


fuerza de la parte Sur de su inmenso imperio colonial, indujeron 
al Comandante del Resguardo de Montevideo a tomar una 
serie de disposiciones con el propósito de evitar en lo posible 
el contrabando y de detener el porfiado y tenaz abance por- 
tugués. No tiene otra razón de ser la fundación de una serie de 
puestos o guardias en las proximidades de las fronteras fijadas 
de acuerdo con el tratado de límites de 1777. 

Cúpole el honor de tales iniciativas el Virrey Manuel 
Cipriano de Melo que en las instrucciones dadas el 22 de Febrero 
de 1792 disponía que el valor de los contrabandos apresados 
fueran destinados y aplicados al sostén de los nuevos estableci- 
mientos creados o a crearse en la frontera. Fué así y sin que para 
ello la Real Hacienda dispusiese de otros fondos que los ob- 
tenidos con los decomisos que, ejecutando y cumpliendo ór- 
denes del Virrey, por intermedio del Capitán y Comandante de 
las fuerzas de la zona, Agustín de la Rosa fundó sobre las 
fértiles lomas de las proximidades del Arroyo Conventos el 
27 de Junio de 1795, la actual ciudad de Melo, capital del De- 
partamento de Cerro Largo. 

Melo sirvió, « de comandancia de frontera a la que remitían 
sus partes los once puestos o guardias que cubren la frontera. 
del Yaguarón desde el paso de Valiente en las cabezas del Río 
Negro a Santa Rosa, el Sauce, Barra de Yaguarón Chico y San 
Diego, con dirección al de la Cruz que es la principala la que 
también envían del Sarandí, Casa Blanca, Paso de las Piedras 
y San Antonio, cuya extensión de 48 leguas de frontera está 
bajo la dependencia de Cerro Largo » ( Melo ). 

El 16 de Febrero de 1805, «el Obispo don Benito de Lué 
y Riega lo erigió en curato, bajo la advocación de San Rafael 
en recuerdo del Virrey que entonces regía, el Marqués don 
Rafael de Sobremonte, como le había dado al de Paysandú el 
de San Benito por ser el santo de su nombre. 

Diole por límites al Norte las Puntas del Yaguarón y el 
Río Negro, por el Sur el Cebollatí por el Este el Río Yaguarón 
y por el Oeste el Arroyo Cordobés ». )11 ). 

El Virrey de Melo poco sobrevivió a la fundación de la 
ciudad que lleva su nombre. El historiador argentino Domín- 
guez (21 ) dice que, en mérito a la declaración de guerra entre 
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España e Inglaterra en 1797, pasó de Buenos Aires a Monte- 
video y de allí a Maldonado con el propósito de « proveer a su 
defensa por temor a los ataques de buques de Inglaterra. En 
eso estaba, agrega, cuando le atacó su última enfermedad fa- 
lleciendo en Pando el 15 de Abril de dicho año 1797. 

Su cuerpo fué llevado a Buenos Aires y sepultado en el 
Monasterio de las Monjas Capuchinas de que era constante 
protector. La lápida que lo cubre se ve todavía a la entrada de 
la Iglesia » 

Toma del fuerte de Cerro Largo: 1801. 

Declarada la guerra entre España y Portugal — refiere el 
Visconde de San Leopoldo, los españoles abandonaron las 
guardias avanzadas de San José, San Antonio, de la Laguna 
y Santa Rosa reconcentrándose en el fuerte de Cerro Largo. (30 ) 

El General Portugués Veiga decidió entonces avanzar sobre 
el enemigo designando al Teniente Coronel Jerónimo Xavier 
de Azambuya primero y después el Coronel Manuel Marquez 
de Sousa a objeto de apoderarse de Melo. Puestos en marcha, 
observaron que sobre el paso de Perdiz en Yaguarón se de- 
tenía una fuerza española que una legua más adelante les pre- 
sentaba batalla. Dicha fuerza compuesta apenas de unos cien 
hombres fué deshecha dejando 52 muertos y 31 heridos y varios 
oficiales prisioneros, no habiendo tenido los portugueses sino un 
soldado muerto y unos pocos heridos. 

Poco después, la columna al mando del Coronel Márques, 
compuesta de 800 plazas con parque de artillería, el 30 de oc- 
tubre atacó el fuerte de Cerro Largo, defendido por 500 hombres 
armados con fusiles y espadas, 90 lanceros y 4 piezas de arti- 
llería de inferior calibre, al mando del Coronel José Bolanos. 

Apenas había transcurrido media hora de iniciado el 
fuego cuando la guarnición sitiada levantó bandera de parla- 
mento, capitulando. 

Las fuerzas españolas debían abandonar el Fuerte dentro de 
24 horas, obligándose a no tomar de nuevo, las armas en esa 
guerra. 

Abandonaron el Fuerte saliendo al romper el día con las ban- 
deras desplegadas, a tambor batiente, con todos los honores, 
llevando dos caballos cada soldado, dos carretas con los per- 
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trechos del Rey, dejando los heridos a cargo de los vencedores, 
bien que, su cuidado y asistencia sería de cuenta del erario 
español. 

2 de Abril de 1824. 

Melo como todos los pueblos del país, subyugados al do- 
minio brasileño, voluntariamente, encantado con la paz impuesta 
por el General Lecor, quecon un grupo de distinguidos abrasile- 
rados de Montevideo proclamaba a todos los vientos la felicidad 
del país, luego de oir de boca del presbítero Juan Pedro The- 
mudo en clara e inteligible voz, el proyecto de constitución del 
Imperio del Brasil « sin que de ella se dejase de leer una sola 
línea » según reza el acta respectiva, en presencia de su Alcalde 
Ordinario Manuel Rollano, del Cura Vicario José Matías de 
Soto, del Sargento Mayor Comandante Bentos Gongalves, fu- 
turo jefe de los revolucionarios riograndenses ( Guerra dos Farra- 
pos ) de varios jueces comisionados, Alejandro Bresque, Blas 
y Buenaventura Coronel, Munuel Grillo, Manuel Lago, Bernardo 
Pereira Pintos etc., aprueba y ratifica la constitución impe- 
rial. 

Dicha acta en la que aparece la firma de noventa y siete 
adherentes — gran número de ellos brasileros, no contiene 
en verdad sino cuarenta y siete, pues que, por los otros cincuenta 
firman a su ruego algunos de los primeros entusiastas adherentes. 

Melo: 1827 

A partir de 20 de noviembre de 1827 — el ejercito nacional 
defendiendo la integridad de las Provincias Unidas del Río de 
la Plata en guerra contra el Imperio del Brasil penetra en el 
Departamento de Cerro Largo en busca de su enemigo tradicio- 
nal. 

Obedece a las órdenes de Lavalleja, el Jefe de los Treinta 
y Tres. Su ayudante, más tarde General José Brito del Pino 
anota la marcha diaria del ejército: el día 20 campan sobre el 
Cordobés, el 21 cruzan la Lechiguana para pernoctar en la barra, 
sobre el Pablo Paez, el 21 cruzan el Pablo Paez para campar 
en Tarariras prosiguiendo de seguido la marcha para pasar 
la noche sobre el Tupambay de donde, al salir el sol, toman 
rumbo al Quebracho donde, después de hacer alto para comer, 
prosiguen la marcha para acampar en una cañada a inmedia- 
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ciones de la estancia de Alonso. Llueve toda la noche: puestos 
de nuevo en movimiento, cruzan el Fraile Muerto por el paso 
de la Arena donde quedan las milicias de Cerro Largo, las de 
San José, la Compañía de Juan Tomás Ximénez y el piquete 
de Dragones de Ituzaingó, en tanto que el grueso del ejército 
prosigue la marcha hasta el Arroyo de Medina donde posan 
para comer. 

El día 25 ya de noche. la Villa de Melo recibe el ejército. 
Melo está de fiesta. 

La música de las charangas militares anima el cuadro. 

El Batallón 1.0 hace la guardia de honor al General. 

El Jefe del Estado mayor, General José María Paz, a la 
cabeza de toda la oficialidad del ejército presenta sus cumpli- 
dos al vencedor de Sarandí que recomienda sus virtudes y 
costancia conque había sobrellevado las penurias de la guerra 
las privaciones y necesidades. 

El General agradece las felicitaciones exaltando y ala- 
bando a su vez las heroicas virtudes de sus soldados, de los 
Jefes y Oficiales que habían sobre llevado con estoicismo los 
padecimientos propios del largo período de guerra, no siempre 
afortunada. 

El día 26 fué otro día de alegre animación. Tuvo lu- 
gar una gran parada militar ala que concurrrieron todas las 
tropas incluyendo las que habían quedado sobre el paso de la 
Cruz. 

Lavalleja arenga las tropas. Estas con gran entusiasmo 
contestaron a su general con vivas y aclamaciones. 

Melo vivió un día no vivido aún por ningún pueblo del país: 
no solo albergaba al arrojado Jefe de los Treinta y Tres y ven- 
cedor en Sarandí de los más esforzados paladines del Imperio, 
Bentos Manuel Rivero y Bentos Gongalves: eran sus huéspedes, 
junto a Lavalleja, el ponderado y valiente General Paz, el 
Coronel Garzón, etc. 

Era menester mirar hacia atrás y los lados y al efecto el 
Jefe Supremo de las fuerzas republicanas aprovechó esos días 
para dar descanso a sus hombres y caballadas en las pondera- 
das costas de Fraile Muerto. 

Guarnecido el Norte por el Comandante Manuel Lavalleja 
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colocado sobre el paso de Mazangano en el Río Negro, comu- 
nicadas las novedades al General Servando Gómez, puestas en 
aviso las partidas que operaban sobre la barra del Cebollatí, 
Tacuarí y la costa de la Laguna Merín, enterado del movimiento 
de las fuerzas enemigas que se internaban en el Brasil, el Ge- 
neral Lavalleja abandona a Melo — encontrándose el día 12 
de Enero sobre el Chuy donde ya se habían reunido diversos 
cuerpos y su escolta. 

Pasado el Chuy, en marcha hacia el Arroyo Malo — día 
13 — al siguiente campan sobre el Arroyo de las Cañas, desde 
cuyas proximidades divisan la guardia portuguesa del Cerrito 
( Yaguarón ). 

El indio Lorenzo, el baqueano de confianza del General 
Lavalleja, cruza el río con unos pocos hombres que tirotean a 
Juca Teodoro. 

El ejército campa sobre el Sarandí de Yaguarón. El Ge- 
neral Paz ocupa Yaguarón. Juca Teodoro — uno de los guerri- 
lleros de fama en la frontera fué hecho prisionero y pocos días 
después conducido a Melo. 

Mientras tanto, el ejército brasileño se movía de un lado al 
otro no muy alejado de la frontera. El General Mena Barreto 
subía hacia las puntas del Yaguarón Chico, mientras el grueso 
del ejército permanecía sobre el Arroyo Grande. 

El General Lavalleja permanece a su vez en la costa del 
Sarandí y el Yaguarón hasta el día 21 en que decide atravesar 
el río acampando a las 10 de la noche sobre la costa del Arroyo 
Tello. 

El año 1828 no se presentaba propicio. 

Lavalleja carecía de elementos bélicos, y los recursos y 
auxilios demandados repetidas veces a Buenos Aires no lle- 
gaban. Su plan de penetración en tierra enemiga no podía ser 
desarrollado — el ataque al enemigo, sin recursos, se hacía 
imposible. La prudencia aconsejaba permanecer a la espectativa 
máxime si tenía en cuenta la próximidad del enemigo — bien 
que este no gozara tampoco de provisiones abundantes. 

Se hablaba y comentaba que Inglaterra hacía esfuerzos 
por obtener la paz y esto debilitaba moralmente el ardor de 
las tropas. 
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El ejercicio brasilero se mantenía en el mismo sitio ope- 
yando apenas cambios de alojamiento buscando pasto para 
sus caballadas, facilidades para su alimentación. 

1.500 hombres de a caballo más 2.000 infantes, brasileños, 
ze sostenían en las Puntas del Piratiní —al mando del Visconde 
de la Laguna — acompañado de los Generales Brow y Callado. 

En ese estado, en esa quietud, transcurre el resto del mes 
«le Enero. 

20 de Febrero de 1828. 

En orden de parada — la división de caballería situada en 
la costa del Yaguarón. Lavalleja proclama la tropa. El año 
anterior en igual fecha en los campos de Ituzaingó habían ba- 
tido al ejército enemigo y cubierto de gloria. 

Melo en tal día rememoró la fecha. El General Enrique 
“Martínez, Jefe del cantón patriota hizo decir una misa solemne 
a la que asistieron los Jefes y Oficiales que custodiaban la 
“villa y lo más granado de su población. 

Tronaron los cañones con dos salvas y varias descargas 
«de fusilería rompieron el silencio, en honor de la patria y sus 
hijos muertos en la costa del Arroyo Rosario, (Ituzaingó ). 

Al anochecer Melo cobijaba a las fuerzas del Gobernador de 
Misiones, General Félix Aguirre (1 ) y al Jefe del Regimiento 
17 de Caballería Coronel Isidoro Suárez que buscaban su unión a 
las del Jefe de los Treinta y Tres. 

Había sonado la hora de reunir las fuerzas. Las tropas acam- 
padas en las costas del Conventos tomaron, el 21, rumbo al 
Yaguarón. En sus proximidades permaneció Lavalleja no sin 
ciertas inquietudes por parte de sus Oficiales, los Coroneles 
Olavarría y Vega que consideraban llegado el momento de 
castigar eficazmente al enemigo que cubría sus espaldas en las 
Sierras del Yerbal. 

Lavalleja no solo se resistió al pedido de sus Coroneles 
sinó que consideró prudente colocarse en sitio seguro lo que hizo 


(1) Caudillo indio, de gran prestigio entre tapes y guarantes que había 
+eguido como tal al General Rivera a raís de su invasión a las Misiones. 

Acompañando a Lavalleja en su primer revolucion contra el Gobierno 
de Rivera, fué hecho prisionero en la costa del Río Negro y fusilado por 
«orden del General Rivera, el frente de sus tropas en Marso de 1835. 


— 120 — 


trasponiendo el Yaguarón que le servía de barrera difícil de 
cruzar por sus enemigos, retirándose hasta su anterior campa- 
mento en las proximidades de la barra del Sarandí. 

Transcurrió el mes de Febrero sin novedades de mayor 
importancia. 

1828. 

Apenas resuelta la paz, entre los Gobiernos de la Argentina. 
y el Brasil que trajo como consecuencia la declaratoria de in- 
dependencia para el Uruguay, Bentos Goncalves — presti- 
gioso Jefe riograndense acude a Melo acompañado del Padre 
Caldas manteniendo una larga conferencia con Lavalleja. Trá-- 
tase en dicha conferencia, según el autor de quien tomamos 
esta nota de «proyectar con Lavalleja y el Padre Caldas el 
plan que debía ir desarroyando » en el porvenir. 

¿ Se trató acaso de la ayudaque prestaría la nueva repúbli- 
ca a la revolución separatista que no demoró en estallar en Río 
Grande ? 

En Julio de 1811, obedeciendo a las órdenes del Gobierno 
portugués, el General Diego de Sousa, cruzó el Yaguarón por 
el Paso existente frente a la ciudad del mismo nombre con 
el llamado ejército «pacificador »compuesto de 3.000 hombres.. 

Habiendo abandonado la Villa de Melo su comandante 
Militar, José Joaquín de Paz — que anteriormente se había. 
declarado partidario de la revolución de Mayo, y que deso- 
. Dedeciendo las instrucciones del General Rondeau que le había 
ordenado que lo redujera a cenizas, se retiró colocándose sobre 
la costa del Yaguarón, el General Souza dispuso la ocupación. 
de Melo desde donde destacó diversas partidas hacia diversos 
puntos del país — siguiendo poco después por la Cuchilla. 
Grande rumbo a Montevideo. (39) 

Melo. Sitio de 7 de Abril de 1833. Resuelto a invadir de. 
nuevo el país, el General Juan Antonio Lavalleja reune fuerzas 
Obedecía a sus órdenes el Coronel ( Argentino ), Manuel Ola- 
zabal, que teniendo como Jefe de su Estado Mayor al Coronel 
Eugenio Garzón, con la protección inmediata y descarada deb 
Coronel Bentos Gongalves, Jefe de una división en la frontera. 
del Yaguarón, alimentaba los proyectos del Jefe de los Treinta 
y Tres. 
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Olazabal al frente de 350 hombres, cruzó el Yaguarón y 
en son de guerra sitio a Melo en donde el Coronel Pozzolo re- 
presentaba la autoridad. 

Durante varios días y luego de habérsele reunido el grupo 
que mandada Juca Teodoro (José Teodoro da Silva Braga ) 
compuesto de 120 hombres, los sitiados se mantuvieron firmes 
en sus puestos. El día 10, el Jefe sitiador propuso la capitula- 
ción que fué aceptada por Pozzolo — luego de haber reunido en 
junta de guerra a su oficialidad. (49 ). 

No permanecieron los victoriosos en posesión de la Villa. 
Atacados a su vez, por fuerzas gubernistas, al mando de los 
Comandantes Osorio y Marcelo Barreto, abandonaron a Melo 
repasando de nuevo el Yaguarón por el paso de la Cruz, donde, 
las fuerzas al mando ya del propio General Rivera, que enterado 
del acontecimiento había puesto en movimiento fuerzas bas- 
tantes, llegó a tomar 56 prisioneros a los revolucionarios. (37 ). 

—En la mañana del 10 de Julio de 1839, durante la célebre 
guerra de los farrapos, Melo no escapó a la zaña de las contro- 
versias de nuestros vecinos. Según refiere una comunicación 
particular dirigida a uno de los Jefes revolucionarios con el 
propósito de impedir en lo posible hechos sangrientos que 
implicaba un descrédito para las fuerzas republicanas, un grupo 
de 60 hombres que se habían desprendido del cuerpo revolucio- 
nario que comandaba Manuel Lucas de Olivera, Capitaneado 
por Domingo Amaro asaltó el pueblo de Melo con el propósito 
de apresar — como lo hizo — a un grupo de caramurus o sean 
partidarios del Gobierno Imperial. No conforme con eso, im- 
pusieron su voluntad a varios comerciantes, a los que robaron 
géneros, dinero, bayetas, ponchos, etc. 

Alarmada la gente del pueblo, se congregó, expulsando a 
los asaltantes, no sin la intervención del propio Jefe dela par- 
tida que tuvo que luchar contra de sus soldados, ebrios muchos 
de ellos. 

De regreso al Brasil, repitieron la proeza, asaltando algunas 
casas de comercio y estancias. 

Melo - Octubre de 1835. Oribe, delegando el mando de 
Presidente en su Ministro Anaya, acompañado de su Ministro 
Llambí, al tanto del movimiento que encabezado por el Co- 
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ronel Bentos Gongalves que conmovió por espacio de diez años 
a la Provincia de Río Grande (guerra de los Farrapos) se reunió 
con el General Rivera en Melo — Octubre de 1835— con el 
objeto de tratar de la actitud que debía tomar el Uruguay ante 
la situación que le creaba la guerra civil en el país vecino. 
Rivera sustentaba la conveniencia de no favorecer a la revolu- 
ción (pues que su compromiso con su compadre y amigo el 
Brigadier Bentos Manuel Riveiro era ese ) en tanto que Oribe, 
por animosidad contra el Imperio, o por su simpatía a los re- 
publicanos, opinaba lo contrario. 

Los revolucionarios rodeaban a Oribe, los imperialistas a 
Rivera. 

De Melo pasó Oribe a San Sertando en donde conferenció 
con Bentos Gongalves. El resultado inmediato, fué que los in- 
surrectos brasileros internados por Servando Gómez, Jefe del 
lugar, que obedeciendo a las instrucciones del General Rivera 
había internado, quedaron libres de ir a donde quisieran. 

Bentos Gongalves y Oribe se habían comprometido a ayu- 
darse recíprocamente, lo que habían hecho el Brigadier Bentos 
Manuel Ribeiro y el General Fructuoso Rivera por su parte 
(34). 

Melo: Marzo 23 de 1844. 

El Coronel Fortunato Silva, del ejército del General Rivera 
atacó a Melo, que no contaba con otra fuerza que su vecindario, 
<Capitaneado en la oportunidad por su Alcalde Ordinario José 
María Morales. 

Habiéndose opuesto Morales a la entrada de las fuerzas de 
Silva, acantonado el vecindario, seguro por otra parte de que 
las fuerzas al mando del General Ignacio Oribe le prestaría 
ayuda, — resistieron el ataque que no pasó de un simple amago. 

Poco después, las fuerzas de Oribe persiguieron hasta ha- 
cer trasponer la frontera del Brasil a las comandadas por el 
Coronel Silva (60 ). 

Melo: Agosto 12 de 1844. 

300 hombres al mando del Coronel riverista Cabral, ponen 
sitio a la villa de Melo, defendida por el Jefe de la División de 
Cerro Largo Coronel Dionisio Coronel, con 800 hombres. 

El día 18 llega a las orillas de la Villa el General Rivera con 
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una pieza de artillería y unos 2.000 mil hombres. Rodeado el 
pueblo, el General sitiador requirió por escrito del sitiado, la 
entrega de la villa ofreciendo garantías de vidas y haciendas, 
amenaza que desechó Coronel, lo que dió lugar a que el si- 
tiador iniciara la lucha por diversos lugares de la población 
que fué defendida por sus soldados acantanados en zanjas y 
Casas. 

Incorporadas a las fuerzas del General Rivera, las de el 
Comandante Fortunato Silva con 300 hombres, de nuevo el 
sitiador amenaza no ya al Jefe sitiado sinó a los pobladores 
con atacar de firme si no se entregan, haciéndoles saber que 
no tendrán protección pues que el General Urquiza está al 
Norte del Río Negro con sus fuerzas y no podrá acudir en su 
SOCOrTO. 

Reiniciada la lucha, renovado el ataque, la Villa de Melo 
resiste. Es que su Jefe, Dionisio Coronel había sido avisado por 
gu compañero de armas el Coronel Basilio Muñoz, que ante la 
amenaza del sitio por las fuerzas de Rivera debía mantenerse 
de pie firme, pues que no tardarían en prestarle ayuda. Y así fué 
en efecto. Prevenido el General Urquiza de la marcha del Ge- 
neral Rivera hacía el Sur del Río Negro, corrió a su vez en su 
persecución trasponiendo 70 leguas en 6 días en protección 
de Coronel. El 23 llegó a la vista de la Villa sitiada, el entonces 
capitán Timoteo Aparicio con 200 hombres, de la vanguardia 
de Urquiza, aviso suficiente para el General sitiador de que no 
tardaría en tener a su lado los 4 o 5.000 soldados que obede- 
cían al general Urquiza. 

Rivera levantó el sitio, distribuyendo sus fuerzas como 
era su costumbre, que siguieron hacia Aceguá las unas, hacia 
Tacuarí abajo otras. No nos dieen los partes, las pérdidas de 
vidas. (60 ). 

Melo: 11 de Febrero de 1845. 

De nuevo el General Rivera intenta apoderarse de Melo 
disponiendo su sitio por intermedio de su Jefe el Coronel Ca- 
bral — el mismo que lo había tentado en Agosto del año ante- 
rior. Defendía la plaza el Coronel Dionisio Coronel con 847 
hombres. 

Los 350 hombres de Cabral se aproximan a la Villa el 
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día 11, que inicia guerrillas por la mañana y que repite el ataque 
por la tarde. Considerando la escasez de bus fuerzas permanece 
a la espera de refuerzos el día 12. El día 13 son las al mando del 
propio General Rivera que establecen el asedio. Lo acompañan 
6.000 bultos (así dice el parte de Coronel ) contando las chinas, 
los guayaquises y la gente que no es de armas y no menos de 
200 carretas que forman su convoy. Eran las 3 de la tarde cuando 
campó en la costa de los Conventos rodeando con sus fuerzas 
a la Villa a no mucha distancia, bien que fuera del tiro de los 
cañones. 

A las 9 1/2 de la noche inició el ataque dando a la vez prin- 
cipio al incendio de todas las poblaciones inmediatas, de las 
que 41 quedaron en cenizas. Coronel defiende sus posiciones 
con fuego de fusilería hasta las 11 y media de la noche en que 
cesó el cañoneo de las dos pe de artillería que disponía el 
sitiador. 

El griterio de los pobladores que veían arder sus casas y 
la confusión de mujeres y niños no perturbaron la defensa, que 
supo mantenerse en su sitio. 

Al día siguiente, el 4, las guerrillas recobraron vigor. 
Ataca el Coronel Cabral. La bala de un soldado del canton N.0 
N.0 5 lo derriba. Disminuye entonces el empuje de los sitiadores. 

El día 15 se retira el grueso de las fuerzas del General Ri- 
vera rumbos al paso de la Cruz del Tacuarí manteniendo el 
cerco, apenas un grupo de 400 hombres que permanecen hasta 
el día 22 después de haber organizado la marcha del convoy de 
de carretas, rumbos a Santa Teresa pasando por GuazunambÍ. 

Según el Jefe sitiado, Rivera dejó 30 muertos y 121 heri- 
dos. Los sitados perdieron 4 soldados, 2 niños muertos y 5 
hombres heridos. 

Los cañones de Rivera tiraron más de 160 balas, que fue- 
ron contestados por 40 disparos de los sitiados. 

La defensa de Melo marcó el principio de la destrucción 
del ejército del General Rivera. Perseguido tenazmente por 
Urquiza un mes después, perdía lo mejor de su tropa, 1.000 
muertos y 500 prisioneros en la costa de India Muerta, tan fatal 
para su brillante carrera militar. 

Saviniano Pérez siguiendo al General Antonio Díaz en la 
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Historia político militar de las Repúblicas del Plata, refiere la 
muerte del Coronel Cabral como ocurrida durante el sitio a 
Melo en Agosto de 1844. 

Es un error que hemos comprobado leyendo los partes 
oficiales del Coronel Dionisio Coronel publicados en el Boletín 
del Ejército sitiador de Montevideo en el Cerrito de la Victoria 
Biblioteca Nacional (60 ). Entre los defensores de Melo y 
como capitán figura Juan Rosas — el rubio negro — uno 
de los Treinta y Tres que acompañaron a Lavalleja en 1825. 

Melo: 16 de Noviembre de 1852. — Siendo Jefe Político 
José Ma. Morales, llega a Melo en viaje de inspección y estudio 
de la campaña, el Presidente de la República Giró. 

Melo: El 29 de Setiembre de 1863 (Guerra de Flores ) 
tiene lugar el encuentro de las fuerzas comandadas por el Jefe 
revolucionario Fidelís Paz da Silva y las del Comandante Tomás 
Borches, del gobierno, en la chacra de Altesor — próximo a 
Melo — Borches fué derrotado dejando sobre el campo 5 
oficiales y 40 soldados muertos y 70 prisioneros y entre estos 3 
capitanes 2 tenientes y un alferez. (50 ). 

Melo: 1.0 de Diciembre de 1863. 

Melo es atacado por el General Nicasio Borges que después de 
haber mantenido un fuerte tiroteo con la infantería de la guar- 
nición, rechazándolo, se retira. (62). 

18 de Enero de 1864. 

El General Nicasio Borges y el Coronel Fidelis Paez da 
Silva atacan a Melo cuya infantería defiende la población du- 
rante 4 horas, rechazándolos (62 ). 

22 de Enero de 1864. 

Las fuerzas al mando de Borges y Fidelis repiten el ataque 
a la Villa, sin resultado( 62 ) 

1.0 de Febrero de 1864. 

Los Generales Gregorio Suárez, Nicasio Borges y Coroneles 
Fidelis Paez da Silva, y Algañarás con 1.200 hombres de ca- 
ballería e infantería atacan la Villa defendida pors u Jefe, José 
Pío Coronel. 

Derribado Algañarás al suelo por haber sido herido el ca- 
ballo que montaba, atacada su tropa por la caballería, a lanza 
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y sable, fué dispersada retirándose los atacantes rumbos al Río 
Negro. (62). 

Melo: 13 de Octubre de 1864. 

Dando comienzo a las represalías anunciadas en el últi- 
matum de 4 de Agosto de 1864 del Ministro de Relaciones Ex- 
teriores del Brasil, invaden el territorio del Uruguay, las fuer- 
zas brasileras al mando del Mariscal Mena Barreto, baten a la 
guarnición durante los días 13, 14 y 15. Agotadas las municio- 
nes dice un testigo presencial — su defensor el Coronel José 
Pío Coronel, Jefe de la Guarnición, llamó a los Vice Cónsules 
de España Gerónimo Fernández, del Brasil, Juan Jacinto 
Techera de la Argentina, Manuel Cabral, de Portugal José L. 
Viana en los salones de la Jefatura haciéndoles entrega del 
pueblo para que tomaran a su cargo la guardia y garantía, 
vidas e intereses del vecindario. 

La Guarnición se retiró de la Villa a las 10 de la noche en 
busca de la incorporación del Ejército mandado por el General 
Servando Gómez. (62). 

Melo: Abril 24 de 1870. 

Timoteo Aparicio al mando de 400 hombres, luego de cru- 
zar el Conventos, en el Paso Real, inmediato a Melo, derrota 
una fuerza de caballería al mando del capitán Pedro Ramírez 
de las fuerzas del Gobierno. Continuando la marcha hacia la 
Villa, ataca a un pequeño destacamento que guarecido en una 
zanja y cerco de pitas y una casa inmediata fué deshecho to- 
mando prisionero al piquete al mando del Tte. Cándido Robido 
El Comandante Castro jefe de la guarnición toma parte en la 
pelea hasta que, puesta en fuga su caballería, se acantona en 
Melo, peleando en retirada, no sin dejar varios muertos y heridos 
en el trayecto. 

Con noticia de la aproximación de nuevos contingentes 
del Gobierno, Aparicio se retira de las proximidades de Melo. 

Melo: 1875. Siendo Jefe Político el Coronel Modesto Po- 
lanco recibe la intimación de entregar la Villa y fuerzas a su 
cargo, hecha por el Comandante Nicasio Borges, cémpanso en 
la costa de Conventos. ( 50 ). 

Mieres: Cerro. — Próximo al Cerro Malo — de poca sig- 
nificación. 
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Mimbres: Cañada de los. — Afluentes de la cañada de 
los Burros. 

Minuano: Paso del. — En el Río Negro. 

Minuano: Paso sobre el Río Yaguarón próximo a Berachf. 

Minuanos: Arroyo de los. — Así resulta designado el 
Arroyo Zapallar en el plano del Coronel Roscio levantado en 
1780. 

Misterio: Uno de los Resguardos sobre la línea fronteriza. 

Molles: Cañada de. — Nace en el Cerro de los Conventos 
y desagua en la Cañada de Aceguá. 

Montecito: Cañada afluente del Chuy. 

Morales: Bañado que desagua en el Tacuarí. — Nace en la 
Cuchilla Grande. Propiedad de Antonio Morales. 

Moreira: Laguna de. — En los costas del Chuy 

Muniz: Punta.—En la Laguna Merín. Rincón del Mangrullo. 

Muertas: isla de las. — En la costa del Río Negro sobre la 
desembocadura del Bañado de los Tres Hermanos, caídas 
de la Cuchilla del Carmen. 


Negros Muertos: Cerros en la Cuchilla Grande. 

Negro: Río. — Nace en el Brasil penetrando al país pró- 
ximo al Cerro de Carpintería, recorriendo totalmente de extremo 
a extremo y dividiéndolo en dos zonas: Norte y Sur. Su nom- 
bre, obedece al color de sus aguas y el de estas a varias causas, 
tales como el de color de las tierras que le sirven de fondo o 
cauce. Límite entre Cerro Largo, Tacuarembó y Rivera. 

Negro: Cañada Laguna del. — Desagua en el Bañado de 
Medina. 

Negro: Laguna del. — Sobre la cañada del mismo nombre. 
Sav. Pérez dice y con razón, que la laguna no existe, que ha de- 
saparecido cubierta por las arenas y plantaciones de mimbre. 
No obstante sigue denominándose así el lugar que debe su de- 
signación al hecho de haber poblado allí un negro 

Negros: Isla de los. — En la Sierra del Quebracho. 

Noble: Laguna de. — Sobre el Tacuarí. Según la tradición 
dice Araújo, su denominación obedece al hecho de haber desa- 
parecido en ella un pardo de nombre José Noble. 
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Novillos: Paso — en el Fraile Muerto. 

Ñato: Tapera del. — En la costa de Tacuarí. Entre dos ca- 
fiadas se conoce aún la tapera donde vivió un negro africano 
apodado así. 

Ñato: Cerro. — En la Cuchilla del Coronilla. Llámase ñato 
por ser plana su parte más elevada. 


0 


Ortiz: Rincón de. — Sobre la costa del Yaguarón próximo 
2 la Villa de Río Branco. 

Olaria: Paso sobre el Arroyo de Tupambaé. — Olaria es 
palabra brasilera equivalente a fábrica de ollas. Horno deladri- 
llos. 

Con idéntico nombre conócese un lugar sobre la Laguna 
Merín en el que se encuentren restos o pequeños fragmentos de 
barro cocido, de orígen indígena. 

Ombú: Paso en el Arroyo Pablo Paez. 


Pablo Paez: Arroyo. — Nace en la Cuchilla Grande y de- 
sagua en la Río Negro. Su designación es anterior al 1750 y 
responde al nombre de un faenero. 

Arreguine (7 ) dice que a principios de octubre de 1816 
€l General Silvera del Ejército portugués, avanzó costeando 
el Río Negro. Otorgues que tenía sus fuerzas por esos parajes 
logró batirlo en Pablo Paez después de cuya derrota siguió 
avanzando el ejército invasor, a marchas forzadas, rodeado día 
y noche por los gauchos de aquel caudillo Artiguista. De muy 
distinta manera comenta el encuentro el Barón de Río Bran- 
<o. Dice el eminente brasileño: Entre 200 brasileros y portu- 
gueses comandados por el Teniente Coronel Manuel Antonio 
Pecauha batieron a 800 orientales de caballería dirigidos 
por el Teniente Coronel Fernando Otorgues. Pecauda hacia 
de vanguardia de la columna del General Bernardo da Silveira 
ue marchaba de Cerro Largo para Minas y formaba la derecha 
de la invasión a cargo de Lecor. En el primer ímpetu los orien- 
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tales consiguieron destrozar una parte del escuadrón portugués 
cuyos soldados no estaban habituados a montar caballos nue- 
vos, pero al fin fueron repelidos los gauchos y apareciendo a la 
distancia exploradores de la columna principal, Otorgués se reti- 
ró precipitadamente. 

La pérdida de los invasores fué de 13 brasileros y 10 por- 
tugueses muertos, 13 brasileros y 7 portugueses heridos, de 
estos un oficial y 12 portugueses extraviados. La pérdida del 
enemigo fué mucho mayor (8). Un « Oriental contemporáneo » 
(38 ) narra el suceso en la siguiente forma « Al llegar a Fraile 
Muerto, destacó el General Silveira (invasión de 1816 ) dos 
<ompañías de Caballerías de voluntarios Reales, un medio es- 
cuadrón de milicias del Río Grande y las guerrillas de Manuel 
Joaquín ( Carvalho ) para que saliesen a explorar por su flanco 
derecho y llamar la atención de los patriotas mientras la co- 
lumna ocupaba el Río Cordobés, pero esta fuerza sufrió un en- 
cuentro en Pablo Paez con las fuerzas de Otorgués, el queen 
persona atacó los portugueses; sin embargo que estos al prin- 
cipio del encuentro consiguieron matar al Capitán de la patria, 
Manuel Galeano, y algunos soldados, por último los patriotas 
desbarataron a los portugueses, los pusieron en dispersión, ma- 
taron muchos entre ellos algunos oficiales; pero los patriotas Se 
retiraron el mismo día con dirección a pasar el Cordobés, mientras 
los vencidos se retiraron a incorporarse a la columna principal 
que ya venía por la Cuchilla que divide el Cordobés y la Lechi- 
guana en la Picada de Perdiz y siguió gus marchas a las puntas 
de las Cañas y de allíal Rio Yí, que pasó, en el Paso del Rey para 
arriba hasta colocarse en un potrero en el Arroyo Casupá ». (38). 

Pablo Paez: Cerros de. — En las nacientes del Arroyo Pa- 
blo Paez, Cuchilla Grande. Figura entre los citados por demar- 
cadores de límites 1784. 

Pantanoso: Cañada. — Nace en la Sierra de Aceguá sir- 
viendo sus aguas al arroyo del mismo nombre. 

Parado: Cañada. — Desagua en el Arroyo Tacuarí, sobre 
la Picada de Borches. 

Paraíso: Cuchilla del. Desprendimiento de la Sierra del 
Arroyo Malo. Véase Pintos. 

Patacas: Cañada afluente del Sarandí en la Sierra de Ríos. 
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Pedrera: Desprendimiento de la Cuchilla Grande que divide 
aguas entre el Arroyo Chuy y el Río Tacuarí. Dentro del Ejido 
de Melo. 

Pereira: Paso de. — En el Río Negro. 

Olynto San Martín señala al Paso de Pereira como el punto 
terminal en que las fuerzas de Lavalleja y Rivera persiguieron 
a las de Bentos Manuel Ribeiro y Bentos Gongalves después de 
batidos y derrotados en la memorable batalla de Sarandí en 
octubre de 1825, combate dice, en el que se dictó sentencia 
humillante para la tradición y gloria brasileras. (2) 

Pereira: Rincón de. — Debe su nombre al hecho de haber 
sido propietario, Antonio Pereira y luego su hijo Gabriel An- 
tonio que ocupó la presidencia de la República durante los años 
1856-1860. 

Pereira: Paso de. — 1844. 

En las inmediaciones del Paso de Pereira. Timoteo Aparicio. 
entonces capitán al servicio del General Urquiza, salva al Ca- 
pitán Enrique Castro gravemente herido, de una muerte se- 
gura. (58 ). 

Castro, años después llegó al grado de General y jefe de las 
fuerzas orientales en la guerra del Paraguay en su último 
período de lucha. 

Palmas: Rincón de las. — Entre la cañada de la Aruera y 
el Tacuarí. 

Palmas: Bañado. — Afluente de la Cañada Grande, del 
Yaguarón. 

Palmas: Paso en el Arroyo Cordobés. 

Palleros: Arroyo. — Nace en la Cuchilla Grande y desagun 
en el Río Negro a poca distancia de las lagunas de Mazangano. 

Palleros: Cerros de. — Sobre la Cuchilla Grande de donde 
nace el Arroyo de su nombre. 

Pájaros: Isla de los. — En la costa de Fraile Muerto no 
muy distante de su barra. 

Pájaros: Isla de los. — En el lugar conocido por Bañados 
de Saturna. 

Pajas: Bañado de las. — Afluente de la Cañada Aceguá. 

Pajas: Bañado de las. — Afluente del Yaguarón. 

Piedra Alta: Desígnase así una gran masa de piedra de 
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200 metros de base por 20 de altura a 10 kilómetros de Paso 
de Pereira del Río Negro rodeada a su vez de una zona pedregosa. 


Piedras: Paso de las. — En el Arroyo Malo próximo a la 
barra de la Cañada de las Tunas. 


Piedras: Cañada de las. — Afluente de la Cañada de Santos 
llamada también de Luciano. 


Piedras: Paso de las. — Abril de 1845. 

Derrotado en India Muerta el General Rivera donde dejó 
en el campo a mil de sus soldados muertos y 500 prisioneros en 
manos del General Justo José de Urquiza, en los últimos días 
de Marzo, tomó rumbos al Brasil para cruzar el Yaguarón con 
los restos de las fuerzas que le acompañaban que apenas si 
alcanzaban a doscientos hombres. Descansaban sobre la costa 
del Yaguarón, sobre el paso de las Piedras cuando fué sorpren- 
dido por el Coronel Dionisio Coronel al mando del batallón 
de Cerro Largo. Lo inesperado del ataque obligó al General 
Rivera a cruzar el río en camisa y calzoncillos y sin sombrero 
perdiendo en absoluto cuanto material de guerra le restaba. 
(37). Pito: Cañada afluente de la Cañada Brava. 


Pelado: Cerro. — En el Ejido de la ciudad de Melo. 
Perdiz: Paso sobre el Yaguarón. Véase Paso de la Cruz, 
en el Yaguarón. 


Perros: Isla de los. Sobre Fraile Muerto. — Durante la 
revolución de 1875 en dicho lugar fué derrotado el Jefe Revo- 
lucionario Justino Muniz por el Coronel Melitón Muñoz. 


Potrero: Isla del. — La más hermosa de las grutas. ( dice 
Sav. Pérez ) del departamento — sobre la Cuchilla Grande, en 
las Puntas de la Cañada del Sauce de Fraile Muerto. 


Posta Vieja: Isla de la. — Sobre el Quebracho. — Durante 
la Guerra Grande hubo una invernada de caballos de repues- 
to para el tránsito de las fuerzas armadas entre Melo y Monte- 
video. Posta, se dice al lugar donde se cambian los caballos 
regularmente, para proseguir la marcha, 
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Quebracho: Sierra del. Desprendimento de la Cuchilla Gran- 
de que da origen al arroyo del mismo nombre. 

Quebracho: Arroyo afluente del Tupambaé. 

Quebrada: Sierra de la. — Desprendimiento de la Cuchilla 
Grande que dirijiéndose hacia el Río Negro divide aguas entre 
los Arroyos Tupambaé y Tarariras. 

Quiebra: yugos: Cañada. — Desagua en el Tupambaé. 


Rabón: Cañada del. — Afluente del Arroyo Campamento. 

Ramos: Paso en la Cañada de Santos. 

Real: Paso. — En el Arroyo Sarandí, del Yaguarón. 

Regina: Paso en el Yaguarón. 

Revellines: Cerro de los. — Próximo a Fraile Muerto. 

Ríos: Sierra de. — Sobre esta designación es opinión co- 
rriente que se debe al hecho de abundar en el lugar, en forma 
poco común, gran número de corrientes de agua. En nuestro 
parecer corresponde al apellido de Miguel Ríos al que el Gobier- 
no Español, conceditó en 1799 una extensión de campo lindan- 
do con la cuchilla que va al paso de los Minuanos, en el Yagua- 
rón, es decir, la cuchilla denominada hoy Sierra de Ríos. 

Ríos: Sierra de. — Elevaciones frente a la Cañada de los 
Burros que divide aguas al Yaguarón por un lado, al Chuy, por 
el otro, conjuntamente con las Cuchillas de Cambota, la Tuna 
y sierra de las Asperezas formando un grupo de elevaciones 
separadas de la Cuchilla Grande. 

Rincón: Paso en el Yaguarón. 

Rodas: Cuchilla de. — Es un desprendimiento de la Cu- 
chilla de Fraile Muerto que lo es a su vez de la Cuchilla Grande. 

Rosas: Plácido. — Núcleo de población iniciada hace po- 
cos años sobre el paso del Dragón, en el Tacuarí. Camino Na- 
cional de Treinta y Tres y Río Branco. Es conocido también 
por Dragón. 
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Saca Calzones: Cañada, desagua en el Bañado de Medina. 

Salamanca: Cuchilla de la. — Derivación de la Cuchilla 
Grande en las nacientes el Tacuarí. En términos camperos 
son escondrijos, grutas, piedras amontonadas con pasajes más 
o menos estrechos y difíciles. 

Salgo: Paso de. — En el Yaguarón. Durante la revolución 
separatista de Río Grande llamada de los Farrapos, en 1837, el 
3 de Febrero, Bentos Manuel Riveiro atacó las fuerzas revolu- 
cionarias bajo el mando del Coronel Netto estacionado en 
Piedras Altas, no lejos de nuestra frontera. No pudiendo re- 
sistir el ataque, Netto se retiró rumbos a Candiota pero acosado 
vigorosamente por el Coronel Riveiro, no pudiendo resistir, el 
Coronel Netto no trepidó en internarse con sus tropas en el 
territorio uruguayo cruzando el Yaguarón en este paso para 
reaparecer días después en Pirai. Acompañaba al Jefe imperia- 
lista el General Rivera emigrado del Uruguay. (20) 5 

Saldaña: Cañada. — En el Camino entre Melo y Río Branco. 

San Servando. — 10 de Junio de 1835. 

La segunda revolución encabezada por el General Lava- 
lleja contra el Gobierno del General Rivera (1835 ) en la que 
por dos veces, la primera en el Paso de Perico Flaco del Río 
Negro, perseguido por el Coronel Anacleto Medina y la segunda 
en el Arapey, corrió riesgos eminentes de ser muerto o tomado 
prisionero, tuvo repercusión en la actual Villa de Río Branco. 

La Villa de San Servando, recientemente fundada por ór- 
denes de Rivera por intermedio del Coronel Servando Gómez, 
el 10 de Junio de 1835 fué atacada por fuerzas al mando del 
Coronel Lavalleja que había reunido en la costa del Yaguarón 
( Brasil ) un pequeño número de hombres. Apenas iniciado el 
ataque, Lavalleja propuso a Gómez que capitulara lo que así 
hizo el Jefe Gubernista entregándose prisionero con la poca 
tropa y oficiales que le obedecían, que poco después, fueron 
puestos en libertad. 

La naciente Villa fué destruída. 
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El ataque a San Servando fué considerado por el Go- 
bierno, como un ultraje del Brasil al Uruguay. 

La verdad es que solo la tolerancia del Jefe de Yaguarón 
hizo posible el atentado. 

San Servando: Dice el historiador de la Zota en su Cate- 
cismo Geográfico, que durante la primer presidencia del Ge- 
neral Rivera, el Coronel José Augusto Pozolo, encargado de 
delinear el pueblo de San Fructuoso ( Tacuarembó ) debía ini- 
ciar la fundación de otro pueblo en la costa del Río Yaguarón, 
pero que no fué posible realizar la idea, debido a los disturbios 
políticos que sobrevinieron. Nombrado el Coronel Servando 
Gómez, Jefe de la frontera del Yaguarón, inició en 1832 la cons- 
trucción de un pueblo alrededor del sitio que ocupaba con la 
Guardia Mlitar a sus órdenes, diez kilómetros más abajo de la 
antigua guardia de Arredondo. 

San Diego: Paso sobre el Yaguarón. Según Sav. Pérez 
(1) debe su nombre al General Diego de Sousa, Jefe de las fuer- 
zas portuguesas que invadieron al país el 1811 cruzando el Ya- 
guarón por dicho lugar preparado al efecto y campando en el 
mismo. Durante la guerra de la Independencia el Coronel 
brasilero Bentos Gongalves derrotó sobre dicho paso a un desta- 
camento de caballería argentina de las fuerzas del General Al- 
vear, Mayo de 1827. (8 ). 

Estimamos que el orígen de dicho nombre obedece al es- 
tablecimiento en el lugar, de uno de los fortines españoles, 
instalados para seguridad de las fronteras con los portugueses 
en 1792, denominado San Diego. 

Santa Ana: Cerro. — Próximo al Cerro de Escouto, en la 
Cuchilla Grande. 

Santos: Cañada de. — Desagua en el Tacuarí. Sobre su 
costa pobló y existen aún muchos de su apellido. 

Saturna: Bañado. — Sobre la costa del Tacuarí y próximo 
a la ciudad de Melo. Debe su nombre al de la señora Saturna 
Santa que vivió muchos años sobre dicho lugar. 

Sarandí Grande 

Sarandí Chico: son afluentes del Zapallar. 

Sarandí: Cuchilla. — Desviación de la Sierra de Ríos, hacia 
el Yaguarón. 
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Sarandí: Cañada. — Afluente del Quebracho que desagua 
+n el Tupambaé. 

Sarandí: Cañada: Afluente del Quebracho que desagua 
«en el Tupambaé. 

Sarandí: Afluente del Fraile Muerto. 

Sarandí: Nace en el Corral de Piedra, que desagua en el 
Yaguarón. 

Sarandí: Paso. — Sobre la barra del Sarandí del Yaguarón. 

Sarandí del Yaguarón: Afluente del Yaguarón. 

Sauce — Arroyo — Nace en la Cuchilla Grande y desagua 
«en el Rio Negro en las proximidades del Zapallar. 

Sauce de Tacuarí — Nace en la Cuchilla Grande y desagua 
+n Conventos. 

Sauzal: Cañada que desagua en el Arroyo Conventos. 

Sauce — Paso del. En el Tacuarí. Sobre la barra de la 
«Cañada del Sauce. 

Sauce: Paso en el Arroyo Cordobés. 

Sin Mangas: Cañada en el Sauce de Tacuarí afluente del 
«Conventos limita en parte el Ejido de la ciudad de Melo al Norte. 

Sin nombre: Cañada que desagua en Tacuarí sirviendo 
de límite entre los departamentos de Cerro Largo y Treinta 
y Tres. 

Sixto — Picada — En el Fraile Muerto. 

Corresponde al nombre de Sixto Castro, antiguo poblador 
en las inmediaciones del Paso. 

Soledad: Uno de los Resguardos en la línea fronteriza con 
el Brasil 

Suarez — Cerro — Próximo al paso Suarez en Arroyo 
Fraile Muerto. Véase Rincón de Suárez. 

Suárez — Rincón de —Don Bernardo Suárez del Rondelo 
“padre del procer Joaquín Suárez, compró los campos compren- 
-«didos entre Fraile Muerto y Aceguá, en 1791 a la Real Hacien- 
da. El nombre del Rincón de Suárez como el de un cerro y de 
un paso en el Rio Negro, mantienen el apellido del mismo pro- 
pietario de esa extensa zona que representa casi la sexta parte 
«del actual departamento de Cerro Largo. 

Suárez — Paso de. En el Fraile Muerto. Véase Rincón de 
«Suárez 
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Tacuarí — Rio — Tiene sus nacientes en la Cuchilla Gran- 
de, próximas a las de Otazo. Sirve de límite en gran parte entre 
los departamentos de Cerro Largo y Treinta y Tres, llevando 
sus aguas a la Laguna Merín. Ampliamos datos al tratar de 
Treinta y Tres. 

Tacuarí — Isla del — En la Laguna Merín sobre la barra 
del Tacuarí. 

Tala — Cañada del — Desagua en el Chuy. 

Tarariras — Arroyo —Nace en la Cuchilla Grande llevan- 
do sus aguas al Rio Negro. 

Estimamos que tararira —es una corrupcion de la voz 
tupi, tarahira, a su vez corrupción de tara-guira o tar-aguira, 
lo que balancea o se contuerce. Es el nombre de un pez de agua 
dulce (15) 

Los demarcadores españoles (1784 ) lo nombraban José 
Diaz, como con igual designación conocían a los cerros en cuyas 
inmediaciones corre. También fué conocido con el nombre de 
Arroyo del Pescado. 

De acuerdo con el diario de la Comisión portuguesa demar- 
cadora de límites en 1752, después del marco colocado en las 
inmediaciones de Nico Peréz, se colocó otro al día siguiente en 
otro cerro de la Cuchilla Grande al que denominaron de San 
Pablo, en el que observaron piedras que al parecer contenían 
gran cantidad de hierro. De nuevo en marcha, se colocó otro 
en las vertientes del José Diaz, en el que se encontraron gran 
cantidad de víboras. 

Tarariras — Agosto 22 de 1897. 

Según parte del General Manuel Benavente, el ejército de 
Aparicio Saravia compuesto de unos 2000 hombres — luego 
de haber formado guerrillas entre las sinuosidades delas puntas 
del Tacuarí fué batido, dejando 10 muertos y llevando más de. 
40 heridos entre ellos el ayudante Rodolfo Ponce de León. 
En un nuevo tiroteo que tuvo lugar al día siguiente, les causó: 
8 muertos y un buen número de heridos: los revolucionarios 
se internaron en la Sierra del Carmen. Benavente declara en 
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dicho parte haber perdido 5 soldados muertos y tener 4 oficia- 
les heridos. (59 ). 

Terremoto — Cuchilla del — Desprendimiento de la Cu- 
chilla del Cerro Largo. En lenguaje campero terremoto es equi- 
valente a monton de tierra y especialmente a los paraderos de 
nuestros indígenas. 

Tía Lucía — Paso en el Fraile Muerto. Tía Lucía, negra 
esclava del Padre Alonso, tuvo en el lugar una fracción de cam- 
po, regalo de este, poblándose allí. 

Tió Antonio: Paso en el Arroyo Cordobés. 

Toribio — Paso — En el Tacuarí. 

Tres Hermanos — Bañado que tiene su origen en la Cu- 
chilla del Carmen y desagua en el Rio Negro en las proximidades 
de la Isla de las Muertas. Atribuyese su designación al hecho 
de que en la partición de los bienes de la sucesión propietaria 
del campo, fuera dividido dicho bañado adjudicándose la propie- 
dad del migmo a tres herederos. 

Tres Islas — En la Cuchilla del Coronilla. Sitio abundante 
en piedras y grutas pequeñas producidas por el desgaste de las 
aguas de sus manantiales. 

Tuna — Laguna de la — Sobre el Arroyo Fraile Muerto. 

Tunas — Cañada — afluente del Campamento. 

Tuna — Cuchilla de la — Desviación de la Sierra de Rios, 
naciente del Arroyo Amarillo. Véase Pintos. 

Tuna — Cañada — afluente del Arroyo Malo. 

Tupambaé — Las desidencias y antipatías personales y 
de los grupos de que se rodeaban los Generales Rivera y La- 
valleja, llevaron a é.te a exteriorizar su oposición, con la revo- 
lución que pretendía desalojar a Rivera de la presidencia de la 
República. Puesto en campaña con el propósito de reunir ele- 
mentos, luego de haber recorrido las puntas de Otazo y Tacuarí 
el 18 de Agosto de 1832, el ejército revolucionario perseguido 
por las fuerzas del Gobierno a cuyo frente se había colocado 
Rivera, se encuentran en las puntas de Tupambaé, cerros del 
mismo nombre. La lucha, despareja y sangrienta fué una car- 
nicería. Quedaron tendidos en el campo 215 hombres. 

Perseguido Lavalleja, que además sufrió el desbande de 
sus tropas, el día 24 fué obligado por su contrario a pasar el 


— 138 — 


Yaguarón por el paso de Francisquito ( de Salso lo llaman los 
historiadores brasileros ) en circunstancias tales que, de no es- 


$us antes enemigo y ahora intimo amigo Coronel Bentos Gon- 
galves hubiera sufrido un descalabro completo. 


armas a los brasileros. 

No faltó la nota luctuosa y característica de nuestras luchas 
civiles. El General Rivera victorioso en Tupambaé pasó por las 
armas, al frente de su ejército, aun grupo de oficiales y clases de 


los demarcadores de 1752, escribe Tupambay. 

Dice Alvear, en su Relación de Misiones « Corren en estos 
días también, toros y la sortija, que no es más que una argolla 
de fierro Suspendida en un torzal entre dos palos derechos, y 
tiran a sacarla a la carrera del caballo, con un asta de madera 
puntiaguda, dando un pequeño premio, o tupambay, al que lo 
consigue (3) 

Tupambaé — Pueblo — Frente a la estación del ferro- 


Tupambaé — 26 de Marzo de 1870. Mientras buscaba la 
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incorporación de fuerzas el General revolucionario Timoteo 
Aparicio que no contaba aún con cien hombres a sus órdenes, 
acampa en la costa de Tupambaé donde es sorprendido al 
toque de deguello por los clarines de fuerzas enemigas que 
le atacan. Aparicio, luego de disponer que sus acompañantes 
monten a caballo y formen, grita a sus contrarios incitándoles 
a que no peleen, que todos son sus correligionarios, conlo que 
obtiene el triunfo y salva una situación insostenible. Excepción 
de los Jefes, de las fuerzas atacantes, los soldados nacionalis- 
tas como los de Aparicio se pliegan al Jefe revolucionario. Al 
siguiente día, se incorporaron a la revolución, el General Angel 
Muniz y los Coroneles Blas Coronel, Justino Muniz, Andrés 
Ibañez y Marcos Perez además de un centenar de soldados. 

Tres o cuatro días después, el grupo comandado por el 
General Muniz intimó al Jefe de Melo, Coronel Carrión la ren- 
dición de la plaza. Carrión sostuvo energicamente el puesto 
rechazando la intimación. (51 ). 

Uvas — Cañada — afluente del Campamento. 

Urbana — Rincón de la. 

Los campos comprendidos entre los Arroyos Fraile Muer- 
to y Tupambaé, desde el Cerro de las Cuentas próximo a la 
Cuchilla Grande, teniendo por fondo el Río Negro, perte- 
necieron a Urbana Giménez de Castro de 1832 en adelante. 

Valiente — Paso de — Rio Negro — Confluencia — La 
persistencia de Lavalleja en convulcionar el país en razón del 
esplicable rencor contra gu afortunado enemigo, presidente 
de la República sostenido y apoyado por el Jefe dela frontera 
del Yaguarón — Bentos Gongalves — obligó al astuto caudillo 
a requerir el apoyo de su compadre y amigo el Mariscal Bentos 
Manuel Riveiro, superior jerarquico de Bentos Gongalves a 
objeto de evitar las continuas invaciones del Jefe de los Treinta 
y Tres. La política del Mariscal que tan pronto erala de prote- 
jer a su amigo como la de mantenerse como Jefe superior en 
la frontera, hombre de confianza del Gobierno imperial, al tener 
conocimiento de la aproximación del General Rivera en la 
frontera y recibir de este una carta solicitándole una entrevista, 
conciente sin embargo de que Rivera no deseaba la guerra 
contra el Brasil a pesar de sus amenazas en tal sentido, aceptó 


— 140 — 


a invitación trasladándose al paso de Valiente que enla época 
marcaba el límite de la frontera entre ambos países. Como era 
de preveer, dice el autor de quien tomamos este apunte, reinó 
en el encuentro una grata h armonía. El resultado fué que La- 
valleja fue obligado a abandonar su refugio con gran satisfacción 
de Rivera que declara entonces que veía complacido, el decidido 
empeño del Brasil en la tranquilidad del Estado Oriental. 
Valiente — Paso de Rio Negro — El teniente Rio Gran- 
dense Antonio Netto, del grupo republicano de Rio Grande, 
1832, ataca a la guardia uruguaya estacionada en el Paso Va- 
liente del Rio Negro al mando de un Oficial subalterno del Ge- 
neral Rivera. Según informe de orígen brasilero, Netto había 
sido preso y estaqueado por los soldados que componían la 
guardía, por lo que, dispuesto a vengarse luego de reunir al- 
gunos amigos, sorprendió la guardia ( que se componía de 12 
hombres ) de los que solo se escaparon de la muerte el oficial, 
que estaba ausente, y un soldado que quedó gravemente herido. 
El indio Lorenzo (Gonzalez ) hombre de gran confianza 
de Lavalleja abandonó a éste, pasando a servir a Órdenes del 
Coronel Pozzolo, Jefe Político de Cerro Largo persona de 
gran confianza del General Rivera. El indio Lorenzo, como se 
le llamaba, luego de abandonar a su antiguo jefe pasó a ocupar 
un puesto como militar en las filas del Gobierno que de inmedia- 
to le dió un puesto de responsabilidad sobre las fronteras. Acos- 
tumbrado a la vida de campamento, pocos días después, cruzó 
la frontera y cayendo sobre el campamento de un grupo de sus 
ex-compañeros les arrebató parte del archivo, caballos, ganado 
etc. regresando de inmediato con su presa entre las que venían 
algunos soldados y oficiales Lavallejistas que fueron luego pues- 
tos en libertad. Pocos días después, los liberados, con la protec- 
ción de soldados y armas que les proporcionara el Jefe de la 
Frontera brasilera (Bentos Goncalves ) la cruzaron a su vez 
y atacando al indio Lorenzo en su guardia le mataron varios 
soldados y hecho prisionero, Lorenzo fué fusilado. 
Fué a raíz de la muerte del indio Lorenzo, que los coro- 
neles Olazabal y Garzón sitiaron a Melo ( Abril de 1833 ) (34 ) 
Valeriana — Cerro de la— En el extremo de la Sierra 
de Ríos sobre el Bañado o Cañada de los Burros. 


— 141 — 


Valle — Cañada del — Nace en la cuchilla Grande, en el 
lugar conocido por azotea del Padre Alonso y desagua en el 
Fraile Muerto. 

Vaz — Sierra de — Desprendimiento de la Cuchilla Grande 
que costea el Tacuarí en parte. 

Vega — Cerros — En la Cuchilla Grande. 

Verachi o Verachy Arroyo — Bañado — Nace en la Cu- 
chilla del Mangrullo y desagua en el Yaguarón. Palabra 
de origen Tupí que significa. Verá o Berá — Brillante, relucien- 
te, claro —chuí, voz con que se designan varios pajaritos. 
Puede ser corrupción de chué y, que significa río de las tor- 
tugas. 

Cabe otra significación: si la palabra obedeciera a una 
corrupción del Guaraní, de parachu, llevaría el nombre de un 
pájaro de cabeza negra, lomo pardo verdoso y pecho amarillo, 
que anda en bandadas y que es común en los bañados del este 
del país. 

Verde — Cerro — que se encuentra en el camino del Paso 
de la Cruz, en el Tacuarí, a Melo. 

Vieras — Paso de los — En el Chuí, poco más abajo de 
la Barra de la Cañada de Ibañez. 

Vichadero — Cerro — En la Cuchilla Grande. 

Vitorica Márquez — Paso en el Arroyo Campamento. 


Y 


Yaguarón — Rio — Nace en el Brasil y sirve de límite en 
casi toda su extensión al Departamento y al país, con su limi- 
trofe, el Brasil. Desagua en la Laguna Merim siendo nave- 
gable para buques de poco calado hasta frente a Río Branco 
y su vecina la ciudad del mismo nombre. Yaguarao estimamos 
que debe escribirse con J y no con Y. Debe su orígen a la palabra 
Tupí, jaguar, que los brasileros la pronuncian Yaguar, y signi- 
fica onza chica. Si fuera derivado de la palabra tupíjaguarhao 
significaría onza feroz. Saviniano Pérez en su cartilla geo- 
grafica dice — 1902 — que sobre su costa ( potrero de Ana 
Correa ) aún existían jaguares, pumas etc. 
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A título de simple curiosidad repetiremos lo que a proposito 
del Río Yaguarón observa Nicolás Dreys en sus interesantísi- 
mas notas sobre Río Grande del Sur. Dice el citado autor que 
no puede silenciar una observación menos importante que cu- 
riosa; una pequeña tortuga de casco rojizo del tamaño de un 
patacón encontrada en la costa de este río y cuya pequeñez 
no perjudicaba la vivacidad de sus movimientos. 

Yaguarón — Paso — De regreso al Brasil, las tropas que 
habían concurrido a dar término a la tiranía de Rosas: el grupo 
que se dirigió hacía la frontera por la Cuchilla Grande hacía 
Melo, a poca distancia de dicha ciudad, dos jornadas, fué di- 
vidida en dos grupos de los cuales uno tomó rumbos a Aceguá 
y el otro, en el que formaban parte los soldados alemanes e 
hijos de éstos, tomaron rumbo a la ciudad de Yaguarón cruzan- 
do el río en balsas y botes por el paso que existe frente a Río 
Branco donde se construyó el puente Mauá que une ambas po- 
blaciones. 

Yeguada: Cerro de la. — En la Cuchilla Grande sobre las 
nacientes del Arroyo Tupambaé. 


Zanja Honda: Afluente del Arroyo Palleros. 

Zanja Honda: Afluente de Conventos. 

Zapallar: Arroyo. — Nace en la Cuchilla Grande y desagua 
en el Río Negro. En las costas del Zapallar en Octubre de 1816 
— dice el Barón de Río Branco. — (8 ) el capitán de guerrillas 
Manuel Joaquín de Carvalho al frente de 112 hombres de ca- 
ballería derrotó a un destacamento de 124 orientales bajo el 
mando del Teniente Bonifacio Isas Calderón. Este oficial, en 
esa época al servicio de Artigas, después de 1820 sirvió leal- 
mente (dice el Barón de Río Branco ) y murió con el grado de 
Brigadier en las proximidades de Porto Alegre. 

Véase como narra el hecho « Un Oriental Contemporáneo ». 

— El General Silvera que a la cabeza de 1800 hom- 
bres había invadido el país a principios de Octubre de 1816 
luego de haber ocupado a Melo, «unido así, a un mulato, anti- 
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guo contrabandista y gran baqueano de la campaña del con- 
tinente del Brasil ( Estado de San Pedro de Río Grande ) y de 
este Estado, llamado Manuel Joaquín de Carvalho, a quien 
nombró capitán: reunió también y bajo sus inminentes órde- 
nes a algunos con el nombre de guerrillas de la columna del 
centro: a este mulato capitán se le mandó salir del Cerro Largo 
con su partida y unido a ella un alferez con 25 plazas hicieron 
una descubierta sobre el Río Negro. En su tránsito Manuel Joa- 
quín encontró, en el Zapallar, a un teniente de milicias del Ce- 
rro Largo que servía a las órdenes de Otorgués, Bonifacio Isasa, 
conocido generalmente por Calderón, el que se halla hoy día al 
servicio del emperador en la clase de teniente Coronel de línea, 
y a cuyas banderas se pasó el año 25. El Capitán Manuel Joa- 
quín destrozó al dicho Bonifacio en el Zapallar le mató algunos 
hombres y le hizo 14 prisioneros con los cuales regresó al Cerro 
Largo, donde se hallaba la columna, la cual se puso en marcha 
por la Cuchilla Grande en dirección al Cordobés » (38). Cal- 
derón tuvo a su cargo en 1825, la misión de matar a Lavalleja 
confabulado con los orientales abrasilerados de Montevideo. 
Hecho prisionero por Lavalleja, fué dejado en libertad por és- 
te, no obstante tener conocimiento de los planes de Calderón. 

Zapallar: Cerro en las inmediaciones del Río Negro sobre 
las laguna Mazangano. 

Zapata: Islas de. — En las proximidades de la Sierra de 
Ríos. 

Zapallar: El Mayor Feliberto Pintos Bandeira, al ser- 
vicio del General Aparicio ataca una pequeña partida de las 
fuerzas del Gobierno matando un oficial y varios soldados en 
la costa del Zapallar. Mayo 23 de 1870. (52). 
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